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Cuando estas 1 íneas l leguen al lector, ya 
estará muy avanzada la emis ión de la serie 
te levisiva ti tu lada " I nvestigación OVN 1". 
Por e l l o  creemos conveniente hacer un  so­
mero aná l isis de la  m isma , s i  bien desde u n  
pu nto d e  vista muy persona l .  
D e  entrada hay q u e  deci r q ue si e n  l os Es­
tados Un idos se han decidido a hacer una 
serie con e l  materia l  OVN 1 recientemente 
desclasificado (no considerado secreto ) ,  
habrá habido u n  motivo para e l l o , y a  sea 
romper una  lanza a favor de l asunto con e l  
p ropósito de desvi rtuarl o u na vez más . Es 
hecho con ocido que la emisión de series 
por la te levisión americana no siempre 
persigue el ú n ico e i n ocente p ropósito de 
distraer al espectador, si n o  que son uti l i ­
zadas en ocasi ones para pred isponer e l  
án imo de l  que las  ve  hacia u n  tema deter­
minado y dar una imagen positiva o ne­
gativa de l mismo. Este es e l  caso de las se­
ries sobre h ospita les, escuelas, pol icía , ra­
cismo, etc . En  l a  se rie que n os ocu pa el f in 
q ueda un  poco impreciso y qu izás debere­
mos aguardar a los ú lti mos episod ios para 
hacer un  ba lance f ina l . 
Adelantándonos a ese ba lance d iremos 
que, a nuestro modo de ver, " I nvestiga­
c ión OVN 1 ' '  está desarro l lada de u na for­
ma aceptable -dejando que cada especta ­
dor saque sus p ropias conc lusiones- si 
bien con u n os a lti bajos lógicos en toda se­
rie de TV en la q ue n o  todos l os episodios 
tienen el i n terés deseado. 
En genera l ,  l os casos escen ificados son di­
f íci lmente reconoci b les , sa lvo para q uie ­
nes desde hace años se dedican a l  tema , y 

las fechas, lu gares y n ombres de las perso­
nas han sido a l terados a propósito (qu izás 
es norma obl igada o deferencia hacia los 
testigos para evitarles molestias) y en a lgu ­
nas. ocasiones se añaden datos pertenecien ­
tes a otros casos . Otro punto f laco de la 
serie es e l  desmesu rado afán de sofisticar 
y recargar las maquetas de los d iferentes 
objetos observados.  En poquísi mas ocasio­
nes se pueden apreciar ta l l u jo de deta l les ,  
pues casi en un  1 00 °/o de  casos e l  testigo 
tiene un auténtico problema a la  h ora de 
descri bir  el tamaño y la forma de lo obser­
vado, bien por la brevedad del fenómeno, 
bien por la sorpresa reci bida.  
En  los gu iones se observa un  inten to de 
desmi tificar e l  'Jfenómeno OVN 1 ", l o  cual  
es perfectamen te comprensi ble y admisi­
b le ,  dado que en los ú l ti mos tiempos han 
su rgido in tereses bien conocidos por su ca ­
riz pseudorre l i g ioso y esotérico, que en e l  
pa ís d e  origen d e  la serie se agravan con 
estafas descomuna les en forma de venta 
de terrenos ,  acc iones de sociedades inexis­
tentes, ces iones más o menos "vo luntarias" 
de bienes, etc . Por  e l lo  es  de agradecer a 
l os productores la interca lación de expl i ­
caciones de fa lsas observaciones, i n terpre­
taciones erróneas y mixtificaciones.  
Esperemos que e l l o  si rva para orientar al  
públ ico en general  y ayude a un posi ble 
observador a discern i r  entre un  fenómeno 
no i dentificado o uno identificable .  Desde 
este punto de vista , la serie resu Ita r ía be­
nefic iosa para todos . 

M;8 del Carmen Tamayo 

30 de marzo de 1979 
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AT E R R I ZAJE E N  COG O L L U DO 
( G UADA LAJA RA) 

El día 30 d e  Agosto de 1 977, e l  periódico de 
Guadalajara titulado " Flores y Abejas" , sa­
lió a la calle con una página 7 en donde 
los titulares se salían de sus márgenes; "OVN IS 
EN EL PATIO DEL PALACIO DUCAL". Co­
mo todo caso complejo que cae en nuestras 
manos, fué estudiado con lupa, tratando de 
establecer un órden cronológico racional, con­
vertir el caso en un diagrama que haga posible 
la disección de todas sus partes, para finalmente 
tratar de dar coherencia a lo incoherente. 
Pasaron algunas semanas y nueva información 
vino a engruesar el volumen de las primitivas 
referencias, esta vez procedente de revistas, 
que llamaremos "esotéricas". En contra de lo 
que puede parecer, el caso, en vez de aclararse 
se hacía cada vez más confuso y contradictorio. 
Pese a todo, y en vista de que separado el grano 
de la paja, lo "sucedido" prometía ser algo 
importante, continuamos nuestra labor anal íticé\ 
iniciando los planes de investigación, para una 
labor de campo prevista dentro del mes de Sep­
tiembre. 
Las cosas se complicaron en el último momen­
to, habiendo de desistir del desplazamiento ó 
cuanto menos demorarlo unos meses. En el 
interín tuvimos una oferta de un Grupo madri­
leño, que interesándose por el fenómeno OVN 1 ,  
se ofrecían al C.E.I. para colaborar en la zona 
Centro. Ante las perspectivas de iniciar un 
tipo de trabajo tan particular, se estudiaron 
las garantías que ofrecían el grupo en cuestión, 
determinándose finalmente hacer una toma 
de contacto para ver hasta que niveles acepta­
rían una conducción responsable. En vista de 
la buena predisposición, afán de iniciarse, y 
total aceptación de nuestras reglas de juego, 
sistemas y maneras, les preparamos unas bate­
rías de cuestionarios específicos y un plan 
general de operaciones. 
Queremos hacer constar aquí, que los resulta­
dos han sobrepasado nuestras esperanzas, de­
mostrándose que un equipo voluntarioso y en­
tusiasta, debidamente conducido por la expe· 
riencia, puede lograr resultados sorprendentes. 
El Grupo AL TAl R, formado por los jóvenes 
universitarios Rafael Huerta Cofiño, Francisco 
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por Alberto Adel l  Sabatés, del C. E . I .  

Ruiz Torenzo y Jesús Notario García, no solo 
han superado la prueba de amoldarse a sistemas 
inducidos, sino que empleando la razón y el 
buen hacer, siguiendo sus buenas dotes natu­
rales han logrado llegar al meollo del Caso. 
Desde estas páginas queremos dejar constancia 
de su labor minuciosa y aséptica, agradeciéndo­
les efusivamente su eficiente colaboración. 

Vamos a iniciar el estudio del OVNI de Cago­
Iludo mostrándoles una Tabla Analógica de Dis­
crepancias, en donde solo hemos detallado 16 
de las innumerables diferencias entre la realidad 
y la ficción, esto último, producto habitual 
del periodismo comercial. En realidad estos 16 
elementos fueron entre otros, extrañezas o 
apreciaciones de matiz ilógico o innecesario, 
que de alguna manera herían nuestra sensibi­
lizada veteranía. 
Nos estamos encontrando normalmente y des­
graciadamente por encima de lo que estimamos 
justo, con afirmaciones y detalles, cuya proce­
dencia no es la esperada, ó sea de los testigos. 
Ello conduce siempre a falsas interpretaciones 
y lógicamente a erróneos juicios, si se acepta 
indiscriminadamente la información servida por 
el "vendedor de periódicos". Nunca dejaremos 
de lamentar bastante el tipo de arbitrariedades 
que se cometen en el tratamiento de una infor­
mación OVNI, pues ello nos obliga a perder 
gran cantidad de tiempo en descubrir falseda­
des, cuando podríamos aprovechar mejor el 
tiempo en interrogatorios más exhaustivos, ó 
centrar nuestro interés en otras particularidades 
importantes. La extravagancia ó la fantasía 
delirante solo sirven para sembrar incoheren­
cias en ese algo "imposible" que ocurre todos 
los días, y que en su inverosimilitud quizás se 
muestre más coherente que la propia conducta 
humana 

O RDEN C RONOLOGICO DE LOS HECHOS 

En la madrugada del día 28 de Agosto de 
1 977 (tránsito de Sábado 27 a Domingo 28) 
sobre poco más o menos las 2 de la madrugada, 
8 ó 10 chicos residentes en la localidad de Co-



D ETA L L ES FA LSOS E N  LAS NAR RA­
C I O N ES SENSAC I ONA L I STAS 

En la plaza del pueblo jugaban 20 ó 30 niños. 

El aterrizaje se anunció como realizado en 
el Patio del Palacio de los Duques de Medinaceli 

La observación quedó concretada a una luz 
muy intensa. 

Jaime Frías observó a la luz en cuanto llegó 
ll sitio elegido para orinar. 

Una "fuerza extraña" me impedía entrar 
el patio 

La agencia Logos afirmó: Que el muchacho 
se VIO A FEC.,..ADO POR UNA PARALISIS Y QUE TUVIERON QUE SACARLO DE 
ALU, CON LA CARA LLENA DE GRANOS. 

El patio olía a azufre -comentan J.J. González 
y Félix de la Fuente. 

Jaime tuvo la impresión -un poco imprecisa­
de que el terreno donde había estado el OVN 1 
se encontraba caliente. 

Una de las luces situadas en el monte Otero, 
era de forma triangular. 

Una de las luces "se posó" ..... 

La hierba del patio tenía UNA GRAN TEM­
PERATURA. 

R EA L I DADES C LAR I F I CADAS TRAS 
LA I N V ESTI GAC I O N  

Eran a lo sumo 1 O. 
Falso completamente, puesto que ocurrió en 
el SOLAR que hay tras el Palacio, más allá 
del Patio cerrado. 

Incierto, puesto que se percibió una forma 
oval con una estructura bien definida y aureo­
lada con una luz intensa en forma de halo. 

Incierto, puesto que mientras orinaba sintió 
una ola de calor que le sobresaltó, descubriendo 
su origen en una luz intensa que salía tras una 
tapia situada a unos 30- 35 metros. 

Jaime Frías asegura que lo que realmente 
sintió fué una lasitud y como un bloqueo men­
tal. 

Empezamos a adivinar el porqué de la crisis 
del sector periodístico. Si una agencia como 
Logos se permite tales irregularidddes en sus 
exposiciones le auguramos un mal porvenir. 
Jaime sintió una carencia de facultades que 
le impidió el avance mientras el OVNI estuvo 
en el solar, pero más tarde se movió entrando 
y saliendo, sin ningún síntoma de paralisis. 
Lógicamente ·'no tuvieron que sacarlo", ni 
le salieron GRANOS, sino que sintió gran 
quemazón en la cara y horas más tarde se le 
aprecio un leve salpullido. 

No sabemos si el patio olía a azufre, pero los 
testigos de los hevhos nos aseguran que el lugar 
de los hechos NO OLlA A NADA. Y recorde­
mos que los acontecimientos ocur:-ieron en el 
descampado, no en el PATIO. 

Incierto, puesto que fue a tocar con sus 
manos el terreno y SUPO que estaba caliente. 

Falso: Las dos luces que esperaban estáticas 
sobre el monte Otero eran ovaladas, con el 
eje mayor inclinado unos 45° con relación 
al horizonte. 

Falso, puesto que no se observó en ningún 
momento, movimiento independiente alguno. 
Todo se desarrolló con un sincronismo perfec­
to, inclusive "el apagón", y vuelta a la luz, 
cuando estas volvieron a lucir. 

La hierba estaba sensiblemente caliente, . ·i)SÍ 
como el suelo, pero nada más lejos de ¡Una 
gran temperatura. 
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- Mientras nosotros estábamos aquí, llamaron 
a los padres de Jaime - alegato d.e Félix. 

Los padres de Jaime se presentaron con la 
Guardia Civil. 

Los guardias llegaron con unos prismáticos 
y pudieron observar el fenómeno a lo lejos 
sobre el monte Otero. 

Juan José González y Félix de la Fuente 
llegaron a tiempo de observar al OVN 1 ,  en 
el momento en que este partía. 

Jaime de Frías, que ha leido algo de parapsico­
logía, propuso que intentaramos comunicarnos 
con el OVNI telepáticamente; para que se 
acercara. 

golludo apuran su libertad nocturna con el 
jolgorio propio de la juventud. La plaza de la 
Villa está prácticamente desierta, salvo este 
reducido grupo frente a los muros del Palacio 
Ducal, que sabiendo que Cogolludo está e·n 
Fiestas van retrasando el momento de retirqrse 
a sus respectivas casas. 
Jaime de Frias se separa del grupo con inten­
ción de orinar, encaminándose hacia la puerta 
de acceso a la lateral del Palacio, donde se 
abre un largo solar en suave declive, que 
termina en un desmonte y que ubica el patio 
interior del Palacio, adosado al cuerpo al 
edificio. 
Se dispone a realizar su función fisiológica 
al amparo de las sombras y a cubierto de · 
miradas indiscretas, cuando siente un intenso 
calor que le sofoca. Busca inquieto el motivo 
de la sofocante oleada y siguiendo con la 
mirada el muro del patio ducal, divisa un 
intenso resplandor tras el recodo de su 1 ímite 
Este. Se trata de una luz blanca de una inten­
sidad ceshusada, como un flash permanente. 
Ante lo insólito del caso, avanza despacio 
cruzando los 35 metros de terreno que le 
separan del final del muro y queda atónito 
por lo que ven sus ojos. 
A unos escasos 1 O metros tiene la visión 
dantesca de una forma ovoidal, envuelta en 
luz. Le parece que el objeto está en el suelo 
sobre el terreno, aunque la intensidad de la 
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El mismo Jaime mandó llamar a sus padres, 
siendo su amigo Juan José González quien 
los fué a buscar. 

Incierto: Los padres de Jaime se presentaron 
solos, y solo al cabo de unos minutos se 
presentaron los guardias, por azar, pues durante 
su patrulla habitual fueron alertados por el 
revuelo general, y se acercaron al lugar de 
los hechos. 

Los guardias llegaron sin prismáticos ya que 
no los usan. Solo' tuvieron opción a ver el 
fenórr.eno a traves de ellos, al igual que los 
padres de Jaime, gracias a que Felix fue a su 
casa a buscarlos. 

Falso, puesto que cuando los chicos llegaron 
el OVNI estaba ya sobre el monte Otero, 
ju11to a las lucec; ovoidales. 

Quien sugirió la idea de intentar el regreso 
del OVNI mediante comunicación telepática 
fué Félix de la Fuente. Jaime, aunque se sumó 
a la intentona, no fue quien aportó la idea. 

iluminación es tal Q!Je ·tiene dificultades para 
fijar los 1 ímites del ingenio. Observa asombrado 
que los contorno;, están ilum:nados como de 
día. Se queda helado de espanto, a la vez 
que persiste la sensación de calor por todo el 
cuerpo. 
El objeto persiste en su inmovilidad por lo 
que recobrando confianza, Jaime Frías intenta 
avanzar hacia la forma para conocer su natura­
leza. Sin embargo su cuerpo no obedece a su 
voluntad. Sin envaramientos ni rigideces sofis­
ticadas, se queda quieto, laso, vacío de in­
tenciones ... . .  , sin ánimo y voluntad de dar un 
solo paso. 
De pronto el halo humano que rodea al 
objeto crece en dimension-.s e intensidad. La 
intermitencia de la coloración extrema cambia 
su ritmo, acelerándose, y ante el asombro 
del muchacho la forma se eleva lentamente, 
despegándose del suelo. 
Jaime se asusta y grita. Desconoce las in­
tenciones del objeto, pero de todas maneras 
está fuertemente impresionado puesto que su 
mente no concibe ni entiende nada de lo que 
está viviendo. Grita atropelladamente, IIJmando 
a sus amigos, no demasiado lejanos, en la 
Plaza. 
- i i iJuanjo! 1 1 
- i i i Félix! ! 1 
- i i i Felix.x .. x . .. xl ! ! 
No sabe si su voz será oída pues el miedo 



que siente puede que ahogue el grito en su 
garganta. Grita y grita: 
. . . Félix! ! ! 
... Juanjo! ! ! 

Intenta escapar pero le falla también la vo­
luntad para ello . .. . .  , mientras, el ingenio va 
alejándose en el más completo silencio en 
dirección S.E .. dirigiéndose hacia el monte Ote­
ro que se eleva como a unos 2 km. de dis­
tancia en 1 ínea recta. 
·A� cabo de unos minutos se siente come. 
liberado, nuevamente en plenitud de faculta­
des. Cree que el alejamiento del OVNI le ha 
permitido recoLJrar su voluntad. Se acerca 
cauteloso al ternmo sobre el que estuvo el 
ingenio y posa su mano en el suelo. Está 
notablemente caliente, así como la hierba; no 
hay duda, no lo ha suñado! ! . 
Félix de la Fuente y Juan José González lle­
gan en aquellos momentos a la carrera, reu­
niéndose con el amigo al que encuentran de­
mudado, pero ansioso de contarles su expe· 
riencia. La explicación sale atropellada e in­
conexa pero suficientemente explícita para sus 
ávidos amigo�. 
Jaime Frías al llegar al final de la narración 
les señala el monte Otero como lugar de es­
tacionamiento del objeto y una vez más, con 
asombro mal contenido observan la forma 
ovoidal del Ovni, estático, en el cielo, pero 
esla vez rodeado de dos luces de forma tambien 
ovo(de, aunque más reducidas de tamaño. 
La triada de luces desafían la inteligencia ló­
gica de los muchachos, con su pérmanencia, 
estaticidad y extrañeza. Pasan los minutos y 
todo sigue igual. Y de pronto SE APAGAN, desaparecen. Llna 
vez más se repite la extraña secuencia tantas 
veces registrada en la fenomenología OVNI, 
de la volatización, aunque en este caso todos 
los testigos coinciden en la idea de que SE 
APAGARON. 
Juan José González, a requerimiento de Jai­
me, sale corriendo en busca de los padres de 
su amigo. Félix parte un instante despl'és en 
busca de unos prismáticos, por si· pueden rea­
lizar una observación a través de sus buenos 
aumentos, en eA caso de que las luces se hagan 
nuevamente visibles. 
Jaime se queda haciendo cábatas con algunos 
de sus amigos que se unieron al gru.,Jo ultima­
mente. Su número varía constantemente pués 
los muchachos no pueden estarse quietos ante 
los acontecimientos y deambulan de aquí para 
allá, dando cuenta del avistamiento a quienes 
encuentran en su camino. 
Minutos más tarde regresa Juan José seguido 
de los padres de Jaime, temerosos de lo que 
haya podido acontecerle a su hijo. Se repiten 

las explicaciones, pero el fenómeno ha dejado 
de manifestarse, por lo que su papel queda 
reducido a escuchar lo que les cuenta su hijo . 
No tarda en llegar la pareja de la Guardia 
Civil. Durante su habitual ronda, llegan a la 
Plaza en su "jeep". En el Teleclub recibieron 
la primera información, saliendo de inmediato 
a la calle donde varios chicos les explican los 
acontecimientos, y errtre extrañados y escép­
ticos piden hablar con Jaime de Frias. Se 
aproximan al solar, zona del avistamiento, 
unit5ndose al grupo de muchachos v. los pa­
dres de Jaime. Escuchan ::ttentos y tratan de 
poner un poco de orden al galimatías de 
explicaciones que les fluyen de todas partes, 
aunque lo insólito del acontecimiento no les 
periT'ite tomárselo demasiado en serio. 
Sin embargo las cosas cambian; son aproxi-
madamente las 4 de la madrugada . . . . . .. , un 
cuarto de hora después de su llegada a la 
zona del avistamiento, cuando las LUC[S 
SE ENCIENDEN NUEVAMENTE. Su posi­
ción relativa no ha variado, ni su luminosidad 
y forma. Se corrotora la última parte de la 
narración de Jaime, mediante la observación 
ocular y también con los prisrnf•;cos. Estos 

· f('\3Sr , 
no permiten aclarar gran co�a . .. e�s, pues sus 
aumentos solo permiten un acercamiento de 

Duc�l 
O F O 

� .. ....o4 
•e 

TAPIA 

• A  

w. d\ \D(· 
s. 

E.sc.al.a : V.ari.ablc 

PLANO DEL LUGAR DEL ATERRIZAJE 
Códig� r 

A .- Pv,.o Jond• l•im� Fri•¡ fv� • or1na,... 
6 .- Purdo dts.J• dond• O&..U:r�o�O al OVNI 
C .- Pos�c..·o�.., de.t NO IDENTIFICADO 
0.- Oitf'ccio".., 9""• {omO al I.JVNI •1 cl•t�•�•r 
E .. .Arl>ol .1�., lro .lo.l r>•�iu Ouu1 
F.- Columl\of del ,·.,ferio� del �olio Du<•l 
G .- F&<h•d• .lal Polociu 
H.. Pu .. rf�s do. •cC'HO al po(io dol P•l•c.io 

Sol ar trasero del Palacio y tugar del aterrizaje. 
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las formas insólitas, sin captación de detalles 
de importancia. 
Transcurren los minutos y nada varía. El grupo 
contempla hasta la saciedad el extraño fenó­
meno. De pronto las tres luces inician una 
marcha lenta hacia el S., sobre el dorso de 
la montaña. Son las 5 de la madrugada cuando 
desaparecen paulatinamente en el horizonte. 
Por iniciativa de Félix de la Fuente, los tres 
muchachos se separan un poco del grupo ge­
neral, tratando de concentrarse para intentar 
el regreso de los OVNIS. Pasados unos minutos 
en vista de la inutilidad de sus esfuerzos desis­
ten del empeño. 

E L  LUGAR D E  LOS H ECHOS 

Cogolludo es una ciudad de 250 vecinos (en 
invierno) ,  situada a 35 km. al Norte de Guada­
lajara capital, .. y dentro de la provincia del 
mis1;11o _nombre. Está situada al pié de las 
estribaciones de la Sierra de Alto Rey, que 
curva sus plegamientos de N. a S. para formar 
los barrancos y cuencas de los rios Sorbe y 
Jarama por el W., y Cañamares y Borbona 
por el E. 
Sus coordenadas QCOQráficas (centesimales) son: 
Lat. 40° f:l3' N. y Long. 3° 1 O'. W. 
Buena porción de la zona de Cogolludo forma 
parte de la .fértil campiña del Henares, con 
lomas que descienden al ancpo valle de este 
rio, con amplias perspectivas, nada atrayentes 
dada la monotonía del terreno rojizo, escaso 
en arroyos, salpicándole agrupaciones urbanas 
de pobre aspecto. 
Al Norte de Cogolludo abundan las manchas 

de monte alto que se prolongan hasta la se­
rranía, con estreéhos valles que forman vegui­
llas feraces surcados por cristalinos arroyos, 
con hileras de árboles ribereños y escasos 
pueblos dormitando bajo el sol. 
El nombre de Cogolludo proviene de su em­
plazamiento, formando el bajo caserío una 
apretada piña o cogollo en el extremo de un 
empinado cerro, al que corona un ruinoso 
castillo medieval. Su terreno es muy acciden­
tado. En la parte E. están los barrancos de 
Colmenarejo, el de las Cabras, el de Jarilla, 
Rubielos y la Rodera; al W. está el Aguadal, 
que antiguamente fueron magníficos viñedos. 
Junto a él, el barranco de Pozuelo y el de la 
Fuente de la Encina. 
Estratigráficamente el terreno pertenece al Mio­
ceno (terciario medio superior) ,  siendo un pa­
raje eminentemente solitario y quebrado, tris­
te sombra de lo que pudo haber sido y no fué. 
La Villa se ve orlada por el magnífico Palacio 
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de los Duques de Medinaceli, que cierra uno 
de los lados de la anchurosa plaza Mayor. 
Se trata de una obra protorrenacentista del 
último cuarto de siglo XV; la fachada con 
ventanales de estilo ojival florido es magnífica 
también lo es la chimenea del salón principal 
y algunas sobrepuertas. 

Ha llegado a nuestras manos unos documentos 
antiguos, redactados con este elegante y proto­
colario estilo ·del medioveo, encontrandolos 
tan expresivos y deleitosos, que no hemos po­
dido resistir la tentación de incluirlos pensan­
do además que su inserción completaba el-
cuadro del escenario del suceso. 

· 

" En la vil la  de Cogolludo a 3 de Enero 
de 1581. El l icenciado Zabala, Alcalde 

·de 
Cogolludo, mandó comparecer ante él a Fran­
cisco Sánchez Ferrer y a Francisco López el 
Viejo, vecinos de esta vil la, personas entendidas 
y de más de ochenta años de edad cada uno, 
para que declarasen acerca de lo contenido 
en la anterior instrucción, y de el los recibie­
ron juramento en forma de derecho. por Dios 
Nuestro Señor y por la  señal de la cruz, pro­
metiendo decir la verdad, estando presente 
el Sr.Aicakle Mayor, ante mi Juan de G ambón, 
escribano de su Majestad Manifestaron: 
Que este pueblo se llama vil la  de Cogol ludo 
y que siempre se ha l l amado así. Que dicen 
que esta vil la  es muy antigua y que siempre 
la vieron con la muralla que la cerca. Que 
no saben cuando se construyó ni qu ian la hizo 
saben, por haberlo oído decir, que se ganó a 
los moros. 
La vi l la  y tierra de Cogol ludo .son del Duque 
de Medinacel i ,  y no de ningu na otra orden. 
Cogolludo está en tierra templada, que es 
tierra sana, su terreno es parte llano y parte 
cuesta, así como donde está enclavado el pue­
blo; las cuestas son muy frías, que de aquí a 
la sierra habrá como tres leguas ( 16 km.); 
es tierra de monte y de poca sierra. Cogol ludo 
es tierra de mucha leña, que se proveen de 
el la de los montes comunes y de los de su 
ju risdicción de Jocar, Vegu i l las y del carrascal 
de Fuencemil l án y de dehesas particulares. 
Cogolludo tiene mucha agua, porqué dentro 
del pueblo hay fuentes y también las hay 
dentro del Palacio y casa del Duque; también 
hay cerca del pueblo otras dos fuentes de don­
de se proveen de agua para beber y de todo lo 
necesario. Cogolludo es pueblo de moderna 
labranza, que se coge pan medianamente de 
trigo y cebada; se coge cantidad de vino y otras 
legu mbres; hay ganado cabrío y lanar, y abu n­
dancia de sal, porqué a cinco leguas de esta 
villa están las salinas de sal de lmón. En Cogo-



Iludo hay buenas cahteras de alabastro y de 
buen yeso; hay dos arenales de donde se gasta 
la arena y se l leva a Talavera para hacer vidriado 
y a otras partes. 
La vill a  de Cogolludo parte está en alto y otra 
parte en l lano, y que está cercada de mu ral l as 
de cal y arena, y que es la mejor mural la que 
han visto y han oído decir que es la mejor de 
España. 
Los vecinos de Cogolludo viven de los frutos 
de las tierras, de l as viñas y ganados. Cogolludo 
tiene l a  más importante industria de calzas de 
estambre en labores, de donde se proveen gran 
parte del reino, con cuya industria ganan de 
comer mucha gente de la vil l a. 
Dicen todo lo que saben de la vil la de Cago­
Iludo, todo lo que han dicho les fué leido bajo 
juramento y firman con sus nombres y tam­
bien el Sr. Alcalde Mayor, Licenciado Zabala. 
Ante mí, Juan de Gambón, escribano." 

E L  OV N I  

Según Jaime de Frías, quien tuvo el ingenio 
a unos 1 O metros de distancia, el OVN 1 de Co­
golludo era un objeto circular, parecido a "una 
nuez aplastada:' 
El objeto poseía un fuerte halo blanco que 
pu lsaba intermitentemente con una periodici­
dad de medio segundo, aunque lo que más le 
llamó la atención en el momento del descubri­
miento fué la enorme intensidad de luz que 
desprendí a de su estructura baja, luz que no 
solo iluminaba la hierba del suelo, sino que 
considera que era la principal fuente de ilu­
minación del entorno. 
Jaime describe a la intermitencia oeriódica. co­
mo un aumento de la intensidad lumínica 
siempre a partir de una constante de muy no­
table intensidad y que considera equiparable 
a la luz blanca de un flash de discoteca. La 
parte externa del halo blanco sufría unos cam-

Z ..,fs. 

bios que iban del rojo al verde pasando por el 
blanco. 
Pese a su considerable luminosidad capaz de bo­
rrar contornos, Jaime nos dibuja el ingenio re­
petidas veces, coincidiendo siempre en remarcar 
una parte superior que nos sugiere una gran 
cúpula de notable convexidad, una zona inter­
media de escasa altura que indica la parte in­
ferior del ingenio, y un aplastado domo adosa­
do a su vientre. A pesar de las particularidades 
muy marcadas de volúmenes esferoides, pensa­
mos que la estructura tiene las características 
conocidas de pl atos invertidos, unidos por su 
zona ancha. 
Jaime nos habla de OBJETO, de FORMA, y 
de estructura circular, sin aventurar ·un juicio 
sobre su posible naturaleza metálica, pués en 
realidad considera que sería un juicio subjetivo 
puesto que él solo vió UN OBJETO TODO 
LUZ. Consideramos que los perfiles y zonas 
delimitadas que se ha permitido señalar, son 
fruto de distintos grados de luminosidad! hecho 
que le sugirió la estructura señalada. 
Cuando la intermitencia se aceleró, coincidien­
do con la elevación del ingenio, pese a no va­
riar el grado de iluminación, ni su color, 
asegura el testigo que recibió la impresión de 
rotación, que persistió aún a medida que el 
qbjeto se alejaba. 
Jaime de Frías ha acotado su dibujo, señalando 
que su diámetro mayor era aproximadamente 
de 2 metros, por una altura de 1 ,5 mts. 
El OVNI carecía de aditamientos superiores 
que pudieran implicarse en el cambio de luces 
(verde-blanco-rojo) ,  ni de patas visibles ú otros 
apéndices inferiores que pudieran justificar las 
huellas encontradas en la hierba del solar. 
La velocidad del ingenio, conocida la distancia 
hasta su lugar de estacionamiento y los minu­
tos aproximados que empleó en su desplaza­
miento, se ha estimado en unos 200 km. hora. 
En cuanto a sonido Jaime asegura que durante 
toda la observación oyó como un suave rumor 

7 



de motor eléctrico, vago y lejano. En el mo­
mento del despegue, éste se convirtió en i.ln 
"bufido", aunque solo duró unos escasos segun­
dos, pues al poco dejó de oir sonido alguno, 
que no fueran los clás icos rumores de la noche. 

LUCES ESTAC IONA R I AS 

Jaime de Fr ías, descubrió los dos ovoides de 
luz blanca estacionados sobre el monte Otero, 
al segu i r  la trayectoria del ing�nio y v�r que 
se di rig ía en 1 ínea recta hac1a lo� m1smos. 
Considera que lo más pro�able e� que nun�a 
se hubiese fijado en el los s1 las c1rcunstanc1as 
no le hubiesen obl igado a e l lo.  
No hace conjeturas sobre su naturaleza pues 
le resulta rid ícu lo ser paree;> en detal les sobre 
un objeto que tuvo a escasos tn�tros, Y a la 
vez detal l ista en algo fantasmal s1to a 2 km. 
de distancia. . . 
El testigo y en general todos _.los testl�o.mos 
de esta ú lt ima parte del avistam1ento, comc1den 
en afirmar que se trata de dos ovoide� de un 
tamaño aparente aproximado a la m1tad del 
diámetro mayor del OVNI,  estáticos siempre, 
sa lvo en el momento de su desaparición, con 
un halo ovalado de una intensidad parecida a 
la del OVN I, y que guardaban un ángu lo con 
el horizonte de unos 45 grados. 
Los ovoides no delataban otra naturaleza que 
la propia de una mancha de luz intens ísima, 
enormemente contrastada y s in dar idea de 
volumen en ningún momento. 
El  OVN 1 avanzó hacia los ovoides, quedándose 
en una posición equ idistante entre los dos, 
aunque un poco más bajo: Tan�o ocu larmente 
como a través de los pnsmát1cos solo pudo 
observarse una variab i l idad en la intensidad de 
luz en los halos que rodeaban a l?s . .  tres 
elementos, lo que dió idea de una pos1�1ll�ad 
de FUSION.  Sin embargo los cuerpos pn�clpa­
les conservaron siempre la más completa ��mo­
v i l idad, sin poderse apreciar n inguna aproxima­
ción real .  

· Cuando in iciaron, despues del APAGON GEN �­
RAL y posterior APARICION, su march.a .defi­
n itiva hacia el S., conservaron sus pos1�1o�.

es 
relativas del principio, sin la más leve vanac1�n 
y sólo perdiéndose en el horizont� ·.por la dis-
tancia. . 
La cota de altura estimada para los dos ovo1de� 
en su estacionamiento y posterior marcha 
quedó fijada en unos 2000 metros aproximada­
mente, despegados por tanto to�a lmente del 
monte Otero, aunque sobre su vertical .  

B 

LOS TEST I GOS 

El principal testigo de la observación es Jaime 
de Fr ías Redondo. Se trata de un muchacho 
de 17 años de edad, . que vivió la secuencia 
completa del avistamiento según la narración 
que hemos hecho al respecto. 
Jaime es natura l de Madrid, reside a l l í y pasa 
los fines de semana y las vacaciones en Coge­
I ludo, en el chalet propiedad de sus padres. 
Estudiante de C.O.U. , no tiene hermanos ma­
yores. Sus aficiones son la música y las motos. 
Pese a su juventud da una imagen de gran 
responsabi l idad, reflex ividad y estabi l idad. Se 
le desconocen desórdenes neuróticos, siendo 
su actitud general, activ idad, lenguaje, expre­
sió!l, maneras y afectividad básica de una 
cua l ificación Notable. 
El grupo de caracter ísticas morales �s altame�te 
satisfactorio destacando una base reflex1va 
importante, 'una sociabil idad acusada con man i ­
fiesto compañerismo y sol idaridad. El  grupo 
de características intelectuales son altamente 
positivas, asi como las cual idades vol itivas. con 
marcada energ ía, vigor, res istencia y tenacidad. 
Lo consideramos un muchacho de gran vita l i ­
dad temperamenta l, agi l idad f ísica y mental, 
flexibitidad y dinamismo. 
Felix de la Fuente.- 16 años.  Estudiante de 
bachi l lerato elemental, tiene gran afición a 
leer i cosas de facil acceso en materia· del para­
psicolog ía, aunque confiese "que· ni le va ni le 
viene�' 
Juan José González.- 17 años. Estudiante de 
bachi l ler e lementa l .  Su principal afición son 
las motos. 
Padres de Jaime Frías.· Fami l ia de excelente 
reputación en Cogol l udo y Madrid. Gent� sen­
ci l l a  y de excelente trate Su.com_portam1ento 
durante los i nterrogatorios ha sido rea lmente 
modélico, colmándonos de atenciones inmere­
cidas y re}atando los hechos viv idos P?� su 
hijo con gran interés y seriedad. Rat1f1can 
la observación de su hijo Ja ime en toda su 
ampl itud y extensión, pues aunque solo prota· 
gon izaron una parte de la v isua l ización, no han 



dudado jamás de la vivencia real de su hijo. 
Confirman la  a lteractón 'nerviosa de Jaime, 
quien en d ías inmediatos a la observación se 
mostró visiblemente alterado,1aunque sin exage­
raciones. Admiten que afortunadamente los 
trastornos no fueron graves ni duraderos, aun­
que anduvieron preocupados unos días dada la 
trascendencia de los hechos. 
Marcelo Martín.- Alguacil del Ayuntamiento 
de COGOLLU DO. Personaje de la más a lta 
fiabilidad en el pueblo. Goza de gran considera­
ción por sus cual idades morales. Como muestra 
representativa del interrogatorio queremos de­
jar constancia de a lgunas de sus opiniones : 
P.- lOué opinión tiene Vd . de los he'chos 

acaecidos en la madrugada del d ía 28 de 
Agosto? 

R .- 'Me ha parecido a lgo muy misterioso, aun­
que por estas tierras y Tamajón se suceden 
muchos acontecimientos de este tipo. P.- Cree Vd . que realmente un objeto circu lar 
aterrizó en el solar del Palacio Ducal? 

R .- Sí desde luego. Primero, por la calidad 
de los testigos y despues porque creo que 
si hubiesen querido cometer un fraude, 
hay mejores l ugares para que aterrice un 
"plati l lo" que a 6 mts. del patio. 

Se ha entrevistado al  médico de Cogol ludo, 
con el fín de conocer su opinión personal 
de los hechos, así como su diagnóstico sobre 
el sa lpu l lido de Jaime de Frías. 
P.- lOué opinión le merecen a Vd. los hechos 

ocurridos? 
R .- Bueno, me parece un asunto muy serio 

aunque no entiendo de OVN I S  ni de cosas 
así, pero lo que ha resu ltado desagrada­
ble, ha sido el embrol lo publicado por la 
prensa. Los padres de Jaime son muy res­
petados en esta vil la y Jaime es un chico 
muy normal ,  atento y muy abierto a la 
comunicación . 

P.- Vd . reconoció a Jaime por lo del salpu-
l lido. lLo dá Vd. como cosa normal? 

R .- Sí, por supuesto 
P.- lCual fué, según Vd . la causa del sa lpul lido? 
R . - La causa del sa l pu l lido fue por la impresión 

de ver un OVN I ;  es igual que si ves a 
una serpiente y nunca habías visto este 
repti l ,  la impresión que te da puede desem­
bocar en un escozor y posteriormente en 
un salpul lido. 

Admitimos su docta opinión como productora 
del síntoma psicosomático, sin necesidad de 
l l egar a conclusiones más sofisticadas, como 
podr ían ser, un efecto de rayos u ltravioletas 
ú otro residuo energético con posibilidades 
d� generar un s índrome patógeno leve. 

Nos hubiera gustado exponer en estas páginas 
copia del informe oficial que levantó la Guar­
dia Civil para consignar los hechos del 28 
de Agosto. Desde luego los guardias nos han 
tratado con gran deferencia, han confirmado 
de palabra la insólita experiencia que también 
protagonizaron el los, pero se excusaron de 
facilitar relación escrita a menos que consiguie· 
ramos autorización de la Comandancia de Gua­
dalajara. Antes de caer en manos de la buro­
cracia castrense y considerando el limitado 
valor del testimonio, desistimos de nuestro 
empeño, pues conocemos exhaustivamente lo  
difícil que resu lta abrir un boquete en un 
muro a base de propinarle cabezazos. 

Hemos reservado el final de este apartado 
para · exponer una sintesís de ciertos puntos 
del largo interrogatorio al  que fue sometido 
el principal testigo de la observación, Jaime 
de Fr ías. Se trata mayormente de detal les 
que necesitábamos aclarar por haber l l egado 
muy confusos y ser origen de dudas sobre la 
autenticidad del caso. 
P.- lOué hacían 20 ó ;30 chicos en la plaza, 

un sábado a las 2 de la madrugada? 
R .- En realidad se ha exagerado mucho en el 

número de chavales que estaban en la plaza 
esa noclie, éramos ·unos diez más o menos, 
y no tantos como puso la prensa. Además 
eran las fiestas del pueblo. 

P.- lPorqué se· mencionó que el lugar ol ía a 
azufre. 

R.- Nadie mencionó que el lugar oliera a azufre. 
P.- lCómo es que hay tanta hierba alta en 

el patio del Pa laciO? 
R .- Porqué nadie se cuida de cortarla. Y mucho 

menos en el descampado del solar. 
P.- lCómo fué que tus padres l legaron con la 

Guardia Civil? 
R.- Mis padres no l l egaron con la Guardia 

Civi l ,  lo que ocurrió es que l l egaron dos en 
un jeep, pues estaban patru l lando por al lí. 

P.- Llegaron otras personas con e l los? 
R .-No l legaron solos. 
P.- lPorqué los guardias l legaron con unos 

prismáticos no siendo un aparato usual en 
el servicio? 

R .- Los prismáticos no eran de los guardias 
Teníamos unos que eran de un chaval de 
Madrid . 

P.- lOué visteis realmente a través de e l los? 
R . -Bueno, vieron las tres luces paradas y más 

tarde como se desplazaban sobrevolando el 
monte. 

P.- liSabes si hubo algun comportamiento espe­
ciai en animales domésticos mientras el OV 
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N I  estuvo presente en el solar? 
R.-No. 
P. ·  Sabes si posteriormente se ha observado 
R.-Nada. 
P.- lOué clase de gente forastera se ha intere­

sado por el caso? 
R . -La prensa y los de esas revistas extrañas. 
P.- lHa habido alguna coacción para que cal la­

ran los testigos? 
R.-No. 
P.- lOué actitud tomó la Guardia Civ i l  tras 

la observación? 
R .-Se lo tomaron en serio. 
P.- lNotaste 1 muchas molestias durante la ob-

servación? 
R .-No, solo un poco de calor. 
P.- lCómo era el aparato que aterrizó? 
R .-Ten ía forma ovalada, más aplanado que una 

nuez, y de unos 2 metros de d iámetro. 
P.- lDurante el aterrizaje, nadie vió el descen-

so? 
R.-Nadie. 
P.- lNadie oyó el ruido? 
R.-Nadie. 
P.- lComo defin i r ías al OVN I ,  como luz solo? 
R .-No, no, se ve ía su forma 
P.- Tu has mencionado que era como una luz 

de flash , lesa luz fue constante o varió? 
R .-Varió. 
P.- lOué intermitencia ten ía esta luz? . Dame 

el tiempo aproximado. 
R . -Era muy corta, de aproximadamente medio 

segundo. 
P.- El cambio de blanco-rojo-verde, lse produ­

c ía dentro del intervalo de la pu lsación? 
R .-Sí, enteramente. 
P.- Parece que la i ntermitencia de la pu lsación 

se aceleró en el momento del despegue. 
lOué color predominaba entonces? 

R. -E l  blanco. 
P.- lDe qué forma i luminaba el patio? 
R . -Todo el terreno estaba i luminado por una 

luz como difusa; en cambio donde estaba 
el OVN I  quedaba fuertemente i luminado 
por una luz muy fuerte que parecía proceder 
de abajo. 

P.- Ante la presencia del OVN I ,  tu pará l i sis 
te parece fué f ísica o mental? 

R .-Yo creo que mental .  
P.- lCuando el OVN I  se hubo elevado, porqué 

se te ocurrió ir a tocar l a  hierba? 
R .-Porqué el objeto estuvo muy cerca de e l l a  

y pensé que por  el calor que hac ía se  pod ía 
estar quemando. 

P.- lEstás seguro de que estaba cal iente ó 
pudo ser una impresión falsa. ? 

R.-Estaba cal iente. 
P.- Has hablado de hierba abatida lpuedes 
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concretar detal les de este hecho? 
R .· Si, la hierba parec ía estar or ientada hacia 

donde desapareció el OVN I ,  es dec i r  estaba 
arremol inada hacia donde despegó el objeto 

P.- lOué duración crees que tuvo la permanen­
cia del OVN I  en el solar a partir de tu 
descubrimiento? 

R .-No lo se, debieron ser varios minutos. 
P.- lSentiste mucho calor en la cara durante 

la observación? 
R .-S í; también en todo el cuerpo. 
P.- Alguna clase de picor? 
R .-No. 
P.- lTras la erupción del salpu l l ido, notaste 

alguna sensación más? 
R .-No. 
P.- lTardó mucho en bajarte la comezón y en 

desaparecer totalmente la rojez? 
R .-No. 
P. - lNotaste a lguna molestia en los ojos? 
R .-Nada. 
P.- D ice la prensa, que en el momento de e le­

varse el OVN I ,  una fuerza extraña te imped ía 
entrar en el patio. lCrees que fue rea lmen­
te una fuerza extraña ó fueron causas pu­
ramente mentales? 

R.-Eso son tonterías de los per iód icos, estoy 
seguro que fueron causas puramente menta­
les 
lOué d irección tomó el OVN I en su subida? 

R .-Sureste. 
P.- lSobrevoló el pueblo? 
R .-Una parte de é l .  
P.- lCuando desaparecieron las luces f inalmen­

te, lo h icieron por el cén it? 
R .-No desaparecieron por e1 hor izonte. 
P.- lA qué altura estimas que estaban las luces 

ovoidales que esperaban al OVN I? 
R .-A unos 2000 metros. 
P.- lDistancia estimada del pueblo? 
R .-Unos dos ki lometros. 
P.- lOué hab ía bajo la vertical de los OVN i s  

estacionados? 
R .-El  monte Otero. 
P.- lEstás seguro completamente de la forma 

de las luces que esperaban al OVNI? 
R .-Completamente, ten ían forma de huevo. 
P.- lSe trataba de luces intermitentes o constan­

tes? 
R .-Constantes, hasta que se reunió con el las 

el OVN I .  
P.- lOué coloración ten ían? 
R .-Blanca. 
P.- lOué se vió exactamente una vez las luces 

se h icieron nuevamente vis ib les? 
R .-Se v ió exactamente lo mismo que antes 

sin n i nguna variación. Sin embargo esta vez, 
al cabo de unos minutos las luces se pu-



sieron en movimiento y sigu iendo una 1 ínea 
horizontal desaparecieron en la lejan ía. 

P.- Volvamos al  momento de la reunión del 
OVN I  con las l uces. lOué tiempo estimas 
que tardó el OVN 1 en alcanzar la zona de 
las luces? 

R . -Yo creo que unos tres minutos. 
P.- En los reportajes de la prensa se hablaba 

de que las luces ten ían forma de huevo 
y a la vez forma triangu lar .  lComo hay 
que entender esto? 

R . - Las luces ten ían forma de huevo y no hab ía 
n inguna forma triangu lar .  

P.- Cuando desaparecieron las luces por primera 
vez, llo h icieron por separado o todas 
a la vez? 

R .-Todas a la vez; 
P.- Cuando las tres luces desaparecieron defini­

tivamente hacia e l  Sur, llo h icieron por 
separado o juntas? len la misma di rección 
o en distintas di recciones? 

R.-Juntas y en la misma di rección. 
P.- lOué hora cuando terminó todo? 
R .-Aproximadamente las 5 de la mañana. 
P.- Recibiste la sen·sación en algún momento 

de que las luces tendían a fundi rse una 
con otra? 

R .-S í, como las aureolas aumentaban de ta-
maño pa�ecía .que se iban a juntar. 

P.- Pero, lno fué as í? 
R .-En absoluto. 
P.- lCrees que hubo algun desprendimiento 

de gas, fuego o chispas? 
R. -Nada en absoluto. 
P.- Cuando experimentasteis el solar del Pa­

lacio, notasteis a lguna huel la en el suelo, 
achacable a la presencia del OVN I .  

R . -S í, e n  pequeños puntos. 
P.- lAiguna huel la en algun otro lugar? 
R .-No, a l  menos no visible. 
P.- lVisteis rastros de algun humanoide en 

algún momento? 
R .-Nada, nada. 
P.- Sin. embargo ci rcu la por el pueblo una 

versión de que se vieron humanoides. 
R . -Eso es menti ra. No se fien de la gente 

del pueblo. Hablan demasiado. 
P.- lHay fami l iaridad en el pueblo en ver 

aparatos en vuelo civ i les o mi l itares? 
R .-S í. 
P.- lSabes si alguien del pueblo ha visto aqur 

o en otro lugar algun OVN 1? 
R .-Si, creo que unas semanas más tarde en otro 

lugar. 
P.- lSabes por donde pasan los hi los de alta 

tensión? 
R .-Por l as afueras del pueblo y desde luego 

lejos del Palacio. 

LAS HUEL LAS 

La zona. de terreno en donde Jaime de Fr ías 
pudo obs�rvar el supuesto aterrizaje del OVN 1, 
fue estudiado muy concienzudamente de mo­
do ocular, �!')que sin apa�ato

� 
alguno con el 

que poder 
.
detectar algun tipo de ,r�diación . 

Pese al med1o �mpleado los frutos conseguidos 
pueden darse como enteramente satisfactorios. 
Aunque la h ierba del solar crece salvaje e 
i rregular se nota perfectamente un ancho cír­
cu lo de aprox imadamente 2 mts. de diámetro 
en que todos los vegetales poseen· un abati­
miento en di rección E . ,  coincidente con el 
sentido de la marcha del OVNI  cuando des­
pegó para dir igirse ·hacia el �onte Otero. 
Este abatimiento no era muy pronunciado al 
cabo de unos meses de ocurridos los hechos 
pero indudablemente contemplado en panorá: 
mica puede considerarse como bien visible. 
Se repasó todo el amplio solar en busca de 
zonas s imi lares, no encontrándose nada con 
las mismas características. Se hicieron pruebas 
para trucar manualmente una área pequeña 
y aaimi larla a la zona de aterrizaje, sin con­
segu irlo.  Los vegeta les o recuperaban rapida­
mente la posición primitiva o quebraban . 
Dentro del ci rcu lo de los dos metros se pudo 
observar varias anomalías. En primer lugar 
las h ierbas pose ían un color más amaril lento 
y segu ían un crecimiento más lento que el 
matorral ci rcundante. Otro deta l le digno de 
mención es el descubrimiento de unos peque­
ños c írcu los de aprox imadamente 5 cm. de 
profundidad por 8 cm. de diámetro. Su dis­
tribución era completamente aleatoria y no 
parecían encajar dentro de un esquema racional 
de tren de aterrizaje. No fue posible encontrar 
re lación de distancia a lguna. aunque si a lguna 
figura geométrica, ésta ser ía la romboidal .  
romboidal. Dentro de estos pequeños hoyos 
tota lmente regu lares en su dimensión e im­
pronta, la hierba está completamente aplasta­
da contra la concavidad, no hab iéndose recu­
perado en absoluto. El terreno duro ya de 
por si ,  está visiblemente más compactado, por 
lo que se ha descartado la posibi l idad de que 
hubiesen sido producidas por una herramien­
ta cortante destinada a l levarse un muestreo. 
Todo parece in"dicar que son el producto 
claro de un punto, de apoyo de algo pesado, 
descendido e hincado en sentido vertica l .  Dada 
la aleatoriedad de las marcas, se especu ló 
en que fueran posibles "catas", aunque se 
acabó por descartar esta h ipotesis pues en 
este caso no ten ía expl icación la ex istencia 
de la hierba aplastada cubriendo la huel la .  

�� 
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La interpretación más racional parece ser pues 
la  de qué proceden de unos puntos de sus­
tentación, no apreciados por el testigo Jaime 
de Frías. Recordemos s in embargo la afi rma­
ción test ifical de que la mayor luminosidad 
era precisamente en la parte baja del OVN I ,  
luminosidad que  puede expl icar la no  obser­
vancia de extrem idades durante la fase de 
estaticidad en el suelo, ó en los primeros 
momentos del despegue. 

u 
Corte esquemático de la huel la, y forma h ipo­
tética de la extremidad que la produjo. 

CONCLUSIONES 

Tras larga convivencia con los principales testi­
gos de los hechos de Cogol ludo, no' hemos 
sido capaces de encontrar razones para pensar 
en un fraude colectivo. La natura l hospital idad 
y afabi l idad de los habitantes del pueblo no 
se ha v isto turbada por reticencia a lguna y s i  
alguna impresión hemos sacado durante nues­
tra visita, es cierto cansancio tras unos aconte­
cim ientos i nsól itos que alteraron por unos 
d ías el pu lso normal de su existencia. 
Nos permitimos someter Caso y Testigo princi­
pal al test de EXTRAÑEZA - F I AB I  Ll DAD 
a f in de corroborar la impresión positiva. 
Dada la i mpl icación del autor de este art ícu lo 
con el test, he preferido que fuese el mismo 
Grupo Alta i r  qu ien real izara el anal is is valora­
tivo, que por otra parte estimo muy convin­
cente. 

Factores de extrañeza.-
Son ido - Luz - Forma - Evoluciones - Tiempo 
de visua l ización - Cantidad - Cond iciones am­
bientales - Luces secundarias - Efectos secunda­
r ios. 

( Factores dados como positivos) 
Velocidad . ( La velocidad apreciada carece to­
talmente de factores de extrañeza. Encuentro 
conforme la valoración NEGATI VA), máx ime 
cuando la pérd ida de un punto en la escala � · · 
no desmerece el caso, y sí señala una actitud 
estricta del anal izador) 

Factores de credibilidad.-
Profesión 1 responsabi l idad - Objetiv idad de 
la narración - Estado de salud - Reputación 
Notoriedad - Lógico quehacer momentáneo 
Agudeza v isual - Cultura - Habi � idad . 

( Factores dados como positivos) 
Número de testigos. (Considerando que la 
fase clave de aterrizaje fue contemplado por 
UN SOLO TESTI GO, se ha preferido dar a 
este factor un valor N EGATI VO, argumentando 
las mismas razones ya expuestas para la extrañe-
za) · 

Los valores obten idos en el Test son : 

� = 9 - 1T = 9, 

considerados como MUY A L  TOS. 

Sabadel l ,  Septiembre de 1.978 

DE I NTE RES PARA N UESTROS 
LECTO RES 

Hable .a sus amigos de STENDEK, y si a l ­
guno de e l l os le  re lata una  posible  obser­
vación OVN 1 ,  ·te agradeceremos n os l o  
comuniq ue de inmediato ( C E  1 ,  Apartado 
282, Barce lona ) .  Seguidamente procedere­
m os a enviarle u n  Cuestionario de Obser­
vación con e l  fin de recoger l os deta l l es de 
la misma. 

HABLE DE STENDE 
A SUS AMIGOS 



ATE R R I ZAJE EN TOLUCA, MEXICO 

PO R :  Fernando J. Téllez, del C. E. I .  

(MEXICO) 

La casu ística OVN I en Méx ico ha permitido 
considerarlo como uno de los pa íses en donde el 
fenómeno aparece con más acuosidad. Es tan 
grande el territor io y tan pocos los i nvestigado· 
res que nos ded icamos a rastrear todo posible 
caso OVN I ,  que parece que el fenómeno deja de 
verse por a lgunas temporadas, pero no es así, 
los OVN 1 s iguen ah í lo  que sucede es que no se 
reportan las experiencias y de hacerse, es posi� 
ble- que nad ie  haya para i nvestigarlas. 
No tenemos conocimiento de algún casg de 
aterrizaje en nuestro pa ís, no negamos a priori 
que nunca haya habido un hecho de estas carac­
ter ísticas, pero presum imos que de haberlo ha­
bido no se ha reportado. Esta vez traemos hasta 
las páginas de Stendek, un caso de Encuentro 
Cercano de Segunda clase ocurrido en las cerca­
n ías de la ciudad de Toluca, Estado de Mex ico 
el 26 de Marzo de 1 978. 

LOS H ECHOS 

Arturo Bernal , Alfredo Reynoso, Salvador Se­
rrano y José Brito Ayar, ten ían la costumbre de 
dar un paseo todos los domingos - como el 26 
de marzo - por la tarde en su nata Toluca .  Se 
encontraban en la Alameda Centra l cuando a las 
1 8, 1 5  horas se desató una imprev ista tolvanera 
sobre toda la ciudad . Era tan feroz el rug ir  del 
viento que en poco tiempo lo que había sido un 
domingo adecuado para pasear - c ie lo l impio 
con sol - se convi rtió en un cl ima tempestuoso 
- aunque no l lov ía - que h izo pensar a estos 
cuatro jóvenes que un "ciclón" había l l egado 
a su ciudad . 
José Brito Ayar, de los cuatro jóvenes el mayor 
de edad - 22 años -, estudiante del I nstituto 
Tecnológ ico de Toluca, es considerado por sus 
fami l iares y amigos como un muchacho ded ica­
do y serio; él nos narró con detal les lo ocu rrido 
aquel la tarde del 26 de marzo : 
-" Estábamos en la Alameda de Toluca espe­
rando a otros amigos cuando empezó a soplar 
el v iento. Decidimos entonces subirnos a l  coche 
de Salvador - un vol kswagen color gris metá l ico-

. y dar una vuelta para ver lo que la tolvanera 
estaba haciendo sobre la ciudad . Subimos por el 
paseo Tol locan y nos desviamos hacia Lomas 

Altas; ah í en una cal le l lamada Al amo donde 
se aprecia perfectamente toda la ciudad, detuvi­
mos el automóvi l  y contemplamos una impre­
sionante nube negra que se cern ía sobre toda 
Toluca ."-

APARECE E L  OVNI 

-" Hab íamos apagado el automóv i l  - continua 
José Brito - y escuchábamos la rad io m ientras 
mi rábamos la ciudad . Se veían caer grandes 
re lámpagos y una repentina l luvia de gotas muy 
gruesas . V imos volar láminas, antenas de televi­
sión y papeles. Fue Salvador - que se encontra­
ba a l  volante - qu ien de repente volteó hacia 
atrás y v ió un resplandor rojo detrás de una lo­
ma, un pequeño mont ícu lo s ituado del mismo 
lado de Salvador - lado izqu ierdo de.l coche - y 
una d i stancia de cien metros. En un  principio 
pensó él que se trataba del faro de un coche 
patru l l a  (pero, lqué hacía una patru l la  en pleno 
monte donde no hay n ingún camino transi­
table? pronto tendr ía la respuesta. De pronto 
se apagó la rad io y todos volteamos atón itos 
hacia el lugar que nos señalaba Salvador. Todo 
fue momentáneo, v imos entonces cómo sal ía el 
"aparato" de detrás de la loma, como un reflec-
tor que de repente se apreció.  Nos quedamos 
cal l ados a lo largo de los ci nco minutos que el 
aparato permaneció ah í flotando."-
Mientras los cuatro estudiantes observaban el 
extraño objeto que hab ía aparecido, n inguno de 
el los se atrev ió a emitir algún comentario, se 
encontraban rea lmente aterrados ante la idea de 
que se tratase de un arma o cua lqu ier otro 

· pel igro desconocido capaz de destru ir lo, ya que 
de ser as í, ellos habrían sido los primeros. 

CARACT E R I STI CAS DE L OBJETO 

-" No ve íamos muy claramente - prosigue Bri­
to -, ya que se levantaba una gran cantidad de 
polvo de un montícu lo  de arena, además que 
del objeto salía mucho humo. El "aparato" 
emit ía una gran luminosidad que abarcaba to­
do. No pod íamos i rnos, ten íamos miedo de que 
as í como se apagó el rad io del automóvi l ,  no 
arrancara; por lo que nos dedicamos a observar 



el extraño objeto."-
José Brito h izo un dibujo del aparato que 
hab ían observado de acuerdo a la descripción 
de todos los testigos. 
-" Era del tamaño de un autobús de pasajeros, 
ten ía una gran media esfera "cromada" de la 
que sal ía, en la parte superior, una especie de 
cúp-u la roja que emitía una gran luminosidad .  
Junto a la cúpu la ten ía anchas 1 í neas azu les, 
que suponemos eran ventani l las, en las que tra­
tamos de ver alguna sombra o movimiento, pero 
en vano. En el centro, tenía una h i lera vertical 
de tres c írcu los hechos del mismo material cro­
mado que el resto del aparato; a lo largo de la 
cubierta hab ía varias franjas horizonta les de co­
lor cobre. Ten ía dos enormes patas que no se 
notaban si estaban asentadas en el suelo; más 
bien parec ía que . flotaban en el a ire. En la parte 
inferior del aparato se ve ían claramente dos 
chorros de fuego; nosotros pensamos que eran 
las propulsiones, ya que no dejaban de desped i r  
gases en  forma constante."--. 
-" En la parte superior, el aparato ten ía una 
"antena" de una med ida exagerada, ya que era 
de aproximadamente siete metros (sic ) ."-
De acuerdo a las declaraciones de los estudian­
tes, el objeto estuvo suspendido en el aire 
aproximadamente cinco minutos, después de 
los cuales emprend ió el vuelo. El avistam iento 
hab ía estado acompañado de un ru ido muy 
extraño, "algo as í como el que emiten los jet 
cars (sic )". Antes de i rse el OVN 1 empezó a 
gi rar sobre su eje a una enorme veloc idad y emi" 
tiendo un zumbido :  -"Giraba tan rápido q'Í..Ie 1 
perdi mos todos los detal les, no alcanzamos a 
ver si hab ía guardado las patas o si hab ía cerra­
do alguna ventana (sic) sólo ve íamos un bu lbo 
luminoso que estaba suspendido en el aire. E l  
viento empezó a soplar más violentamente 
- rocas del tamaño de una bola para jugar "bo­
los" rodaron hacia abajo y tuvimos miedo de 
que alguna fuera a golpear el automóv i l .  El 
aparato se elevó y se perd ió a una gran veloci­
dad; en cuanto desapareció, cayeron algunas 
gotas de l luvia y cesó por completo la tol­
vanera". 
Los testigos, que hab ían permanecido atónitos 
en el interior del automóvil decidieron bajar a 
investigar el lugar donde había visto el aparato. 

UN N I DO DE OVNI "CALI ENTE" 

Se acercaron con miedo al sitio y comprobaron 
ya más tranquilos que e l  OVN I  hab ía desapare­
cido. Mientras avanzaban empezaron a sentir 
caliente el suelo, pero al l l egar a una pequeña 
hondonada, encontraron dos enormes circunfe­
rencias quemadas en el  suelo, de las que aún 
sal (a humo. 

Observaron que la d istancia ex istente entre 
ambas "manchas" era aprox imadamente la mis­
ma que la vista entre las dos propulsiones del 
OVN I .  En el lugar, los cuatro jóvenes se ded i­
caron a recoger muestras de tierra y gran canti­
dad de pequeños cables chamuscados que guar­
daron en cajeti l las de cigarros. Los cuatro estu­
diantes coinciden plenamente en la descripción 
del objeto y la forma en que éste se hab ía com­
portado; la parte superior era cromada y la 
infer ior conformada por chorros de fuego, lo 
que coincide con el "trompo" blanco visto_ por 
una famil ia a través de un teodolito desde su 
casa. 

APA R ECEN MAS TESTI GOS 

Aquel la tarde, Francisco Garc ía, - ingen iero 
agrónomo - se encontraba en su casa en compa­
ñ ía de su esposa, hijos y un n ieto. E l  l l eva traba­
jando varios años para el gobierno, y s iempre 
ha sido considerado como un buen profesional 
y persona seria, por lo que no dudamos de su 
relato. -"Nos encontrábamos ,todos reunidos 
en mi casa - nos expl ica el ingen iero -, cuando 
empezamos a sentir que el aire se estaba cargan­
do; poco después comenzaron a soplar vientos 
huracanados y subimos al segundo piso donde 
desde una gran ventana contemplábamos la tol­
vanera. Súbitamente se fue la  energ ía e léctrica 



y trataba de explicarme qué era lo que pod ía 
ocurrir. La tarde se ensombreció y m i  esposa 
alcanzó a ver un gran resplandor en un cerro 
cercano a " La Pedrera" (una antigua mina de 
piedra ) .  El resplandor era muy intenso y muy 
extraño. A pesar de ha l larnos a más de dos k i ló­
metros del lugar y de encontrarse el c ie lo l l eno 
de tierra, a lcanzábamos a ver la l uz. Era tan 
singu lar que decid í ir por el teodolito que uti l i­
zo en mis  investigaciones en el campo; con él  
pensé que podría ubicar la posición exacta del 
reflejo."-
-" Mientras yo me encontraba en la planta 
inferior desempacando el teodol i to - nos sigue 
narrando -, mi  esposa empezó a gritarme que 
la luz que provocaba el reflejo se estaba elevan­
do y que se a lcanzaba a ver comoleta. Lo más 
rápido que pude sub í  y coloqué el teodol ito 
sobre un med io muro enfrente de la ventana, 
lo enfoqué hacia la luz y pude d ist ingu ir  su for­
ma; era como un trompo que emitía gran lumi­
nosidad b lanca y roja, esta últ ima proven ía de 
la parte i nferior y parec ía a lgo as í como com­
bustión, pero era tanto el polvo en el a i re que 
no alcancé a ver claramente qué era aquel lo; 
eso sí estoy seguro que era a lgo extra y desco­
nocido para m í."-
La señora Belem Esp inoza de Garc ía y sus  h ijas 
corroboraron las declaraciones del ingeniero:  
-" Con el teodo l ito alcancé a ver que era como 
una cruz muy i luminada de blanco y rojos - nos 
dice la  señora -, y la luz roja de abajo estaba 
como moviéndose. "-

¿ PROVOCO E L  OVN I  LA TO LVAN E RA ? 

El ingen iero Garc ía nos relata que esto ·ocu rrió 
aproximadamente a las 1 8.00 horas. E l  objeto 
permaneció suspendido cerca de ci nco m inutos 
- lo que corrobora lo d icho por los cuatro estu­
diantes -, después empezó a osci lar y se elevó 
a gran velocidad perdiéndose entre las nubes. 
Un deta l le cu rioso que nos h icieron notar José 
Brito y sus amigos, es que según el los creen, 
.. el OVN I  produjo la  tolvanera". La fami l ia 
Garc ía también relaciona la to lvanera con el 
OVN I ,  ya que "cuando el objeto desapareció 
cayeron unas gotas de l l uvia y cesó la tolvanera 
apareciendo un hermoso cie lo estre l lado", nos 
comenta el i ngen iero. 
A manera de comentario, queremos decir  que 
esta relación "OVN I -TOLVAN E RA" no es tan 
descabe l lada como parece; recordemos que el 
9 de abr i l  de 1 977 un OVN I  apareció en la 
carretera de Cuernavaca y lanzó un haz de luz, 
que instantáneamente congeló un área de cua­
tro metros y un árbol (ver STENDEK No. 32) .  
De ser esta relación correcta, sólo vendr ía a 
corroborar que los OVN I v ienen a hacer alarde 

de su control de los .. Fenómenos Meteorológi­
cos" y esto ser ía sólo parte de su OVN I-SHOW. 

LAS H U E L LAS 

La evidencia f ís ica dejada en el suelo por el 
OVN I  es el clásico U FONEST (N ido de OVN I ) ; 
se d istinguen dos enormes ci rcunferencias que­
madas, una de el l as mide 1 .70 metros de diáme­
tro y la otra al rededor de 1 .80. La d istancia 
que las separa es de 70 cent ímetros, cosa que 
nos extraña, ya que en los d ibujos realizados 
por los cuatro estudiantes se hacía suponer que 
esta separación era mayor. Esto les fue comen­
tado y aceptaron que probablemente la separa­
ción de los d ibujos era en apariencia más separa­
da que la de las huel las, pero insistieron en que 
eso era lo que hab ían visto. Nosotros considera­
mos que debido al mismo nerv iosi smo experi­
mentado por e l los durante el encuentro cerca­
no, pudieron haber exagerado su apreciación de 
que e l  OVN 1 .. era tan grande como un camión 
de pasajeros" y que el OVN I  hubiera sido de 
dimensiones menores a las mencionadas; esto 
expl icar ía la separación de 70 cent ímetros de 
las dos manchas. 

EL ESTUDIO DE; LAS MU ESTRAS 

Sendas muestras de tierra y de alambritos de 
cobre fueron remitidas a la brevedad para su 
estudio al panel consu ltativo del A.P. R .O. del 
matrimon io Lorenzen, para que se determinara 
si hab ía algo anormal en esas muestras y/o en 
el origen del ca lor que los calcinó:·.No queremos 
que el lector vaya a suponer que los alambres 
encontrados en el lugar del aterrizaje sean 
procedentes del OVN 1 ;  la zona como ya se ha­
brá figurado está muy cerca de una aven ida, en 
donde numerosas casas se encuentran a un lado 
y otro. Esta zona - la del aterrizaje - parece ser 
uti l izado por algunos vecinos como basurero 
particu lar y es fác i l  encontrar una lata vacía o 
alguna bolsa de plástico. Los pequeños alambres 
y muestras que recolectamos ya estaban ah í 
cuando el OVN 1 apareció y fueron ca lcinados 
por los dos chorros de propu ls ión del aparato, 
cuando éste permaneció suspendido cinco mi­
nutos en un mismo lugar. 
Ciertas plantas que se encontraban dentro de 
estas dos ci rcunferencias quemadas, presentan 
una curiosa conformación. La parte del tal lo 
que sobresa l ía del  terreno, ten ía el mismo 
color vegetal de todas las plantas, pero estas 
con un l igero ti rón eran arrancadas de ra íz fáci l ­
mente, lo extraño era que la parte del  ta l lo  
enterrada como la ra íz estaba completamente 
carbon izada, como si hubieran sido quemadas 
de abajo hacia arriba. Estas plantitas también 



fueron enviadas a laboratorios para su estudio a 
través del A. P. R .O . .  
Poco podemos añad i r, ya que el caso hab la por 
sí solo, los testigos han corroborado los hechos, 
como la fami l ia García y los cuatro estudiantes 
que como es obvio no se conocen entre sí. 

ANA LISIS Y COMENTA R I OS · 

No hay mucho que anal izar de este caso ya que 
los hechos nos aportan toda su información y 
su verdad. Apl icando el Test Extrañeza-Cred ib i­
l idad a los testigos principales de este caso - los 
cuatro estud iantes - obtuvimos los s igu ientes 
valores : Sigma • 9 y PI • 1 O por lo que nos 
encontramos con un caso real mente veríd ico de 
gran extrañeza y con testigos dignos de toda 
fe. Sólo como información ad icional ,  con res­
pecto a las patas que el objeto poseía, no pudi­
mos encontrar n inguna depresión al rededor de 
1as manchas que nos sugir iera algún aterrizaje 
con contacto físico en el suelo. 
Un factor que hemos encontrado digno de 
hacer notar es la "curios id�d" que l l evó a los 
testigos a trasladarse a un punto óptimo para 
ver la gran panorámica de la c iudad de Toluca 

(viene de la ú l ti m a  pág . )  

aberraciones geomagnéticas esparcidas 
regu larmente por el globo, con una  abun­
dante casu ística i nédita, en especia l para 
el Mediterraneo occidenta l .  Su esti lo es 
siempre ameno, a l iando e l  rigor expositi­
vo con el interés, por l o  que cautiva la  
atención de l  lector. Su conocimiento 
perfecto de varios idiomas (domina e l  
ing lés,  francés, ita l iano y portugués ) le  
permite estar siemp re a l  d ía en sus  inves­
tigaciones. Es de pa labra también amena 
y fác i l ,  l o  que a l iado con su prodigiosa 
memoria, le convierte en un bril l ante 

· confereciante, que ha dado centenares de 
charlas en España e l beroamérica, donde 
es muy conocido. Ha escrito también do­
cenas de a rt ícu los para las mas Importan­
tes publ icaciones ufológicas españolas y 
extranjeras. De 1 968 a 1 97 1  dirig ió la re­
vista H O R IZONT E ,  versión española de 
la P LAN ETE francesa. 

Entre 1 955 y 1 963 publicó cinco n o­
velas de Ciencia-Ficción, pero, según sus 
propias palabras: "Desde q.ue c

_
ono

_
zc? _

l a  
rea l idad d e  l os  OVN I ,  l a  C 1enc1a- F 1CC10n 
ha dejado de interesarme ". En  1 975 diri­
gió la primera expedición española a 

.
l a  
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durante la tolvanera . Es  igualmente curioso_que 
si no hub iera sido por ese deseo de ver mejor el 
fenómeno meteorológico de esa tarde, tal vez 
no hubieran pod ido tener esa experiencia con 
un OVN I. Sobre este ú l t imo podemos anotar 
que también parecía que había s ido atraído 
por el s ingu lar hecho y apareció en el m ismo 
punto donde se puede dominar toda la c iudad. 
Aparentemente el OVN I  no l l egó a detectar el 
vol kswagen de Sa lvador, ya que · de haberlo 
hecho lo hubiera hecho notar, acercándose al 
mismo. El OVN I  se elevó de su posición al 
parecer para observar la tolvanera. Hablar de 
tripulantes es muy arr iesgado, ya que podría 
haber estado este aparato d i rigido por control 
remoto. Con relac ión a un posible nexo entre 
OVN I  y Tolvanera creemos que todo fue una 
coincidencia. En los periód icos locales h icieron 
resaltar la to lvanera con el OVN I ,  lo que suce­
dió es que ambos hechos extraños, v in ieron a 
darse mutuamente importancia. 

misteriosa Isla de Pascua, recogiendo l os 
resu l tados de l a  misma en u n  libro-testi­
monio: OPE R AC I O N  R APA N U I  ( Po­
maire, 1 976 ) .  Un grave quebranto de sa­
lud,  sufrido al año siguiente de su regre­
so de la I s la  de Pascua, le ha obligado a 
abandonar el buceo, del que aun era u n  
activo practicante. 

En diciembre de 1 977 organizó y 
presidió el 1 Congreso Nacional de 
Ufo log ía ,  que reu nió a 1 7  ponentes y a 
u n  numeroso público en el Pa lacio de 
Congresos de Montju ic ( Barce lona ) ,  
congreso q u e  posteriormente ha  sido 
atacado por el a la  más joven y cient ífica 
de la investigación ufológica española, 
pero q ue pese a todo represen tó u n  
éxito, tanto d e  asistencia como de 
organización .  Actua l mente reside en u n  
pueblecito d e l  Val l es a 4 0  K m .  de 
Barcel ona, donde sigue prepa rando varias 
obras de Ufolog ía , amén de a rt ícu l os y 
colaboraciones para distintas revistas, 
periódicos y encicl opedias. Es colabora­
dor perpetuo de Encicl opedia ESPASA y 
de otras publicaciones cient íficas y de 
d ivu l gación . 



A U E YAO n 

PROS I GU E LA I NV E ST I GAC I ON 

La noche del viernes 6 de enero de 
1 967, que hemos descrito y comentado 
p receden temen te ,  fue e l  prel udio de una 
serie de o bservaciones cuyo aconteci­
miento mayor ocu rrió el miércoles 1 1  de 
enero de 1 967. 

Pudimos estab lecer que el sábado 7 ,  e l  
l unes 9 y e l  ma rtes 1 O de enero, e l  
"obús" y l as "bolas" se divisaron de nue­
vo, bastante lejos al oeste , sin incidentes 
notables ; quizás ocu rrió el incidente de 

_ las perras el domingo 8, pero no se puede 
asegu rar. 

Entablamos la conversación con el  h i­
jo ,  .a p ropósito de esta n oche del miérco­
les ,  e incidental men te ,  n os en te ramos de 
u n  hecho n uevo, o sea que el "obús" se 
mudó de sitio, o que hab ía dos. 
- ·- El h ijo :  E l  miércoles, ví e l  "obús" des­
de la casa . . .  No sé si era el mismo, pues 
antes de coger el coche, v í  que estaba 
a l l á  (a l  oeste ) y cu ando cog í el coche, es­
taba al l í  (al norte ) .  No sé si era e l  mismo. 
-- Entonces, expl íquenos eso deta l l ada­
men te .  El miércoles lestaba e l  objeto 
aproximadamente en donde vió l os de-

más? 
-- S í, de todas formas, sal ía cada noche 
y en esa época lc;»s ve ía siempre. 
· ·- - ¿ Lo ve ía casi siempre en el  mismo si­
tio? 
-·- · S í  
- l Excepto e l  miércoles? 
. . .  _ S í, el miércoles también lo v í. . .  Enton­
ces sal í, y hab ía una bola que su b ía de la 
carretera. Entonces volv í a casa, su b í  a la 
habitación y ví la  bola. Segu ía en medio 
de l a  carretera, se me ocu rrió coger el co­
che para . . .  

Antes de oir e l  re lato de las peripecias 
de aque l l a  noche, notemos que durante 
l as diferentes conversaciones, e l  hijo n os 
comu nicó un  hecho de importancia . En  
esta campiña, de  n oche, en esta época, l a  
gente se acuesta temprano y se divisaban 
aqu í y a l l í  u nas luces en la obscu ridad, 
que iban apagándose u na tras otra . Las 
bol as, según dice el testigo, no aparec ían 
hasta que l as l uces cercanas hu bieran de­
saparecido. 

Su bimos a l  coche de l Sr. Chasseigne 
para recorrer el trayecto del hijo con su 



coche, o sea u nos tres k i lómetros. 
-- Cuéntenos lo que pasó exactamente 
aquel l a  n oche. 
- Pues, cog í el coche y v í la bola que sa­
l ía del sendero, estaba en medio de la 
carretera . . .  y la bola se puso en marcha. 
Segu ía al coche a la misma velocidad . 
- - l Segu ía o i ba de l ante? 

· - Estaba delante. 
·-- ¿ Le p reced ía? 

-· Me preced ía, s í. 
- . . .  Avanza el coche . . .  
- Y entonces fue frente a este poste que 
ve al lá arri ba donde divisé el "obús". Me 
detuve exactamente en este sit io. Paré el 
motor, y miraba el "obús".  Lo ve ía al lá, 
a mi derecha .  Entonces era . . .  era . . .  me 
pareció mu y grande. 
- lAntes de l estanque? 
- No, aqu í mismo. Digamos a diez me-
tros de aqu í .  
- - l De qué? 
- A diez metros del . . .  de este poste. A 
unos 1 0 m. , al go más abajo. 
- Pero entonces lera más grande que e l  
á rbol ?  
- i Oh ! era . . .  era . . .  grand ísimo, y l a  bola 
que yo segu ía se hab ía detenido arriba, 
casi al final de la carretera. 
--- lVe Vd.  este árbol cerca del estanque, 
y los tres frente a l  estanque, l os ve? 
- Los tres árboles, s í. . .  y divise la bola 

allá ... Hab ía u na bola, una bola blanca . . .  
igual q u e  lo q u e  segu ía y o  . . .  Estaba al lá, 
por encima del estanque. Al cabo de 
unos instantes, l legó y tuve la  impresión 
de que se metió en el obús. 
-- l D ónde si tua Vd. e l  obús  con re lación 
a l os tres árboles y al otro, ais lado? 
-- Estaba, pues, en donde estoy : frente 
al árbol solo, mire. 

·- lCerca del á rbol so lo? 
Estas dudas al contestar proceden de 

que todav ía n o  sab íamos que el "obús" 
estaba muy cerca, como vamos a verl o, 
que · l as p reguntas se refer ían a señales le­
janas. 
-- Este que está entre la charca y donde 
estamos? 
- S í, s í. 
- l E ra tan al to como el árbo l ?  
. - i Ah ! era mucho más alto, mucho más 

., a  

Plano de l  lugar 

Obús R ecorri do de l  coche 
1 .a Secuencia y 

trayecto de l as bolas 

alto, s í. 
- l N o  tocaba el sue lo?  
- Tengo la impresión de que n o  tocaba 
el suelo. . .  y al abrir yo la puerta fue 
cuando se h izo luminoso . . .  Se puso a ,si l ­
var, y "se largó" .  

Segu íamos en  e l  borde de  la  carretera 
col ocándon os en l a  si tuación del testi go: 
para darnos cuenta de l o  que pod ía ver, 
l u ego en tramos en el p rado y el testi go 
n os detiene en l os l u gares su puestos del 
estacionamien to de l obús.  
- - Entre e l  sue lo y e l  "obús" l hab ía 2 ó 
3 metros?  
- i Oh ,  no !  espérese . . .  h ab ía, d igamos 
2 m. 
- l la a l tu ra de un  hombre?  
- S í. 
- Pero entonces i estaba a 30 m. del co-
che ! l Tan cerca? 
· - Pues s í. 
- Serán 25 a 35 m.  
· - i Eso ! Sal ió para esta dirección,  al lá,  
mire . 



- i Ah, b ien ! Pero en tonces lsobrepasa­
ba todas l as crestas que están al l á  en e l  
fondo? 
- i Oh s í ! i Oh s í! 

Procedemos a varias med idas de eva-
l uación por aproxi mación y conclu imos :  

. D istancia  de l coche :  unos 35 m .  

. Anchu ra del artefacto : 2 a 2,5 m. 

. Altu ra por encima de l suel o :  unos 
2 m. 

- Pero, tan cerca l podria Vd. poder esti ­
ma r su  a l tu ra ?  
- Me pareció inmenso. 

Volvemos al borde de l a  carretera .  U n  
árbol está a unos 35 m. E l  testi go est ima 
la a l tu ra del objeto con rel ac ión a este 
á rbol , y por medidas estad imétricas can­
elo ímos, según l os recuerdos v isuales del 
testi go, q ue el "obús" tend r ía unos 
1 3,60 m. de a l tu ra .  Mejor i nformados, 
reanudamos el i n terrogatorio. 
- E ntonces, descri ba este "obús" que 
v ió en aquel momento, e l  "obús" que 
estaba a 35 m.  de Vd.  Antes de abrir la 
puerta, p recisa e l  Sr. Chasse igne . 
. - El obús era muy l um i noso, pu ntiagu­
do en la  extrem idad . . .  y hab ía un halo 
ma rrón, o un faro marrón, al rededor. 
- l En la extremidad su peri or? 
- S í, en la extrem i dad su perior. 
-· - l Hab ía bol as al rededor? 
- Pues, no las hab ía . . .  Tampoco hab ía 
l os brazos al rededor . . .  Hab ía la bola que 
estaba por enci ma de la  charca, que vi 
l legar mu y deprisa y me parece que se 
met ía en el "obús", eso lo puedo asegu­
rar. 

El testigo se olvida de otra bola que 
desc ri b ió en dos dec laraciones anteri ores 
y que, ta l como ésta, pareció "deshacer­
se" en el obús. Nos olvidamos de recor­
dárse lo, el tiemp o estaba pési mo y hu bie­
ra resu l tado imprudente sacar n uestras 
n otas. Fuera de este i n terrogatori o, n os 
d i rá que el obús só l o  presen taba u na cara 
l i sa s in abertu ra visi ble a lgu na . 
- E l  hal o  marrón que Vd. señul a lestaba 
a l  princi p io, cuando l legó Vd. o se encen -

d ió  después? 
- i Ah no, no !  Estaba. Cuando miré, es­
taba el hal o  marrón, estaba en la extre­
midad, s í. 
--- l E I color  del obús era b l anco? 
-- Blanco, s í. 
- lCómo l as bolas? 
-- S í, pero mucho más bri l lante . . .  era 
mucho más bril lante .  
- Y en l a_base lha notado al go? 
- Cuando' se marchó, si . 
- ¿ y  antes, nada? 
- -- Antes nada. Cuando se m archó, hubo 
un como vapor . . .  un vapor verdoso o 
azu l .  
- l Sa l ia . . .  vertica l mente ?  
- Un vapor l i gero . . .  Se volvió muy lumi-
noso, se puso a ch irriar como un coche 
cuando rechinan l os neumáticos. Es un 
ruido parecido . . .  y al mismo tiempo se 
volvió lumi noso y sal ió con increíble ve­
locidad . 
-- lCómo sal i ó  pues? 

· - Se incl inó. 
-- lSe inc l i nó? lSal i ó  pri mero vertical ­
mente y se i ncl i nó? 
- No, no sal ió vertical mente, no. Se in­
cl inó y sal ió, as í. . .  su biendo. 
· - lSegún una trayectoria recti l ínea? 
- S í. 
- l Pu do Vd. verl o inc l i narse ? 
- S í, s í. Lo v í, al incl inarse. 
- l Ha bascu l ado? 
- i Sí, basculado!  Eso, lo noté, d io una 
vuelta sobre si mismo (una rotación so­
bre la base) . . .  Ha bascu lado para un l ado. 
Lo v í, y sal ió ---mi re- as í, as í. 
- l Estaba inmóvi l ,  en e l  sue lo, inc l i nado 
a 45 grados? 
- S í, as í estaba . . .  y as í h izo, así h izo. 

--·· Dicho de otro modo, no estaba orien-
tado en su trayectoria .  

E l  croqu ís añadido hará l a  s íntesis de 
estas exp l icaciones a propósi to de la sa l i ­
da. 

E n  una de sus cartas, e l  Sr.  Chasei gne, 
al anal izar esta fase del arranque, nos ha­
e ía notar el interés de este relato, pues 
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lino existe n i nguna posib i l idad de refe­
rencia con rel ac ión a otros anteriores tes­
timon i os". Añad ía : 1 1Cada u n o  sabe en 
nuestra época que un cohete arranca ver­
tica lme n te y, en la al tura p revista , bascu­
l a  para colocarse en su trayectoria". Ade­
más el  eje de l cohete se confun de con su 
trayectoria .  Ahora bien , el testigo no se 
refiere a esos c l ichés si no que bien parece 
describ i r  lo que vió de verdad. 
- l Pues el  110bús" se incl i nó, se marchó 
y la  bola segu ía esperándole, delante ?  
- Pues s i ,  l a  bol a  estaba . . .  
- lA qué d istancia?  
· - i Oh !  estaba, m i re . . .  más o menos cer­
ca del poste ki lométrico, al lá y volv í a 
arrancar, pues ya no recuerdo si h ab ía 
parado el motor o no . . .  en fin,  sal í de 
nuevo. Y la b ola,  aqu í. Me adelanté 
unos diez metros y l a  bola avanzó otra 
vez. 

El Sr. Chasse igne pone su coche en 
marcha ;  l legamos al  poste y según el 
cuentaki l ómetros, dice que son 1 50 m.  

La bo la  estaba, pues,  a u nos 1 50 m.  
de l  testigo. Este prosigue:  
·-· Segu ía yo conduciendo, y en este tro­
zo i ba a 70 km/h .  Era de noche. 

2 0 

- l Esta bola med ía 1 ,20 m. de diáme­
tro? 
- S í, 1 ,20 m. , como máximo.  
- l No h a  cambiado de color? 
-·- No, no. 

N os ade lantamos. Y len qué s itio ace­
leró Vd. a 1 00 km/h . ?  
·-- Más arri ba. Les enseñaré. I ba entre 
1 00 y 105, en el contador. Y la bola con­
servaba l a  misma distancia. 
- As í pues leso era e l  m iércoles 1 1 ? 
-- E l  mi ércoles, s í. . .  Entonces fue cuan-
do aceleré.  Y la bola segu ía conservandq 
la misma distancia. Seguro que el coche 
i ba a 1 00 km/h .  

Hab íamos ace lerado. l N o  habr ía avan­
zado largo tiempo? 
· - No, unos segundos . . . Y cuando afloja­
ba l a  marcha, la bola tam bién dism i nu ía 
su velocidad . 
- ¿y la bola permanec ía de lante,  a l a  
misma distancia ? 
- Siemp re a l a  misma distancia. 
- l Siempre a 250 m . ?  
- A 1 50 m. 

Llegamos a l a  carretera naciona l . Aho­
ra . . . 
- Pues, al l legar aqu í fue cuando paró el 
motor ... y v í  l legar el plati l lo, a l lá .  
- E ntonces l dónde paró Vd.-? len e·l a r­
cén ? 
- S í, aqu í me detuve. 

Estamos a 25 m. del empal me con l a  
carretera nacional . 
- El motor hab ía parado arriba y bajé 
hasta aqu í en pu nto muerto. 
- l Con l as luces apagadas? 
- S í, con las luces apagadas. Bien todo 
se apagó de repente, el motor, las luces . . .  
puse la  l lave de contacto, no pasó nada 
( En un re lato anterior, d ij o  que qu iso en­
cender l a  l ámpara interi or :  tampoco hu­
bo l u z ) .  
- Y l a  bola lsegu ía ade lante? 
- Y la bola se  plantó aqu í, en  medio de 
la carretera nacional , m i re al l í  abajo más 
o menos en el centro. 

( Sacado del rel ato anteri or :  la bola sal -



tó después a l a  cuneta y paró en el cam­
po, a la derecha  de su coche, a u n os 4 
m. ; entonces fue cu ando se asustó) . 

. . .  Divisé el plati l lo, descend ía, descen­
d ía, descend ía, y se h undió aqu í. 

( Pensamos que ven ía de l n oroeste , pa­
ra d i ri gi rse hacia el sudeste . En  efecto, en 
e l  re lato precedente eJ testi go escri be que 
hab ía abie rto l a  ven tani l l a  izquierda y 
que d ivisó un  objeto cuya forma nunca 
hab ía visto y q ue descri bió como una 
fuente oval ada.  Habr ía pasado por su de­
recha y sa l ido hac ia  e l  sudeste . Si el fon­
do de l re lato es i gua l , l os deta l les varían 
de vez en cuando. Volveremos a hablar  
de e l lo .  Entonces, ten ía sudores frias y 
transpi raba con intensidad. 
- l Dónde estaba aquel p lati l l o? 
-- Digamos a 20 m. a la derecha, en el 
prado. Se quedó a 3 ó 4 m .  del suelo. Te­
n ía el tamaño de un "Peugot 404". Qu i­
zás algo más grande. Y hab ía un faro, de­
trás. 
- l Ha b ía un faro detrás? l E n  el sen tido 
de l a  ma rcha? 
-· S í. 
- D icho de otro modo, ·  cuando l o  v io 
l l egar lel  faro estaba de l otro lado? 
- Del otro lad o, s í. 
- ¿ De q ué col or? 
-- R ojo 
- ¿Y en l a  parte su perior, frente a Vd. ? 
· - · En la parte superior, hab ía dos cúpu­
las. 
- Frente a Vd.  lestaban la una cerca de 
la otra en e l  sent ido de la marcha, o en 
fi l a  india ,  o en tándem, o . . .  ? 
· ··· Las dos cú pul as, pues . . .  hab ía la que 
estaba delante,  a la derecha. Y hab ía. otra 
cú pula, detrás, a la izqu ierda. 
- · - l En d iagona l ,  pues?  
-- Eso es. 
- ¿ I ban en d iagonal  con re lac ión al ova-
l ado del artefacto? 
-- S í. 
·-· Con re lación a las cúpu l as le l  faro es­
taba entre l as dos? 
·· - S í, si se quiere, s í. 
- Y estas cúpu l as, en sus d ibujos l as h izo 
puntiagudas. l E ran puntiagudas o . . .  ? 

·- No eran puntiagudas.  
- ¿ Redondeadas? 

El coche está parado con la bo la  frente a é l .  
Por la  izqu ierda aparece e l  objeto volante 

- Hac ían as í. . .  I ban hacia arriba y hacia 
abajo. ( E l  lector deberá observar e l  d ibu­
jo de J. L. Boncoeu r que ind ica su forma 
segú n l as indicaciones del testi go ) .  
- Y en e l  i n te rior lv ió  a lgo? 
- Pues, en e l  interior . . .  me pareció alum-
brado de verde . . .  el interior de las dos cú­
pulas . . .  y div isé pero n o  estoy segu ro . . .  
era muy oscuro, como si hubiese una es­
pecie de niebla, o en el interior o en el 
exterior, no sé, y me pareció ver, bue­
no . . .  vi como dos personajes, seres huma­
n os, pues . . .  cosmonautas . . .  l l evaban mo­
nos como l os aviadores . Pues blanco so­
bre verde. 
· -· l Dos si luetas? 
- S í, dos si luetas, s í. . .  pero ve ía . . .  era 
m u y borroso. 
- l No se mov ía? 
·- No, no 
- l Ou izás había también una forma de 
cabeza? 
- S í, seguro que l levaban u n  casco. 
- l Hab ía una forma de cabeza visib le? 
- S í. 
-- l N o  se ve ían l os ojos?  l No se ve ía na-
da? 
--· No. 
- ¿y vió su mono? 
-- E ra borroso. i Ah s í, s í, s í! era blanco, 
sobre el verde . . .  El interior me pareció 
alumb rado de verde. 
- Y el  p l ati l l o  lsigu i ó  i n móvi l ?  
- Balanceaba. . .  As í, d e  derecha a iz-
quierda. 
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- ¿ Cabeceaba ? 
- Cuando l legaba, mientras i ba bajan-
do ... bajaba as í. 
- lMovimiento de ba lanceo? 
- S í, hacia adelante y hacia atrás, s í. 
··- Movimiento de cabeceo y de ba lanceo 
lambos? 
- S í, permaneció aqu í unos . . .  n o  sé . . •  

unos segundos quizás. 
- M ientras tanto lestaban cerradas las 
puertas del coche? 
-- S í, s í. . .  Hab ía abierto la ventan i l la ,  
creo. O fue después, cuando sal ió, cuan­
do abr í la ventan i l la,  y entonces sent í  
u n a  o l a  d e  calor y m e  sent ía casi . . .  no 
pod ía mover n i  un  brazo, n i  nada, 
mientras duró . . .  unos segundos. 
- l U na pará l i sis? 
- U na especie de parál isis. Oh , no sé si 
era el mi edo u otra cosa, pues entonces 
tuve miedo. 
-- Y este cal or lera u na i rradiación ? 
- Hay esta placa que Vd. ve, la o í, el la, 
la ve ía moverse. 
- ¿ La p laca indicativa? 
··- S í  
- lVi braba? 
- V ibraba, exactamente 
- ¿ y  esta? ( H ay dos : una en el mismo 
l ado, l a  otra a l a  izquierda de otro lado 
de l a  carretera .  Vi braba la  de la izquier­
da) . 
- No sé . No ve ía la otra . . .  Pareció mo­
verse aquel la.  
- l Ha o ído ru ido? 
- Un si l bido, cuando sal ió. 
- l Un si l bido igual  que el de l obús, de la 
misma frecuencia?  
·-- Menos agudo 
- l Menos agudo? ·- lCuando sal ió, su bió quizás de 40 ó 
50 m. , y volvió a bajar de gol pe. 
- l E ra un si l bido modu l ado . . .  siempre 
e ra la misma frecuencia o . . .  ? 
- No, empezó lentamente y se ampl ificó 
- Y cuando volvió a bajar lhab ía amp l i -
tud  en  el  ru ido? 
- Eso, n o  l o  puedo decir  . . .  pero en fin . . .  
antes d e  marcharme, lo v í. . .  subió qu izás 
a 50 m. y entonces bajó de golpe como si 
cayera . . . Se detuvo aqu í de repente a 2 ó 
3 m. del suelo, y entonces se marchó pa­
ra el este, siempre a form idable vel oci-
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dad . 
- Y cuando sa l i ó  lcambió la coloración ? 
- Se h izo l u minoso, al rededor, como 
fuego. 
- Cuando sa l ió se h izo l u minoso ly de 
qué color? 
- Blanco, blanco amari l l o  . . .  blanco ti ­
rando a amaril lo. 
- l Por debajo? 
- El contorno entero . . .  el plati l lo  ente-
ro. 
- l Un h al o  que envolv ía e l  p lati l l o?  
- S í. 
·- · ¿y l as l uces? l Hab ía Vd . dejad o el 
contacto? lSe al u mbraban solas? 
- S í, y la  l l ave de contacto fu ncionó y el 
coche ha reanudado su marcha normal­
mente .  
- Cuando qu iso arrancar l l a  l l ave de 
contacto fu nc ionó bien ? 
- S í, todo funci onó bien . 
- i Oue cangue lo mayúscu lo  tendr ía !  
- - S í. 
- ¿ Y  su rel oj después ? ( Entonces, n o  
con testa, pero con testó e n  u n a  investiga­
c ión anterior que funcionó n orma l men te 
Hemos n otado que muchas veces está 
preocu pado por sus propios recuerdos; 
i n tenta recordar, r:10 olvidar nada, y vuel ­
ve a otro tema qu izás por miedo a que 
n o  volvamos a e l l o ) .  
-- Y también experimenté u n a  ola d e  ca­
lor, como si hu biera hecho calor (esta- · 
mos en enero, de noche ) .  
- Precisamen te,  esta i rradiac ión ,  compa­
rada por ejemp l o  a u na exposic ión al sol 
a med iod ía lera del mismo orden o ma­
yor? 
· - i Oh !  era i ntensa, una ola de calor 
muy intensa. 
- l Sen t ía que le  penetraba? l Del  i n te­
ri or, o era e l  a i re ambiente lo que le pa­
rec ía cal iente ?  
- . . .  la  piel . . .  la piel d e  la  cara, m e  pare­
ció que yo ten ía la cara ardiendo. 
·-·- No era e l  a ire ,  era pues a lgo interno.  
lNo era e l  ai re ?  lNo sen t ía bocanada de 
ai re? l E ra l a  p ie l ? 
-- La piel , s í. 
-- l E ra pues una i rradiaci ón ? luna i rra-
d iación calor ífica? . . .  Qu izás electromag­
nética . E ra interno, pero en una  superfi­
cie externa . . .  como e l  efecto de ondas a 



cierta frecuencia .  
- Cuando volvió a subir a 50 m. y vol­
vió a bajar, cre í que i ba a caerse .. .  Dije : 
ya está, se cae . . .  y se detuvo, siempre a 
3 m. del suelo y sal ió otra vez . 
.. .. l B ru ta lmente,  o con u n  pequeñ o 
amorti guamiento? 
- i No,  no!  Se detuvo brutal mente, de 
gol pe: i Toc ! .  
- No hay i nercia e n  esos artefactos . ies 
extraord inario !  
- S í, y entonces cre í  q u e  i b a  a caerse y 
d ije : i esta vez , ya está ! 
- ¿ Y  a part i r  de qué momento se en­
cendieron sus l uces? l Se hab ía ido? lya 
no l o  ve ía ?  
- O h  no, estaba muy lejos, se hab ía ido 
otra vez . . .  lo  v í  sal i r  al lá a gran vel oci­
dad . . .  y ha  subido. 
:._. Pues, hab ía vencido, en d i recci ón del 
N -N .O .  
-- S e  fue, incl inándose un poco as í, as í 
se fue, como si se desl izara de través. 
-- De través con l as cúpu l as de través. 
·- De través, s í. . .  expl icación . . . etc. 

Cuando subió a 50 m . ,  no hubo punto 
mu erto al cabo de su su bida, volvió  a ba­
jar sin parar. 

Volvió a a rrancar girando . . .  girando 
por su izqu ierda . Se fue hacia el este con 
fantástica vel oci dad 
- Y en cuanto sa l i ó  ldesapareció e l  so­
p lo  de cal or? 
--- S í, todo se puso en orden entonces. 
·· - l Cómo se sent ía Vd.  en aquel en ton­
ces? l Ai iviado? 
- .Al iviado, s í. . .  y las luces se encendie­
ron otra vez . . .  Toqué la l lave de contacto 
y el coche funcionó en segu ida. 
- ¿ I ntentó Vd. ver a dónde se fue, o se 
" largó V d ."?  
- i Ah ,  no !  volv í a casa. 
- En cuanto a la señal ind icativa ldec ía 
que hac ía u n  ru ido metá l ico? 
- S í. vibraba, estoy segu ro. Esta señal 
vibraba. 

N os acercamos a estas p lacas para exa­
m inar las. Estamos en donde se hab ía de­
ten ido el  testi go, en la derecha de la ca­
rretera . Delante,  a unos 20 m . ,  pasa la ca­
rretera nac iona l  que sube u n  poco de de­
recha a i zqu ierda .  La carretera donde 
estamos está seña lada debidamente por 

carte les de chapa esma l tada, a 1 m .  de a l ­
tu ra aprox imadamente .  ( rectángu l os con 
un l ado en forma de flecha hacia n oso­
tros ) .  De donde estamos, no resu l tan 
bien visi bles estas señales l a  que concier­
ne nuestro lado está parcia l mente ocu lta­
da por un ta lud  herboso, la que v ibraba 
está en e l  fondo de una cu neta contra 
el ta lud de un p rado. Al examinarl a, 
constatamos que la  soporta u na sola esta­
ca de h ierro aalvan izado. Las dos juntu-
ras, que son pernos con estornijas dejan 
cierto juego a la seña l ind icativa y con las 
manos es posib le comunicarle un l igero 
movimiento· de va ivén.  Pues es perfecta­
mente aceptab le la h i pótes is de una vi­
bración. 

La otra está fijada en e l  sue lo por dos 
postes en vez de uno y no fue posible no­
tar movimiento latera l .  E l  estudio de u na 
magnetización, a leatorio en t iempo nor­
ma l ,  no se impon ía aqu í a los tres años, 
pero hemos preguntado al testigo, que 
permanec ía en e l  coche. : 
- l Son las mi smas señales que estaban 
aqu í en aque l l a  época? lNo  fueron cam­
biadas? 
- No creo ( Pasa por aqu í a menudo) . 

Nos marchamos. M ientras tanto, in ­
tentamos ac larar la  presenc ia del "obús" 
en dos sit ios d ist intos y l l egamos a l  sitio 
del "obús" de este re lato. 
- Desde su ventana , de haber dos obu­
ses lhubiera pod ido ver los dos? 

· - S í, tal vez. Pero sólo vi uno. 
- Cuando sa l ió con su coche, e l  obús 
no estaba en este sit io, lo  s í? 
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- Pues . . .  
- Cuando sa l ió para echar a la "bola", 
hab ía visto el objeto ls í?  
- S í, s í, s í. . .  
- ¿ En este sit io? 
- Aqu í estaba. 
- Entonces, l no estaba en el mismo si-
tio que l os d ías anteriores? 
- iOh, no ! 
- Pero el miércoles, en un  principio 
l tampoco lo vio en su sitio hab itua l ?  
- Ah, no, aquel d ía,  incluso l o  vi l legar. 
- ¿ Lo vio l legar? 
- Lo vi l legar, s í. 
- ¿ I nc l i nado .. con re lación a la vertica l ?  
- S í, l o  v i  l legar, s í. . .  y muy lentamente. 
- Y, para posarse, lcómo lo h izo? 
- Lo vi l legar, l legaba del  norte, del no-
roeste quizás y zigzagueaba de la derecha 
a la izqu ierda. 
- l Zigzagueaba ? 
- Zigzagueaba como . . .  no sé yo . . .  como 
una mosca. 
- ¿ Hasta ta l punto? 
- Quizás que no . . .  se hubiera d icho . . .  no 
sé yo . . .  a veces daba qu ites a la  izqu ierda 
o a la derecha. 

No sup imos si el obús se movió a lo  
largo de la carretera s in  que el  testigo 
percibiera e l  movim iento o si los hab ía 
dos aquel la noche. En  cambio se acordó 
de la l l egada , y pudo describirnos su tra­
yectoria lenta y como vaci lante antes de 
ponerse. No describió la  fase prec isa de 
la puesta. 
- Ahora, vamos a hablar de l o  que ocu­
rrió después de estas observaciones. Me 
hab ía d icho que en seguida tuvo una cri­
sis de sueño. 
- Bueno, unos d ías más tarde. 
- ¿ Unos d ías más tarde? La observación 
se verificó a pri ncip ios de enero. l Cuán­
do tuvo su crisis de sueño? 
- Digamos . . .  no sé . . .  más o menos una 
semana más tarde. Quizás me ocu rrió el 
martes siguiente. No me recuerdo qué 
d ía .  EUCa�tament� - l.Uue le  pasa r 
- Y además tampoco me ocurrió de re-
pente, eso también, se produjo progresi­
vamente, creo. 
- i Entiendo ! 
- Y desapareció progresivamente tam-
bién. A mediados de marzo desapareció. 
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Pero entonces, como lo digo, hubiera 
dormido a lo menos . . .  no sé . . .  qu izás du­
rante las veinticuatro horas. De toda for­
ma dorm 1a a lo menos diez y ocho horas 
seguidas. 
- ¿ Y  no ha consul tado a u n  médico? 
- Oh, me lo dec fa n  mis padres; nunca 
qu ise hacerlo . 
- lSe i nqu ietaban sus padres? 
- Se inquietaban, s í . . .  se inqu ietaban 
lógicamente . . .  Pero yo ten ía que dormir, 
no hab ía que darle vueltas. Y cuando 
ocurría, no me pod ía mantener de pie. 
- Y cuando estaba despierto lqué tal 
estaba ? 
- Normal .  
- l N orma l ?  lNo debi l itado? 
- Normalmente, pues. Dorm ía. Dorm ía 
much ís imo . . .  Eso nunca me hab ía ocurri­
do . 
- Eso se verificó del 1 5  de enero al 1 5  
de marzo. Son dos meses. l D os meses 
completos? i Es enorme ! 
- Lo' que sé es que ten ía que dormir, 
que ten ía que dormir. 
- ¿ Ha i ntentado a lguna vez resist ir  a l  
sueño? 
- El  domingo, s í  . . .  Resist ía siete u ocho 
horas. De noche, no más, me hubiera 
dormido conduciendo. Ah , s í, y tomaba 
café. 

Seña lamos que la a lquer ía está bastan­
te lejos de las grandes c iudades y que el  
h ijo so l fa sa l i r  l os domi ngos y volver 
muy tarde de noche. Este regreso a las 
20 horas era absol utamente en contra de 
sus costumbres. 

Prosigue : Hay una cosa que . . .  pero no 
sé como puedo expl icar esto . . .  Me pare-
c ía . . .  no sé como dec írselo. Permanec ía 
consciente pero n i  pod ía mover un bra­
zo, ni  un dedo, ni  una pierna, ni  nada . . .  
durante a lgunos segundos, cuando ocu­
rr ía .  
- l D u rante e l  sueño? 
- Sobre todo por la mañana, a las 4 o a 
las 5. , 
- l Mientras dorm 1a  o cuando estaba 
despierto? 
- Cuando despierto . . .  De repente, ha­
blaba como .. .  no sé yo .. .  me dejaba l le­
var. . .  hablaba, pero al cabo de u nos ins­
tantes ya no pod ía moverme . conserva­
ba la conciencia, conservaba el ju icio. 



Prete ndemos resu m i r a través de estas pági nas  la  
acti v idad desarro l l ada  por los d i ferentes m iem­
b ros d e  ST E N D E K-C E I  d u ra nte e l  menc ionado 
per íod o ,  s i  b ien por su extensi ón l o  h acemos de 
forma resum i d a . 

ACTOS R EA L I ZADOS E N  E L  LOC A L  SOC IA L  

M es d e  Octubre 
S e  ce lebró e n  e l  loca l soc ia l d e l  C E I  la  pr imera 
reu n ión  de l a  temporada 1 978- 1 979. Dura nte e l  
acto se expus ie ron  aqu e l l os acontec im i e ntos re­
lac ionad os con e l  tema O V N I ocu rr idos en los 
m eses a nter iores .  La exposic ión corrió a cargo 
de l  Pres idente S r .  Casa s-H uguet . 

Mes d e  N ov iemb re 
E l  Conseje ro S r .  S i mó Costa d ictó su pr imera 
conferencia d e l  c ic l o  " Nosotros los Cosmonau­
tas" . 

Mes  de E nero 
S egu nda char la  del c ic lo  "Nosotros los Cosmo­
nautas" ,  a cargo del Sr. S i mó Costa . 
E l  d ía 27 de E nero se celebró de acuerdo con 
los Estatutos y l a  v igente Ley de Asoc iaciones,  
l a  p recept iva Asa m b lea Ord i na r ia de Socios del  
C E I ,  d u rante l a  cua l  fue e leg ida u na n u eva Jun ­
ta : 
Presidente : Sr . R a món S i mó Costa 
V ice -Presidente : Franc isco M e l i s  Comas 
S ecretar io G eneral  y Tesorero : Pedro R edon  
V i ce -Secretar io :  M a  d e l  Carmen  Tamayo 
Ayudante d e  Tesorer ía :  Xav ier  Prat 
Voca les : M igue l  Soler Cerceau 

Anton io G ude l  S errano 
D iego F ue ntes Madr id 
José L laó M a rgalef 
José M ique l  C la ra só 
José M a  O rta 

Dura nte el acto y por parte de var ios soc ios se 
so l ic itó se n o mb rara a l  Presidente Sa l i e nte Sr .Ca­
sas-H uguet ,  Presidente d e  H onor del C E I ,  mo­
c ión que fu e aceptada para ser tratada e n  e l  
tra nscurso de la p r imera J u nta , lo  cua l  ocurr ió  
d ía s  despu és not if icánd ose le e l  nombra m iento .  

Mes  d e  F eb rero 
E l  Sr . S i mó Costa , d ictó l a  terc�ra charla bajo el  
tema genér ico de " Nosotros l os Cosmonautas" . 

Mes de M a rzo 
F ue rea l i zada u na M esa R ed o nda  d u ra nte l a  que 
se presentaron var ios temas e i nvesti gaciones re­
lacionados con el fenómeno O V N I .  
Destacó l a  exposic ión d e  l a  invest igac ión de l  
caso protago n i zado por l a  tr ipu lac ión d e l  buque  ��'�' 
buta nero "Tamames" .  Presentó e l  acto e l  Secre-

1J)I 
tar io de l  C E I ,  S r .  R edón . "'' . 
Mes de Mayo 4 �, .. � 

Conferencia a cargo de l  Sr . S i mó e n  re lación 
con e l  i mporta nte caso de l  matr imo n io H i l l ,  a 
través  d e  la cua l  se menc ion a ron deta l le s  de 
gran i nte rés c i ent íf ico . 
F ue organ i zado en los locales de Ba nca Cata lana 
u n  pase de la pe l ícu la  " R ecuerdos d e l  futuro y 
retorno a las  Estre l las" ,  seg u ido de u n  a n i mado 
co loqu io . 

M es de J u nio 
N u evamente e l  Secretar io de l  C E  1 , S r .  R edón , 
ofreció u na mesa redonda e n  la que  se debatie­
ron observac iones OVN 1 rec ientes, op in ion es y 
d i versa s  not ic ias  en re lación con el tema que  
nos ocu pa .  Destacó l a  expos ic ión de l "fenóme­
no l u m i noso " ocurr id o  e n  las  I s la s  Ca nar ias  a 
pr imeros d e l  mes de M arzo . 
La tem porada 1 978-79 fue cerrada con u na ce­
na d e  a m i stad ofrec ida en  un céntr ico restau ra n­
te de la C i udad . 
Como v iene  si e ndo costumbre l os actos , confe­
rencias y m esas redondas fueron anu nciadas con 
a nte lación med ia nte u na c i rcu l a r  a todos los So-

�: 
' 

c �os . La · as i�tencia fue n u merosa e n  todos e l l os �·-· ···• .;· 
c 1rcu nstanc1a qu e agradecemos a nuestros ami - , 
gos y consocios . . 

• 1 

OT R AS ACT I V I DA D ES -��.: Publ icac iones , 
Durante este per íodo se h a n  pub l icado 4 núme- -� 
ros con dest ino  a los Socios d e l  t itu lad o  "Te lex- l .. O VN I " , resu men  m u nd ia l  de observac iones OV- '� 
N 1 y que  t i ene como base e l  a rc h ivo de l  C E  l .  
Debemos hacer nota r que esta publ icac ión debe 
ser ret i rada persona l m ente d u rante l os d iversos 
actos en e l  l oca l .  
Tamb i é n  se han  d i str ibu ído entre n uestros aso­
c iados resúmenes de las  Conferenc ias  y C ha r las  
ofrecid as .  



LAB O R D E  CO D I F I CAC I O N  
Desde h ace dos años s e  está l l evand o  a cabo l a  
l abo r  d e  cod i f icac ión de todo e l  mater ia l  pro­
cede nte de la Pen ínsu l a  I bér ica a rc h ivado en e l  
C E I .  E sta l abor se rea l iza con v ista s a rea l izar  u n  
completo y profu ndo estud io  d e  l a  casu íst ica 
española . D u ra nte e l  per íod o  a que se ref iere es­
te resúmen, esta labor h a  cont i n u ado a buen r i t­
mo,  d i r ig ida por q u ienes d i señaron e l  programa,  
n uestros compañeros Fe l ix  Ares  y Dav id Lopez 
y rea l i zada e n  su parte m ecá n ica por M a r ía de l  
Carmen Tamayo,  Josep L laó,  D i ego F u entes ,  
Anton io  G ude l  y Josep M a  O rta . 

T RAD UCTO R ES 
1; 1  cuadro de traductores de ST E N D E K  ha con ­
t i nuad o  presentá ndonos su i nest i mab le  colabo ­
rac ión , desde aqu í  les agradecemos u na vez más  
su tota l y desi nteresada l abor ,  i nv itando a aqu e­
l los que  domi nan  a l gú n id ioma a formar parte 
de l  grupo .  

A RCH I VO-B I B L I OT ECA 
Dura nte este per íodo ha ido entra ndo e n  e l  CE 1 
u na buena cantidad de m ater ia l de arch ivo que  
hemos ido  c las i f icando y arch ivando conven ien­
temente, ya sea n i n formes de casos, m ater ia l  d i ­
verso, l ibros, rev ista s, etc . etc .  
E l  espac io d ed i cado a arch ivo ha deb ido dup l i ­
carse para acoger todo cuanto nos l lega , rea l i ­
zando para e l l o  u na obra de a lbañ i le r ía ,  carp i n­
ter ía ,  etc . ,  lo que ha representad o u n  notab le  
desembolso económ ico . 

R ES U M E N  D E  LA LABO R R EA L I ZADA PO R 
LOS CO N S U LTO R ES D E  STE N D E K  
D urante e l  per íodo J u n i o  1 978-J u n i o  1 979 l a  
l abor  desar ro l l ada  por  los consu l tores de ST E N ­
D E K, ya sea en l a  faceta de i nvest igac iones de 
Cam po as í  como trabajos de  gab i nete fue m uy 
numerosa . U n i camente menciona remos e n  
cuanto a l abor de i nvest igac ión de campo e l  es­
tud io rea l i zado por J .  L. Caso Mach icado de l  su-. 
ceso de Arroes, (Ov iedo) , el fa l so caso de N ava l ­
mora l de la Mata (Set i embre 1 978) i nvest igado 
por Dav id G. Lopez, la contraencuesta del caso 
de las  hue l l a s  de G a l l a rta rea l izado por A .  Ade l l  
y F .  Ares de B ias ,  e l  O V N  1 d e  L a  Vec i l l a  ( León ) , 
i n vestigando por J .  L. Caso , etc. etc. E n  cuanto 
a l a  i nvest igación de  gab i nete son var ios los tra­
bajos real i zados por l os consu ltores , a lgu nos de 
e l los ya han s ido publ icados y otros aparecer á n  
próx imamente, ú n icamente d estacaremos por 
tratarse de un consu l tor rec ientemente i ncorpo­
rado , a Car los G .  Toca Lopez, qu ien  h a  rea l iza­
d o  e l  o po rt u no aná l is is de l a s  m uestras tom adas 
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de l  l ugar  de l  aterr i zaje d e  Arroes (Ov iedo) . 

LAB O R  D ESA R R O L LA DA P O R  E L  R ESTEO 
DE I NV EST I GA DO R ES DE CAM PO 
Var ias  han  s ido l a s  i nvest i gac iones de campo 
rea l i zada s  por las  per so na s  que integran este 
grupo de i nvest i gac ión .  S er ía m u y  prol i jo enu­
m erar las .  D i remos q u e  todos sus trabajos han  
pasado a engrosar e l  vo l u m i noso a rch ivo de l  
C E I  y que  a lgu nos verá n l a  l u z  en estas  pág i na s. 

R EP R ES E NTAC I O N  D E  ST E N D E K-CE I  E N  
CO N G R ESOS, S I M POS I OS Y S E M I N A R IOS 
A f i nes de  J u n i o  d e  1 978 ,  los m i embros de  C E  1 
en S a n  Sebast iá n organ izaron con la co labo ra­
c ión de l a  Caja de A horros un Sem i na r io O V N  1 , 
a l  que  asi st ió  el Secretar i o  Ped ro R ed ó n  y en e l  
q u e  i nterv i n ieron F e l i x  Ares, Ca rmen G a rmen­
d ia y Ange l Sa l averr ía ,  todos e l los m iembros de 
CE l .  
M iembros d e l  C E I  y d e l  pane l  d e  Consu l tores 
estuv i eron presentes y a l g u nos  presenta ron po­
nenc ias ,  e n  e l  S i mposio de Madr id ce lebrado l os 
d ías  2 7 ,  28 y 29 d e  abr i l .  
Tam b i é n  representa ntes d e l  C E  1 presentaron 
t rabajos e n  e l  Pr imer Congreso M ed iterrá neo or­
ga n izado por Anto n io R i bera e n  Barce lona . 

G R U PO D E  T R A BAJ O 
Bajo la d i recc ión de l  Secretar io G enera l ,  var ios  
m iembros de l  C E I  e n  Barce lona han  emprend i ­
do d iversos trabajos de i nvest igación de recop i ­
l ac ión . Segu idamente ofrecemos u n  resumen de  
cada u no de  e l lo s . 
E l  S r .  D I E G O  F U E N T ES M AD R I D  se h a l l a  e n  
v ía s  de  rea l i zac ión de  u n  estud io  de l as re lac io­
nes ex iste ntes entre OVN 1 y F u erzas Armadas. 
Se basa i n icia lmente e n  e l  aná l i s i s  de comporta­
m ie nto habido en el seno de l a s  F u erzas A rm a­
das Norteamer icanas  como cuna de l  fe nómeno 
y como pa ís más tecnológicamente preparado .  
Desde  e l  anteproyecto estab lecido a part i r  de l a  
o leada nórd ica h asta l os actua les  estud ios ,  se  ha ­
ce u n  repaso genera l i zado de l o  que  h a  supuesto 
e l  fenómeno y hasta qué punto la op in ión pú ­
b l ica h a  estado pu ntua l m ente i nformada de los 
acontec i m ie ntos y con c l u siones hab idas .  
Tam b i é n  como contr ibuc ión , y por pr imera vez 
e n  Espa ñ a ,  se prepara u n  catá l ogo completo de  
toda l a  casu íst ica nac iona l  en que  las  F uerzas 
Armadas se han v i sto d i rectamente i m pl icadas  
e n  fenómenos O V N  1 , a l g u no de los cua les  son  
tota lmen te i néditos . 

E l  S r .  J OS E  M a  M I GU E L  C LA RASO se ocupa 



del estudio de las di versas gestiones llevadas a 
cabo por entidades privadas, personal idades 
prominentes e incluso gobiernos de nac iones 
desde que se hic ieron llegar a f ines de la década 
de los 60 a Mr. U . Than, en aquel entonces Se­
cretario General de las Naciones Unidas, los pr i­
meros intentos a f in de concienciar en relac ión 
al fenómeno OVN 1 ,  ·a los más altos representan­
tes de los d iferentes paises, hasta el momento 
actual en que a pesar de las dif icultades de todo 
orden parece que cada vez está más cerca el mo­
mento en que efectivamente se cree un orga­
n ismo en el seno de la O .N . U .  para coordinar 
y estudiar toda i nformac ión que a nivel de F uer­
zas Armadas o de grupos privados en todo el 
mundo se halla di spersa , inconexa y por tanto 
en gran medida inútíl, por no hallarse conve­
n ientemente tratada bajo la di rección de un or­
gan ismo supranacional . 

El Sr.  ANTONIO GU DEL SERRANO se halla 
real izando un trabajo de invest igac ión acerca de 
la "luz sólida" concerniente a casos ocurridos 
en la Península Ibérica. D icho trabajo recopi la  
todos los  casos acaecidos en nuestro suelo hasta 
la fecha, y expl ica el caso más espectacu l ar e 
importante de todos ellos. 
El tema se está desarrollando bajo el aspecto 
puramente informati vo explicando sus caracte­
ríst icas, formas y otras pecul iaridades propias 
de este fenómeno y no se pretende dar ningún 
t i po de h ipótesis puesto que el tema es lo suf i­
cientemente complejo,  pero si se aportan ideas 
y opin iones que se han ido y se van formando a 
lo largo de la preparac ión de este tema ta

'
n apa­

s ionante y sorprendente. 

El Sr . JOSEP LLAÓ MARGALE F ,  está traba­
jando en la actualidad sobre un estudio de las 
Radiosondas (globos sondas) , dado que por su 
forma, deplazamiento y veloc idad son muchas 
veces confundidos con OVN ls. Los Globos Son­
da, son observatorios que se lanzan al espac io y 
que alcanzan en ocasiones alturas de 20 y 30 .000 
metros. Su m is ión es la de efectuar una ser ie de 
medic iones a dist intas alturas con el f in de ser 
transmit idas a los observatorios-base. 
En España son lanzados desde Madrid,  Palma de 
Mallorca, Tenerife y La Coruña, si b ien se trata 
de pequeños globos de corta v ida que estallan al 
cabo de unas dos horas como máximo. 
En cuanto a globos de grandes dimensiones coo­
peramos en los vuelos transatlánticos para el es­
tudio de la estratósfera que se lanzan desde S ic i ­
l ia y se  recuperan en Estados Unidos . También 
se coopera en relac ión con los lanzamientos que 

se realizan desde el Centre National des Estudes 
Spatiales, en Toulouse, Francia, lanzamientos 
destinados al estudio de las trayector ias transpi­
rená icas . 
El estudio permit irá ofrecer una muestra de ca­
sos en los que los testigos creyeron ver OVN l s  
cuando e n  realidad se trataba d e  Globos Sonda. 
Creemos que esto interesará al resto de invest i ­
gadores nacionales. 

El Sr. JOSE Ma ORTA MERCAD É ded ica su 
atención al estudio de los informes sobre posi ­
bles avistamientos OVN 1 procedentes de perso­
nal aéreo, es dec ir, de aquellas personas que es­
tán especialmente instru ídas y entrenadas para 
dist inguir tanto los fenómenos naturales como 
técnicos que se desenvuelven en el c ielo; son los 
pilotos profesionales, controladores del tráfico 
aéreo, meteorólogos, observadores de radar y 
auxil iares de tierra. 
Prepara un cuestionario técnico especial para 
los pilotos , que en alguna de sus horas de vuelo 
hayan s ido testigos de un fenómeno inusual. Se­
rá remitido a todos los aeropuertos y aeroclubs 
de España . 
Se preocupa por la creación de un panel asesor 
aeronáutico formado por pilotos, meteorólogos, 
ingenieros y técnicos en radi ocomunicac iones. 

PRESENTACION DE LIBROS 
D urante el transcurso del mes de Marzo y en el 
local soc ial del CEI fueron presentados el segun­
do volumen de "S i Están" , resumen de los casos 
más interesantes e invest igac iones más atrayen­
tes contenidos en los números 1 5  a 30 de nues­
tra publicac ión STENDEK . 
Durante el acto también fue presentado el l ibro 
de nuestro compañero Alberto Adell, "Manual 
del 1 nvestigador" .  La presentac ión fue seguida 
de un animado coloquio y de un vino de honor 
ofrec ido por el editor. 

Pedro Redón 
Secretario del CEI 

junio 1 979 . 

V i cente-Juan B a l lester O lmos está i nteresado en entrar 
en  contacto con un i nvest i gador ser io o un interesado re­
s idente en la prov i nc ia  de N avarra con el propósito de 
encomendar le  la rea l izac ión de c iertas gest iones de t i po 
e ncu esta re lat ivas a u n  supu esto aterr izaje O V N  1 en u n  
pueblo navarro. Escrib i r l e  a e l  Guard ia Civi l ,  9 ,  Dcha . ,  
16.o, V a l e ncia - 10 . 
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Si repasamos la historia de la investigación ufo­
lógica en España , nos daremos cuenta de que 
hasta el momento no se ha real izado ni un solo 
trabajo que contemple la casuística OVNI regis­
trada en las Islas Canarias de manera global. Es­
te hecho es doblemente extraño debido a que 
precisamente en estas provincias isleñas se han 
generado muchos y muy notables casos. 
Los autores de esta nota, uno de los cuales ha 
vivido siete años en las islas afortunadas (JVA ) , 
ha pensado que debía iniciarse un estudio siste­
mático y serio de la fenomenología OVN I en las 
islas. 
El modus operandi del trabajo ,  cuya finalidad 
consiste en examinar el mayor número posible 
de avistamientos OVN 1 canarios, se ha ordena­
do en la forma de tres puntos básicos : 
1 .  Captación de documentación. 
2 . Evaluación individual de los casos. 
3 . Análisis estadístico del catálogo resultante. 
El desarrollo de esta metodología llevaría consi­
go, primero , la ingrata tarea de recopilar la 
información OVN I procedente de todas las 
fuentes posibles; segundo, la definición de un 
registro de informes suficientemente depurado; 
y, tercero, el estudio global de la casuística con-
venientemente procesada en ordenador. 
Este proyecto de trabajo fue iniciado en enero 
de 1 978 . Los oojetivos marcados para esta eta­
pa consistían en la localización y ordenación 
del material de nuestros propios archivos (Equi­
po Valenciano de Ufología) que hiciera referen­
cia a las l slas Canarias, la adquisición de los ca­
sos acumulados en los archivos del Centro de 
Estudios 1 nterplanetarios (CE 1 )  de Barcelona lo 
que se logró gracias a la inmediata colaborac ión 
de Pedro Redón , Secretario General del CE I , y, 
por último, la obtención de casos esporádicos 
recopilados por otros grupos y particulares, 
tanto peninsulares como insulares. En la actuali­
dad esta primera fase está muy avanzada y nues­
tro censo de avistamiento en Canarias alcanza 
ya la cifra de 250 casos, siendo el motivo de la 
presente comunicación advertir a estudiosos y 
aficionados sobre la existencia de este programa 
de investigación. 
En particular, llamamos a la colaboración de to­
dos aquellos que posean informes, resultados de 
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A P RO X I MAC I O N  A L A  CASU I ST I CA 
OV N I  D E  CANA R I AS 

Por J . V .  A lós, V .J . Bal lester O l mos 
y J.  Massé 

encuestas, recortes de prensa, etc. , relacionados 
con observaciones OVN 1 ocurridas en las I slas 
Canarias .  Solicitamos, concretamente, el envío 
de índices que detallen la fecha y el lugar de los 
casos por ellos recopilados, así como la referen­
cia informativa de la documentación ( periódi­
cos y fecha de publicación,  carta del testigo, 
cuestionario, investigación directa, etc. ) .  Por 
nuestra parte, tras contrastar esos índices con 
nuestros ficheros, señalaremos la información 
que desconozcamos para su envío en forma de 
fotocopia. Obviamente, en concepto de inter­
cambio facilitaremos aquello que se nos solici­
te , o bien abonaremos el importe de los gastos 
incurridos. 
La segunda fase de este programa, esto es, la el i­
minación de los casos sujetos a explicación de 
la muestra recogida y la formación de un catálo­
go fidedigno, está en sus primeros pasos. Nues­
tro objetivo consiste en terminar esta segunda 
parte del programa que nos hemos trazado para 
finales de 1 9 79 . En los meses que siguen, pues, 
haremos coincidir el estudio individual de los 
informes con la computarización de un elevado 
número de parámetros de los casos que integren 
el catálogo final. Cuando este proceso quede 
terminado, nos dedicaremos a la tarea de anali­
zar la casuística obtenida de una búsqueda de 
constantes o singularidades que pueda n permi­
tirnos arrojar un poco de luz sobre la problemá­
tica OVN 1 en el archipiélago canario y, en gene­
ral, sobre el enigma que suponen los Objetos 
Volantes No I dentificados. 

Valencia, Mayo de 1 979 . 

N OTA : 
Cualquier correspondencia relativa a este 
yecto deberá dirigirse a :  

José Vicente Alós Rodrigo 
Teruel, 2 ,  1 6a 
VALENC IA-8 



- i E ntiendo !  
- Eso me ocurrió dos o tres veces, creo. 
No ve ía nada . en absol uto, si conservaba 
concienc ia y ju icio. Me parec ía, no sé, 
me parecía que flotaba, no sé, es d if íci l  
decirlo. 
- l Bogaba ? 
- No, me par.ec ía que la mente estaba 
fuera de mi cuerpo . . .  no sé cómo expl i ­
cárselo. Es d if íci l  expl icarlo . . .  I ntentaba 
mandar pero no pod ía . Estaba como 
muerto. Si n embargo permanec ía cons­
ciente. 
- l Ya no obedec ía n sus miembros? 
- Eso es. . .  Cuando ocurrió por segunda 
vez, tuve miedo. Me d ije: esta vez, estás 
paral izado.  

NOTA D E L  T RADUCTO R :  Los inves­
tigadores q u is ieron rep roduc i r  integra­
mente lo que f iguraba en la c inta magne­
tofón ica, con la i ntención de que tuviera 
más autentic idad . Me parece que las vac i­
laciones, la carenc ia total de puntuación,  
las repetic iones numerosas y sistemáticas 
(en las pregu ntas como en las contesta­
c iones ) ,  c ierta fa lta de orden, el ma l fran­
cés en que muchas veces va escrito e l  re­
lato (hasta el punto de que a veces no se 
comprende muy bien de qué se t rata) ha­
ce d i f íci l la  t raducción a l  castel l ano. 

( v i e n e  de l a  p á g .  49 ) 
ha sido el públ ico. Un aud itorio heterogéneo, 
pero mayoritar iamente compuesto por juventud 
u n ivers itar ia , dándo le  a la  pa l abra "un iversita­
ria" e l  exclus ivo a lcance de que están estud i an ­
do en l a  U n ivers idad . E l  i nciv ismo , l a  i rrac iona­
l idad y la  ausencia de toda capacidad cr ítica 
fueron  sus constantes . Los aplausos más estr i ­
dentes y prolongados cerraban l as d i sertaciones 
más i nconceb ib les ;  por e l  contrar io,  abucheos, 
s i l bidos y pata l eos acompañaban a l os poqu ís i ­
mos que ,  con la cabeza sobre los hombros , in ­
tentaron interponer a lguna cr ít ica. Todo fue co­
mo u n  mu lt itud inar io acto de cu l to rel ig ioso, 
donde los dogmas lo son por reve lación d iv ina  
(en este caso extraterrestre)  y ya no cabe i nter­
pretación humana.  Ha s ido, como .resal taba un 
ps icó logo asistente , la confi rmac ión de la nece­
sidad que el hombre siente por creer en a lgo que 
vaya más a l lá del  a lcance de su mente .  E l  OV N I  
y l os extraterrestres se están convi rtiendo,  a pa­
sos acelerados, en nuevos d ioses , más acordes 

- ¿ 1 ntentó Vd . l lamar? 
- Pero no pod ía ni  siqu iera hablar. No 
pod ía mover nada. . .  Sólo conservaba el 
juici� la conciencia.  
- l El cuerpo ? 
- Me paree ía flotar por encima de mi 
cuerpo Resu lta d if íci l  expl icar todo eso. 
- l No ten ía la impresión de verse . . .  
tumbado? 
- i Ah ,  no ! 
- ¿ No fue un  desdoblamiento? 
- Es difíci l  expl icarlo . . .  Lo vi. . .  pero pa-
ra expl icarlo es muy dif íc i l .  No sé cómo 
decirle. 

Co ncluye en e !  pró x i mo n ú mero 

Siempre he intentado hacer una traduc­
c ión · fie l  al o rig ina l ,  perdone, pues, el 
lector las numerosas lagunas de esta 
traducc ión . 

E 1 
. , f . 

d 
C

l
P. ste re ato aparec 1o racc 1ona o en os 

núme ros 1 07 , 1 08, 1 09, 1 1 0, 1 35 y 1 35 
de la publ icac ión francesa L U M I  E R ES 
DANS LA N U I T ( " Les Pins", 43 Le­
Chambon-Su r- Lignon . F rancia ) . También 
apa rec ió en el l i bro "Mysterieuses Sou­
coupes Volantes" de l  mismo grupo y pu­
bl icado por Editios Albatros, Paris- 1 973 . 

con la mental idad tecnológ ica de nuestros d ías . 
Anécdotas las hubo a cientos :  V iajes astra les ,  
men�ajes de Ummo, frmulas antigravitatorias 
entregadas por extraterrestres , espontá neos per­
segu idos por los OV N I  por estar en poses ión de 
los "s iete sel los", etc . etc . Pero qu izás la  que re­
f leja una opin ión y que,  al  m i smo tiempo, me 
servi rá para cerrar esta reseña, fue la protagon i ­
zada por  e l  D i rector del  Com ité C ient ífico, 
F ran�ois Louange, cuando en e l  transcurso de 
la  ú lt ima ponenc ia se presentó en  la  mesa de la  
pres idencia d i sfrazado de al ien ígena escapado 
del "Planeta de los S im ios", y as í permanec ió 
hasta e l  f ina l .  La pres idencia se excusó alegando 
u n  gesto de h umor de un gran cient íf ico . " Lo 
h ice porque as í me sentía menos r id ícu lo  que 
escuchando ciertas ponencias" ,  me confesaría 
más tarde el estoico Fra n�o is .  

DAV I D  G USTAVO LOPEZ 
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irr.'eStigación 

R ES ES MUTI LADAS : UN EP ISO D I O  D E  PS I COS IS COL ECT I VA 

Durante l as postri mer ías del  verano y comien­
zos del  otoño de 1 97 4, las zonas de l  Nordeste 
de Nebraska y de l  Este de Dakota del  Su r 
exper i mentaron una oleada de "muti laciones 
de reses" . En l a  mayoría de los casos, se descu­
br ieron reses muertas a l as que fa ltaban a lgu­
nos miembros o partes de su anatom ía. Las 
muti laciones más frecuentes ·afectaban a los 
órganos gen ita les, las orejas y los hocicos. El 
asunto a lcanzó su punto á lgido en los primeros 
d ías de octubre en que la  pol i c ía empezó a 
rec ib ir  a d iar io i nformes de reses mut i ladas por 
toda la zona. La fi ebre remitió casi tan rápida­
mente como hab ía comenzado y aunque,  con 
poster ioridad, se d ieron más casos del mismo 
fenómeno en otras partes del  pa ís, no se supo 
de más muti l aciones en otra zona. 
El origen de las mut i l aciones fué, y sigue 
siéndolo,  controvertido. Unos opi naban que se 
trataba de a lgu na secta satán ica cuyas ceremoni­
as y r itos requer ían l a  sangre y los miembros 
de los an ima les. Otros cre ían que se deb ía a l a  
presencia de seres extraterrestres que estaban 
exami nando l as caracter ísticas f is iológicas de l as 
reses o que,  s implemente, querían aterrorizar 
a los humanos. También los hab ía que asegura­
ban que era · l a  labor de pequeños predatores 
que, a l  descubrir l as reses muertas, se com ían 
las  partes más acces ib les .  A cont inuación se 
descubren las d i ferentes fases (:!el caso, desde 
su origen hasta su final preci pitado, pasando 
por sus momentos cu lm i nantes. 

E L  EPISODIO 

El episod io  de l as muti l aciones se d i sparó 
aparentemente por l os comun icados más 
o menos s imu l táneos de reses muti l adas, ovn i s  y 
monstruos que se a l egaba haber v isto en l a  
zona .  Los pri meros ha l lazgos tuvieron lugar en 
el Nordeste de Nebraska , a f i na les de agosto. 
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Por :  James R .  Stewart. 

El avistarl)iento de ovn i s  y la presencia de " La 
Cosa" aparecieron en la portada de los periód i ­
cos locales du rante l a  pri mera semana del  mes 
de septiembre. La s imultaneidad de estos acon­
teci mientos dió pié a u na nueva interpretación 
del origen de las muti l ac iones. 
Las autoridades se v ieron en un apuro para 
expl icar e l  origen de las primeras muti l aciones, 
especu lando u n  poco sobre sus causas posi b les. 
Los habitantes del  á rea as im i la ron rápidamente 
la nueva i nformación y las expl icaciones trucu­
lentas se fueron haciendo cada vez más popu la­
res .  Las autoridades jugaron un papel muy 
importante a lo l a rgo de todo e l  asunto.  Al  
expl icar l as pri meras muti l aciones fueron exce­
sivamente caute l osas y conservadoras; pero tras 
las v is iones misteriosas, l l egaron a la conclusión 
de que no solamente no pod ían descartarse 
aquel l as expl icaciones ca lentu rientas  s ino que, 
incluso, pod ían ser correctas. 
Las narraciones de los periód icos posteriores a 
la pri mera semana de septiembre i nd icaban que 
la  mayor ía de l as autoridades loca les  hab ían 
quedado convencidas de que las mut i lac iones 
pod ían no deberse a seres hu manos normales 
ni a la  actividad de pequeños predatores sobre 
an ima les muertos. Un  nú mero creciente de per­
sonas responsab i l i zó del asu nto a seres extrate­
rrestres o a practicantes de ritos sangrientos. E l  
di rector del  departamento d e  recepción de 
varones de l  Hospital Menta l de l  Estado de Da­
kota del  Sur patrocinó otra expl icación más. 
Argumentaba que las muti l aciones se deb ían a 
un �seq u i l i brado, una personal idad psicopáti-

. ca . Además, adv i rt ió a los habitantes del  entor­
ho de que tales i nd iv iduos suelen e l eg ir  después 
a l os seres humanos como sus próx imas v ícti­
mas. Este señor fue tan l ejos en su expl icación 
que l l egó a descr ib i r  h ipotéticamente a los 
auto.res de los hechos : un joven de a lguna 
granJa con e levados n ive les de host i l idad hacia 
sus padres y otras f igu ras autoritarias.  



La i ncapacidad de las autoridades para expl icar 
satisfactor iamente los pri meros i nformes sobre 
reses muti l adas fue ·  probablemente u no de los 
factores que más contribuyeron a l  i ncremento 
s ignif icativo tanto del nú mero de mut i laciones 
como de los l ugares en que ocurr ían .  En muy 
poco t iempo, los casos se extend ieron desde 
el Nordeste de Nebraska hasta e l  Este de Dako­
ta del  Su r .  De hecho, el proceso puede anal izar­
se mucho mejor si se consideran dos fases: la de 
Nebraska, desde e l  1 5  de agosto a l  30 de sep­
tiembre, y la  de Dakota del Sur, desde el 1 5  de 
septiembre a l  31 de octubre. Este desglose se 
aprecia  muy b ien comparando la extensión de 
las col u mnas que los pr incipa les periód icos de 
cada Estado dedicaron en esm. periodos de 
tiempo al tema. 
Es obv io  que,  según iba perd iendo interés e l  
asunto en Nebraska,  ganaba importancia en 
Dakota de l  Su r .  Sin embargo, hasta la  fecha, 
nad ie  hab ía ana l i zado cada grupo de sucesos 
por separado dada la prox im idad geográfica y 
que los med ios de información de la zona repro­
ducen general mente las noticias procedentes de 
ambos Estados. 

E spac io ded icado ( med ido en cent (metros) a las noti­
cias relativas a reses muti ladas que se publ icaron en 
cu atro diar ios de la zona . 

11 al 20 de agosto 
21 al 31 de agosto 

1 a l  1 O de sept iembre 
11 al  20 de sept iembre 
21 al 30 de sept iembre 

1 a l  1 O de octubre 
11 a l  20 de octubre 
21 al 31 de octubre 

1 a l  10 de noviembre 

Muti lacio nes Muti lacio-
en nes en Dako-

N ebraska ta del Su r 

o 
85 

128 
195 

13 o o o o 

o o o 
25 

130 
308 
205 

33 o 
Todo e l lo  crista l i zó en una ansiedad creciente 
que d ió carta de naturaleza a l as expl icaciones 
que achacaban a los ovn is  o a cul tos sangrien­
tos la  responsabi l idad del asunto. En la  cumbre 
del suceso, las emisoras de rad io y te lev is ión y 
los per iódicos re lataban a d iar io nuevos casos. 
Además, se acompañaban general mente con 
entrevistas a ofic ia les de la  pol ic ía ,  veter inar ios, 
u otras personas d ignas de créd ito. En muchos 
casos, d ichas entrev istas confund ían más que 
aclaraban la  i nvestigación sobre los or ígenes de 
las muti l aciones y con frecuencia vert ían teo­
rías persona les s in  fundamento a lgu no.  Una 

muestra de la  confusión reinante nos la  br indan 
cabec-nras de periód icos como éstas: 
" H istorias de una "Cosa" contadas por otros" . 
(Sioux City Jou rna l ,  1 de septiembre de 1 974) .  
U n  veter inar io d ice que las muti laciones de 
reses pueden estar re lacionadas con los ovn is. 
(Sioux City Journa l ,  6 de Septiembre de 1 974) .  
Los granjeros v ig i l an las manadas en  previs ión 
de muti laciones. (Sioux City Jou rna l ,  20 de 
septiembre de 1 974) .  
Muti ladores psicópatas, d ice un portavoz ofic ia l  
de la Un idad Mental  de Yankton (Sioux City 
Journa l ,  3 de octubre de 1 974) . 
Un doctor d ice que las muti laciones de reses 
pueden ir segu idas de v ícti mas humanas (Sioux 
Fal ls Argus- Leader, 3 de octubre de 1 974) .  
Zona d e  aparición d e  muti laciones (Aberdeen 
American-News, 1 7  de octubre de 1 974) .  
La pol ic ía adv i rt ió a la  gente q u e  estuviera 
pendiente de cuantos sucesos extraños ocurrie­
ran en torno a e l los .  También an imaron a los 
habitantes de la zona a formar patru l las para 
vigi lar  las granjas por la noche que era cuando 
ocurr ían la  mayor parte de las muti lacionés. 
Muchos grupos h icieron caso de esta sugerencia, 
l l egando alguno de el los a pertrecharse de ar­
mas. A pesar de la vigi lancia creciente, las patru­
l l as nocturnas jamás observaron a lgo sospecho­
so o desacostumbrado. Otros grupos, los menos, 
ofrecieron recomp�nsas por cua lquier  t ipo de 
información que condujera a l  arresto de la  per­
sona o personas responsables de las muti lacio­
nes. Sin embargo, no se i nterrogó n i  arrestó a 
nad ie .  
Para cuando termi nó e l  asunto, a f ina les de l  
mes de octubre, se hab ían recibido de 75 a 1 00 
denuncias pe reses muti l adas. El número d e  
ta les denuncias parece q u e  comenzó a d ismi nu i r  
d e  igua l  forma e n  los dos Estados afectados. Se 
organ izaron reun iones en las que participaron 
po l ic ías, veter inarios estata les y granjeros. La 
concl usión general de aque l l as fue que, en la 
mayor parte de los casos, las reses habían muer­
to por causas naturales y que las muti laciones 
no eran más que las marcas de los d ientes y los 
desgarros producidos por pequeños predatores. 
Después de examinar las pruebas, los pol ic ías 
se convencieron de que las muti laciones se 
deb ían ,  en efecto, a un fenómeno natura l .  Los 
informes de los laboratorios veter inarios de los 
dos Estados dejaron sentados que todos los an i  
males habían fal l ecido por causas natura les y 
que los predatores, al desgarrar las partes 
blémdas del cadáver, eran los responsables de 

2 7  



irtleStigac:ión 

las aparentes muti l aciones. Cuando se difundie­
ron estos informes a través de los med ios de 
comun icación de la  zona, e l  asu nto quedó 
rápidamente zanjado. 
Que ocu rriera este episod io de modo alguno 
sign if ica que se rompieran parc ia lmente las 
fuerzas normales de control socia l .  Los fa l los 
de los agentes encargados de d icho control 
derivan del enfrentamiento repent ino con una 
situación anormal  que no pod ía exp l icarse ade­
cuadamente por razonamientos normales. E l  
persona l  d e  la  pol i c ía l oca l ten ía m u y  poca 
experiencia, s i  ten ía a lguna, en la determ ina­
ción de las causas que orig inaron l a  muerte de 
las reses. En consecuencia, optaron por las 
exp l icaciones que daban los granjeros, a fa l ta 
de un razonamiento sól ido que e l l os pudieran 
aportar. Lo mismo les ocu rrió a a lgunos veteri­
narios locales. Muy raramente examina reses 
muertas ya que siempre se l es requ iere para 
tratar an ima les enfermos pero v ivos. 
Sin embargo, hay que señalar que muchos orga­
n i smos ofic ia les permanecieron escépticos en 
todo momento, pref ir iendo esperar a que exper­
tos reconocidos hubieran examinados las prue 
bas antes de l l egar a conclusiones sobre e l  
origen de las muti lac iones. Sus  comentarios 
precavidos reflejaban las dudas que a lbergaban, 
pero sus desmentidos a los r itos o a l a  i nterven­
ción de los ovn is  fueron genera l mente ahogados 
por l os relatos más excitantes que ofrec ían 
personas cuyas credencia les eran dudosas. 
Más adelante, continuó exist iendo una  fa lta de 
pruebas que soportaran las af i rmaciones de 
los "agoreros", a l  tiempo que los informes de 
los prestigiosos l aboratorios estata l es v in ieron 
a ratif icar la  versión de l os escépticos. El 
gol pe de muerte lo  propinó una nota publ icada 
por el Departamento Cri mi na l  de Dakota del  
Sur en l a  que se decía que l as muertes de l as 
reses hab ían sido naturales y que no había mo­
tivo que justificara una investigación más pro­
funda. 

ANA LISI S 

El episod io parece ser un caso clásico de 
h ister ia colectiva ben igna. Casos s im i l ares se 
registraron con anterior idad en Seattl e, Wash in­
gton (Meda l ia  y Larsen 1 958), Mattoon, l l l i nois 
(Johnson 1 945), y e l  Sur de Lou is iana (Schu ler  
y Parenton 1 943) .  D ichos casos y e l  de l as reses 
muti ladas t ienen una caracter ística en común :  
por razones i nexpl icables,  la  gente perc ibe de 

ea 

pronto lo vu lgar de una manera rara y nueva. 
Sucesos hab ituales, como arañazos en los para­
brisas, o reses muertas se atribuyen a causas 
excitantes y terr ib les .  La interpretación extra­
ord inar ia desaf ía a la  lóg ica. Las autoridades 
pueden reun i r  pruebas i rrefutab les s in  que 
disminuya e l  número de re l atos narrados por e l  
grupo de personas afectadas. S in  embargo, los 
escépticos pers isten en sus expl icaciones lóg icas Y natura les con lo que inev itab lemente, después 
de un breve per íodo de tiempo, prevalecen sus 
interpretaciones. La fa l ta de pruebas cient íficas 
u observaciones comprobadas concluye even­
tua lmente en e l  fin del  episod io que, normal­
mente,  se extingue lenta e i mperceptib lemente. 
Es usual que haya un número de e lementos 
estructurales previos en u na sociedad que per­
mite que ocurra un episod io  de semejantes 
caracter ísticas. Los dos factores de conducta 
en el asunto de las reses muti ladas parecen 
haber s ido: ( 1 )  el  método común de cr iar las 
reses y (2) e l  a l to potencial  de co�u n icación 
que existe en l a  zona .  
La mayor ía de las reses muti l adas no  se descu­
brieron hasta dos o tres d ías después de haber  
muerto. Esta c i rcunstancia compl icaba enorme­
mente la  precis ión de las autopsias que l uego 
efectuaron l as autor idades. Durante la  época 
del año en que ocurr ieron las muti laciones 
la  mayor parte de los granjeros y rancheros d� 
la zona permit ieron pastar a sus reses en campos Y praderas segados recientemente. Los pastos de 
las reses se encuentran ,  por lo general ,  a c ierta 
distancia de las v iv iendas de las granjas y no se 
v ig i lan a d iar io, salvo que se trabaje con a l i men­
tadores mecán icos,  en cuyo caso se habr ían 
descubierto i nmed iatamente l os cadáveres y las 
muertes se habr ían atribu ído muy probab le­
mente a causas natura l es. Como esto no ocurr í­
a, l as reses muertas se encontraron cuando ya 
hab ía comenzado e l  proceso de d escomposi­
ción . Para veterinar ios y otros c ientíf icos es 
entonces muy d i f íc i l  determinar la  causa de 
los fa l lec im ientos y, en a lgunos casos es impo­
sible,  si la descomposic ión del cadáver se ha l l a  
en estado muy avanzado. Aunque este modo 
de encontrar las reses no dió lugar desde luego 
al subsecuente episod io  de las mut i l ac iones, s í  
creó u n  ambiente propicio para q u e  s e  desarro­
l lase el asunto. 
El factor conductivo más destacado de la  s i tua­
ción fue e l  a l to potencia l  de comu n icación de 
la  ans iedad general de las  gentes. Prácticamente, 
cada fam i l ia está suscrita por lo  menos a u no de 



los d iarios o semanarios que se pub l ican en la 
zona. ( Los cuatro d iar ios ut i l izados en este 
estudio como barómetros del crec im iento y 
d ifus ión de l  asunto son los más i mportantes, 
pero los semanarios locales también constituyen 
una fuente considerab le de notici�s para los 
habitantes de l  l ugar) . Tanto o más �importante 
es la  presencia en cada hogar de un te levisor o 
un aparato de rad io ,  d ispon iendo la mayoría de 
las veces de ambos. De este modo, existe una 
gran accesib i l idad � l os med ios de d ifusión, por 
lo que los i nformes de l as muti laciones se 
rec i b ían  inmed iatamente y con gran profusión 
de deta l l es. 
Además de los med ios de masas, a lgu nos grupos 
informa les, convocando pequeñas asambleas, 
y una atmósfera general de coti l l eo contr ibuye­
ron a d ifund i r  todo t ipo de comentarios. Los 
amigos y vecinos son l as fuentes pr imarias de 
la . i nformación en una red comun itaria de 
comun icaci ones y son frecuentemente mencio­
nados como fuentes i mportantes de noticias 
por las personas entrev istadas en  relac ión con el 
presente estud io. 
Estos dos factores establecieron u nos paráme­
tros c laros para el comportamiento colectivo y 
solamente cuando se combi naron con factores 
de tens ión pasaron a ser factores determ inan­
tes y de gran i mportancia en e l  episod io. 
La tensión en e l  asunto de las reses muti ladas 
también se debía a l a  i ncertidu mbre que rodea­
ba a dos c i rcunstancias: el estado del mercado 
de reses la fa lta de información en torno a las 
verdaderas causas de las muti lac iones. 
El verano y el otoño de 1 974 su mieron en una 
ansiedad creciente a · los granjeros que se ded ica­
ban a la cr ía de ganado como fuente pr inc ipa l  
d e  i ngresos. M ientras q u e  e l  prec io de aquél e n  
los d iversos mercados permanec ía relativamen­
te a lto, el costo de a l imentación de las reses 
para l levar las a un precio comercia l  a lcanzó una 
altu ra récord . Los granjeros quedaron atrapados 
en un c írcu lo  v ic ioso costo-preci o. La situación 
económica se agravó tanto que muchos granje­
ros recurr ieron a sacr if icar de l iberadamente sus 
terneros porque no pod ían permit i rse mante­
ner los hasta que estuvieran l istos para la venta. 
Las sensaciones de ans iedad, tens ión e i ncerti­
dumbre que generó esta s ituación se extend ie­
ron entre los cr iadores de reses tanto antes 
como después del asunto de l as mut i laciones. 
Los avatares de l  mercado ganadero no pueden 
considerarse, c laro está, como causa d i recta de 
las  muti l ac iones, pero sí  contr ibuyeron a que 
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se creara un estado de susceptibi l idad menta l .  
La  impotencia ante la evo lución de l  mercado 
(costo e levado de l  p ienso y precios a lgo más 
bajos de l as reses comercia l i zadas ) creó una 
sensación creciente de frustración, i ra y deses­
peración. 
Los pr imeros informes sobre reses muti ladas 
no sólo actuaron como agente prec ip itante s ino 
que . también contribuyeron a aumentar lo  
extraño de l  episod io a l  fa l tar  una expl icación 
clara y precisa del  origen de l as muti laciones.  
Las causas natu ra les no pod ían demostrarse 
con · toda certeza. La aparición repentina de 
las muti l aciones mermó la cred ib i l idad ·de una 
muerte natu ra l con acción posterior de los 
predatores. Muchos se pregu ntaban por qué, 
s i  se trataba de motivos natu ra les, nunca antes 
se hab ían registrado estos casos y por qué las 
autoridades no habían adm itido unán imemente 
que se trataba de fa l leci mientos por causa natu­
ra l .  Parec ía no ex ist i r  una respuesta rutinaria 
adecuada para subsanar las dudas que ex ist ían 
desde hac ía tiempo. La mayor ía de los repre­
sentantes de los med ios ofic ia les (sheriffs loca­
les y veter inar ios )  fueron desorientados por los 
ha l lazgos, reconociendo que eran i ncapaces de 
encontrarles una expl icación. En c iertos casos, 
pudo establecerse la causa de la muerte; s i n  
embargo, la  mayor ía de e l los no permitían efec­
tuar pruebas adecuadas debido al estado de 
descomposición tan avanzado. En ausencia de 
una prueba def in it iva en contra, los medios 
of ic ia les se convi rtieron en cómpl ices i ncons­
cientes de qu ienes formulaban nuevas y extraor­
d i narias i nterpretaciones de las muti l ac iones. 
Aunque menos importantes, hubo otros facto­
res asociados con las variables de personal idad 
de los indiv iduos que también exp l ican la 
d i ferente sens ib i l idad a la  h i ster ia. Estas var ia­
bles de la personal idad pud ieron contribu i r  a 
generar una situación de pán ico · colectivo o, 
cómo en este caso, h ic ieron que se adoptara 
la expl icación rara antes que la normal para 
las muti l ac iones. Fundamenta l ismo rel ig ioso, 
bajo n ivel  de educación y bajo status econó­
mico contribuyeron por i gua l  a l a  suscept ib i l i­
dad (Cantr i l  1 947, pp. 1 1 3, 1 31 ,  1 57 y 1 97 ) .  
Todos estos factores adqu ieren genera lmente 
una mayor trascendencia en l as zonas rurales, 
donde l as creencias rel ig iosas tienden a ser 
más trad icionales (Siocum 1 962, pp. 451 -55), 
los n iveles de educación más bajos que en las 
zonas u rbanas (Censo de l a  población de E E U U  
en 1 970, Tabla  88) , y u n a  proporción más 
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alta de la población es cuel lo-azu l (3) o de 
la clase media  baja (Censo de l a  población de 
E E U U  en 1 970, Parte 29, Tablas 5 1 ,  55; y 
Parte 43; Tablas 5 1 ,  55) .  
Estos factores s e  combinaron para producir  
una orientación menos cinet ífica y más adecua­
da para perc ib i r  e l  mundo como misterioso e 
incomprensible.  El pape l de estas caracter ísticas 
es d i f íc i l  de cal i brar en este caso de psicos is  
colectiva, pero estud ios previos a éste han 
demostrado que l as personas que las  presenta n  
participan con más frecuencia en los i ncidentes 
de h i steria med ia o grave. 
En episod ios como el de las reses mut i l adas se 
desarro l l a  un t ipo de opin iones que dan una 
defi n ición más precisa a l  estado de ans iedad 
que or ig ina la  tensión socia l . La incert idumbre 
es e l  mayor ingred iente en e l  estado mental de 
los actores. Aque l l a  surgió por la  desusada 
aparición de muti l aciones y la fa l ta de u na 
expl icación satisfactoria para l as m ismas. Se 
puede e l im i nar la ambigüedad su min istrando 
información cre íbl e  y no contrad ictoria desde 
los med ios of ic ia les. Sin embargo, en este episo­
dio, l os representantes de d ichos medios real­
mente fomentaron la ambigüedad y la  i ncerti­
dumbre no sólo no e l i minándola  si no, en 
muchos casos, d i r ig iendo, ayudando e i nc itando 
a crear expl icac iones raras. La mayoría de los 
pol ic ías que i nvestigaron las muti lac iones coin­
cid ieron con e l  criter io de los granjeros que 
op inaban eran e l  trabajo de sectas re l ig iosas o 
de a l ien ígenas desembarcados de los ovn is. 
I nc luso los veter inar ios loca les confi rmaron 
frecuentemente las sospechas de los granjeros, 
informando que l as muti laciones no las produ­
cían los predatores. 
Por contra, los ir:�formes de l os veter inarios de 
las Universidades de Nebraska y Dakota del  
Sur i nd icaban que todos l os an ima l es a los que 
se había efectuado la autopsia hab ían muerto 
por causas natura les y que las muti laciones 
posteriores se deb ían a la acción de pequeños 
an ima les predatores. Este fue el pr imer desmen­
tido a las exclamaciones de los "agoreros" y fue 
posib l emente e l  factor más responsable del 
final del  asunto. A pesar de e l lo,  l os "agoreros" 
seña laron que el d iagnóstico de los laboratorios 
estata les correspond ía a un pequeñ o nú mero 
de l total de casos registrados y que la  gran 
mayor ía de estos segu ía sin expl icar. Por cada 
res muerta a consecuencia de u na enfermedad 
comprobada,  habrá muchas que, al menos en 
opinión suya, aún requer ían expl icación. 
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La i ncapacidad de los organ ismos of ic ia les para 
el im inar la  i ncert idumbre que rodea ba a l  episo­
dio resu l tó nefasta para los n iveles de ans iedad 
de los "agoreros". Un  método muy usado para 
suav izar e l  aumento de ans iedad consiste en 
rep lantear l a  s i tuación en términos cre íbl es. 
La forma y el aspecto de la interpretación 
reestructurada depende mucho de l a  cu ltura,  
las leyendas, los m itos y e l  fo l k lore. M ientras 
que . la  aparición de las reses mut i l adas su rge 
como un hecho s in  precedentes, en rea l idad ha 
hab ido sucesos s im i lares, también i nexpl icables, 
en e l  pasado. Las trad ic iones de monstruos 
marinos, fantasmas, duendes y otros fenómenos 
mister iosos const i tuye u n  gran remanente de 
ansiedad cu l tura l  preexistente . Cuando las ex­
pl icaciones ord i nar ias no bastan se recurre con 
frecuencia a l  extraord i nar io cú mu l o  de creen­
cias m ísticas popu lares para encontrar una me­
jor. Usual mente, l a  adopción de expl icaciones 
raras (cu ltos sangrientos, ovn i s) no reduce 
sign ificativamente la ansiedad, so pena de que 
haya s ido identif icado e l  or igen de l  problema.  
Además del saber popu lar  preex istente, también 
puede haber  jugado u n  papel  i mportante en  l a  
conformación de una expl icac ión rara una 
ser ie de sucesos dramáticos recientes. Desde 
luego, e l  actua l  resu rg i r  de l  ocu l t ismo represen­
tado por la  popu l aridad a lcanzada por l i bros y 
pe l ícu l as como E l  Exorcista y El h ijo de 
Rosemary (4) ,  ju nto con la fama y notoriedad 
de la fam i l ia Manson, han contribu ído de gran 
manera a que se i nterpretasen l as mut i l ac iones 
de forma novel íst ica . Por otra parte, a los ovnis 
se l es achacan con frecuencia muchos aconte­
cim ientos i nexpl icables. La frecuencia con que 
se emplea este recurso permite considerar lo  
como una expl icación ruti nar ia y ,  por tanto, re­
duce e l  n ive l  de ans iedad de los afectados ya 
que se interpreta que no existe motivo de 
a larma. 
Otro e l emento que intervino para adoptar una 
expl icación extraord i nar ia fue l a  v i s ión de " La 
Cosa".  Este hombre-an i mal  desconocido fue 
descrito por las escas(!s personas que supuesta­
mente lo v ieron comó una criatura peluda que 
cami naba a cuatro patas y que desaparec ía 
rápidamente cuando descubr ía a los  humanos. 
Todos los encuentros tuvieron l ugar durante la 
noche, s in  que hasta l a  fecha se haya pod ido 
observar con deten imiento a este "an i ma l" .  Por 
consigu iente, l a  mayor ía de las autor idades 
negaron con rap idez l a  existencia de tan extraña 
criatu ra a fa lta de u na prueba conc luyente. Los 



estudiantes de Zoolog ía de la Un iversidad de 
Nebraska intentaron por su cuenta descubri r 
su identidad. S in  embargo, al explorar l as zonas 
en que se asegu ró haber v isto a la  criatu ra, 
no encontraron hue l l a  a lguna .  L.:a noticia del 
suceso aparec ió en l a  portada de los dos perió­
dicos más i mportantes de l a· zona tan sólo dos 
d ías antes de que se i ncrementara en ormemente 
e l  número de las noticias sobre mut i l ac iones. 

CONCLUS I ON ES 

Sentada la  ex istencia prev ia de ciertos factores 
de tensión y de conducta en la zona, el  asu nto 
se desa rro l ló  de la  susod icha manera. No 
obstante, la prueba presentada por l as autorida­
des perm ite conclu i r  que e l  episodio fue en rea­
l idad el resu ltado de u na psicos is colectiva. La 
expl icación más convincente del  asunto es 
como sigue : por razones asoc iadas a la tensión 
y a l a  ansiedad, la  gente comenzó a interpretar 
un suceso habitual  ( l a  muerte de reses) de u na 
manera nueva y rara. E l  proceso descrito es 
práct icamente idéntico a u n  caso de parabr isas 
arañados que ocu rr ió en Seatt le,  · Wash i nqton 
med iado el año 1 950. En un estud io de dicho 
caso, los investigadores l l egaron a la  concl usión 
de que había sido debido al hecho de que 
aque l l as personas m i raban con frecuencia a sus 
parabr isas y no a través de el los. La i l u s ión se 
generó al otorgar u n  nuevo s ignif icado a a lgo 
que era norma l ,  es dec i r, l os arañazos en los 
parabr isas. De forma s imi lar ,  en la zona de 
Nebraska y Dakota del  Sur, a l gunos i nterpre­
taron l as muertes naturales de reses como a lgo 
extraño y desacostumbrado. Probab lemente, 
l a  mortandad de reses en la  zona era la  m isma 
que otros años pero la  abundancia de noticias 
sobre e l l as dió l a  apariencia de que había un 
incremento repentino e i nexpl icab le  de las 
mismas. 
La muti l ación de reses muertas es también 
natu ral e i ncuestionablemente debida a pequé­
ños predatores. Estos a n i ma les rara vez son 
v istos durante el d ía y sus costumbres noctu r­
nas hacen . que no ex istan en número 
sufic iente para ocasionar las muti l ac iones. Los 
cortes aparentemente qu i rú rg icos que se encon­
traron en los an ima les muertos pueden expl i ­
carse asimismo por los d ientes extremadamente 
af i l ados de d ichos predatores. En opi n ión de 
los c ientíficos especia l izados en estos an ima les, 
la mordedura de las partes carnosas del  cuerpo 
de la  res por un predator presenta e l  m ismo 
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aspecto que si se hubieran cortado con u n 
cuch i l lo. La repetida ausencia de los m ismos 
órganos (orejas, hocicos, lenguas o gen ita l es) 
puede expl icarse también de maneras 
en la  mayor ía de los casos. La piel de las reses 
es demasiado fuerte para los pequeños predato­
res que, natu ral mente, atacan las partes más 
déb i l es y menos protegidas del  cadáver. 
Otro factor que pareció dar cred i b i l idad a la  
expl icación de los ovn is  fue l a  ausencia v i rtua l  
de  huel las o marcas en las prox imidades de las 
reses muti l adas. Esto puede también expl icarse 
de forma natu ra l .  Los an ima les pequeños dejan 
muy pocas hue l l as, s i  es que dejan a lguna, y las 
que pudieran dejar fueron borradas rápidamen­
te por las personas que trataban de encontrar­
las. 
La fa l ta de sangre en a lgunos de l os an imales 
fue lo  que motivó l as expl icaciones relativas a 
ritos sangrientos. La gente supuso que el an ima l  
fue desangrado con án imo de ut i l izar su  sangre 
en las ceremon ias sangrientas de a lguna secta. 
Sin embargo, los veter inar ios seña laron que a 
los pocos d ías la sangre de los an ima les muertos 
se coagu la  y da la  impresión de que e l  cuerpo 
hub iera s ido drenado. 
El públ ico en genera l ,  poco fam i l iar izado con 
reses muertas, pudo caer fác i l mente en la  i nter­
pretac ión anormal pero, lcómo pud ieron caer 
los granjeros en la  i l usión colectiva, estando, 
como están,  mucho más al tanto de lo que es 
una res muerta ? . 
Hay dos respuestas posib les a esta pregu nta. 
La primera es que qu izá, dadas las condiciones 
de tensión y ansiedad ,  los granjeros con expe­
riencia y conoc imientos de primera mano fue­
ron s implemente arrastrados por la espiral  i l u so­
ria.  La segunda es que existe la pos ib i l idad de 
que a lgunos granjeros i nformasen de l as muti la­
ciones por que los agentes de segu ros l es 
indemnizarían por actos de vanda l ismo pero 
no por muerte natu ral .  No tengo pruebas de 
que se pagasen demandas por mut i lac iones, 
pero posib lemente fuera éste el motivo de que 
se  denunciasen reses muti l adas y no muertas. 
Otras expl icaciones vu lgares i ncluyen la  posib i l i­
dad de que en uno o dos casos la res fuese 
muerta por a lgu na persona o por u na partida 
de perros sa lvajes. No es raro que a lgu ien 
sacrif ique reses en e l  campo actuando como 
un  cazador furtivo a consecuencia de los a l tos 
precios de la carne. Esta expl icac ión se hace 
más probable cuando se considera que du rante 

( pasa a la pág. 38)  
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OV N I S Y F E NOM E NOS D E  
I ON I ZAC ION ATMOS F E R I CA. 
ANAL IS IS  DE LAS OBSE RVAC IONES 
R EG I ST RADAS E N  ESPAÑ A. Por David G .  López 

y Fél i x  Ares de Bias, 
del C E I .  

Para nad�� const ituye motivo d e  duda 
que, entre lo's m i l es de casos acumu lados en los 
arch ivos de temática OV N I ,  existen porcentajes 
muy . e l_evados de fenómenos natura les, errónea­
mente" interpretados por u nos testigos ignoran­
tes de los m ismos. Es ya la  manida y larga rela­
ción de l as refracciones, prototipo,s aeronáuti ­
cos, g lobos sonda, nubes lenticu lares, etc .  Pero, 
además, desde hace ya a lgunos años, a estas fá­
ci l es y conocidas expl icaciones se ha sumado 
otra más compleja y aún no muy bien estud iada 
fenomenología : l as masas gaseosas ionizadas, 
comu nmente denominadas " Rayos G lobu lares" 
o "Plasmas Atmosféricos" .  Es  i ndudable,  como 
a conti nuación veremos co n más detenim iento, 
que las caracter ísticas de estos fenómenos se 
aproximan bastante a las d e  un buen número de 
presuntas observaciones OVN l .  Esta c i rcunstan­
c ia ha motivado q ue a lgunos cient íf icos, tal vez 
poco conocedores de las complejas y variadas 
manifestaciones de los "no identificados", ha­
yan querido dar un carpetazo defin itivo a l  asu n­
to, convencidos de que u no y otro fenómeno son 
la  m isma cosa . 

1 .- Formación del Plasma Atmosférico 

Aunque los gases en estado natura l son bue­
nos ais l antes, la presencia de determi nados 
agentes ionizantes puede provocar la d i socia­
ción de las molécu las gaseosas en iones posit ivos 
y negat ivos (molécu las o átomos que han perd i­
do o ganado un e lectrón) , capaces d e  d esplazar­
se en un campo e léctrico, orig inando un  trans­
porte de cargas con soporte material  o corriente· 
de convección que, desde un punto de v ista 
e léctrico, es completamente aná loga a la de con­
ducción de los meta les. Los agentes ion izantes 
más frecuentes son : 

E l  calor ( los gases se ionizan fac i lmente a e le­
vadas temperaturas o por efecto de las l lamas. 
Las rad iaciones emitidas por sustancias ra­
d ioact ivas. 
Las rad iaciones de corta longitud de onda, 
ta les como Rayos X, u ltravioleta, etc . 
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Los choq ues entre moléculas y e lectrones o 
de iones contra moléculas. 
Así pues, ante estos agentes e l  a i re se con­

vierte en l igeramente conductor y,  en conse­
cuencia, a l  someter l a  masa gaseosa a la acc ión 
de un campo e léctrico con u na d iferenc ia de po­
tencial  e levada, los iones l ibres se verá n  somet i ­
dos a u na extraord inaria ag itación,  motivada 
por e l  desplazamiento de los m ismos en un sen­
tido o en otro, según sea su carga en re lación 
con la polaridad del campo. Si la intensidad de l  
campo e léctrico es suficientemente grande,  los 
iones a lcanzarán  velocidades capaces d e  ionizar 
por choque a las molécu las o átomos gaseosos 
todav ía · neutros, provocándose u na especie de 
reacción en cad ena que mu lt ip l ica el número d e  
iones hasta e l  1 í m  ite d e  convertir a l  gas e n  per­
fecto conductor y ocasionando el sa lto de la co­
rriente, en forma de ch ispa e léctrica, entre los 
dos polos del campo e léctrico .  

E n  determ inadas circu nstancias (por ejem­
plo, cuando la acción de los agentes ionizados 
es ostensib le  y el potencia l d e l  campo e léctrico 
extraord inar iamente e levado) , las descargas pue­
den adqu i r ir  carácter autónomo, prosigu iendo 
la mu lt ip l icación d e  los iones, i nc luso aún d esa­
parecida la acción excitadora pr incipa l .  E n  este 
momento se habrá generado un rayo globu lar,  
capaz de desplazarse en l a  atmósfera , cuyas ca­
racter ísticas pr inc ipales serán  l as s iguientes :  
a )  Duración variable,  osc i lando entre algunos 

segundos y varias horas (hasta cuatro o c inco 
d ías en casos 1 ím ites) . 

b) Poseen luminosidad i ntensa ,  como conse­
cuencia del  regreso a sus n ive les estables d e  
aque l los e lectrones excitados q u e ,  s in  haber 
abandonado sus átomos, han acced ido a n i ­
ve les  superiores de energ ía . E l  color estará en 
función de la longitud d e  onda emit ida y és­
ta , a su vez , :<IEipenderá de la naturaleza de 
los átomos existentes en la masa ionizada. 
Así, por ejemplo, en la atmósfera terrestre 
predom inará n  los colores vio leta-azu lado 
(39 1 4  a 4700 Angtrom) propios del  N itróge­
no, y los roj izos (6300 A0 ) del Ox ígeno. E n  
atmósferas marinas pueden darse también los 



amari l los, de l  Sod io . 
e) Producen calor, motivado por l a  energ ía l ibe­

rada en las contínuas recomb i naciones d e  los 
iones de d istinto s igno. 

d )  De igual manera ,  l a  energ ía c inét ica · de los 
e lectrones puede transformarse en  rad iacio­
nes de muy corta long itud d_e ónda ( Rayos 
X) capaces de actuar perjud ic ia lmente sobre 
eventua les  testigos. 

e )  Son capaces de producir  fenómenos e lectro­
mag néticos, pues no se debe olvidar que se 
trata de part ícu las cargadas desplazándose a 
a ltas ve locidades. 

f )  Poseen u n  sonido caracter íst ico : crep itación 
o zumbido, sim i lar  a l  que  se aprecia en las 
prox i m idades de l as 1 íneas de alta tens ión.  

g )  E n  su desp lazamiento extienden su acc ió n  
ion izante a l a  atmósfera col i ndante, y ,  por 
e l lo ,  es fác i l  de que en las prox im idades se 
perciba u na sensación de cosq u i l l eo y eriza­
miento del cabe l lo .  

h )  Normalmente ,  su  comportam iento g lobal es  
neutro (ex iste e l  m ismo número de iones  po­
s it ivos que de negativos ) ,  no obstante es po­
s ib le  que, por c i rcunsta nc ias  d iversas, puedan 
adq u ir i r  u na determ i nada polaridad . Por 
ejemplo,  entrada en una zona con abundan·  
c ia de polvo en l a  atmósfera ,  cuyas part ícu ­
l as es frecuente se ha l len cargadas negat iva­
mente. 

i )  Su desplazam iento es caprichoso, suped itado 
a l as corrientes atmosféricas y a la  acc ión de 
los campos e léctricos qu e  puedan actuar  so­
bre é l .  

j )  Su com portam iento freme a veh ícu los auto­
móv i les (coches, aviones, etc . )  o superf icies 
que, en genera l ,  puedan presenta rse cargadas 
e lectrostáticamente por cua lq u ier  motivo, es 
complejo y variab le ,  d epend iendo del equ i l i ­
brio de cargas existentes en  l a  masa ion izada .  

k )  También es  pos ib le  que  l a  longitud d e  onda 
emit ida quede fuera de l  expectro v is ib le ,  por 
lo que, en  estas ocasiones, pud iera ocurr ir  
que fenómenos no apreciados por e l  ojo hu­
mano aparezcan casua lmente i mpresionados 
en  pel ícu la  fotográfica. 

1 )  Dado su carácter lumiMoso, son especia lmen­
te v is ib les d u ra nte la noche. 
A l a  v i sta de las caractedsticas expuestas, no 

cabe duda de que u n  buen porcentaje de los fe� 
nómenos interpretados como OVN i s  pod r ía n  
expl icarse perfectamente como rayos g lobulares 
en cualqu iera d e  sus pos ib les variantes de mani ­
festación.  Concretamente, a part i r  de u n  mues-

treo efectuado sobre la casu ística española,  he­
mos pod ido obtener que u n  42 por c iento de 
los casos arch ivados pod rían achacarse a este fe­
nómeno, au nque e l lo  no q u iere decir que nece­
sariamente lo sean .  

2.- Causas principales d e  la formación d e  Plas­
mas Ionizados en la  atmósfera 

Las causas  motivadoras de los fenómenos de 
ion ización atmosférica suelen ser  complejas y ,  
en la  mayoría de l a s  ocasiones, son e l  resultado 
de la suma de var ios factores coincidentes. N o  
obstante, . entre las m á s  frecuentes cabría c itar 
las que a conti nuación se re laciona n :  
a )  Ex i stencia de grandes centros de producc ión 

o d istr ibución de energ ía e léctr ica (centra les 
térm icas o h id ráu l icas, subestac iones, l íneas 
de a lta tensión, etc . ) .  

b )  G randes sa ltos de agua, donde, en determi na­
das cond icones, las nubes de agua pu lver iza­
da pod ría n  d isgregarse en colonias de gra n­
des y peq ueñas part ícu las, las primeras ioni ­
zadas pos itivamente y las  segundas con carga 
negativa (efecto Lenard ) .  

e )  Nubes d e  po lvo, o atmósferas industria les 
muy contaminadas, en las que,  por acc ión de 
torbe l l inos, puede producirse u n  fenómeno 
s im i lar  al a·nterior, con formación de co lo­
nias ion izadas (efecto R udge ) .  

d )  Tormentas y descargas e n  l a  atmósfera . 

3.- Aná l isis de las relaciones entre Rayos G l obu­
lares y OV N is 

Para acometer u n  estudio objetivo y r igu roso 
de l as posibles re l ac iones entre l as observaciones 
OVN I  registradas en nuestros arch ivos y los "ra­
yos globulares", ser ía preciso conocer con exac­
titud e l  "cómo, dónde y cuándo" estos ú ltimos 
han pod ido producirse. Desafortu nadamente ,  a 
nuestro actual  n ivel de conocimientos y sobre 
todo en lo que a d ispon ib i l idad de datos se re­
fiere,  esto no resu l ta absolu tamente posib le ,  
pues ,  como ya se  ha expu esto en e l  apartado an­
terior, son rn.� ch as l as causas capaces de interve­
nir  en  la  formación de fen ómenos plásmicos. 
No obstante , s i  tenemos en cuenta que u no de 
los factores principales l o  consti tuyen l os cen ­
tros d e  producción y consumo d e  energ fa e léc­
trica, así como sus correspondientes redes de 
transporte y transformación,  resu ltará que n os 
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hal l amos en condiciones de acometer un  aná l i ­
s is  que, si b ien no tendrá una fiabi l idad absolu­
ta, será capaz de arrojar un alto porcentaje de 
aprox imación y permi ti rá obtener consecuen­
cias vál idas y objetivas, más allá de cualqu ier 
apreciación puramente teórica o intu itiva, como 
hasta ahora se ha venido haciendo. 

3.1 . Análisis comparativo entre observaciones 
OVNI y producción de energía eléctrica a 
lo largo del tiempo. 

En la tabla número 1 se ofrecen los datos de 
producción total de energ ía eléctrica en España, 
expresados en GWh ( 109 W.h . ) ,  y también el  
número de observaciones OVN I  registradas en 
cada año. De la  comparación entre ambas co­
lumnas, se observa un cierto paralel i smo que, si 
bien durante la década de los cincuenta no se 
hace ostens ib le, comi enza a ma� ifestarse con 
mayor evidencia a part i r  del sesenta. Téngase en 
cuenta que las oleadas periódicas, sobre las que 
indudablemente i nfluyen factores ajenos al que 
estamos anal izando (1 ) ,  provocan d istorsiones 
en la tendencia general del fenómeno. 

Pero, a fin de saber objetivamente hasta qué 
punto es cierta la  apreciación intu itiva de que 
ambas distribuciones (producción de energ ía y 
número de OVN i s) están correl adas, tendremos 
que acudir a la  frialdad matemática que propor­
ciona e l  si stema estadístico de Pearson . Efectua­
dos los senci l los, au nque laboriosos, cálcu los 
que este procedimi ento imp l ica, obtenemos, no 
s in sorpresa, que el coeficiente de correlación 
toma el s igu iente valor : 

r = 0,6 1 8  

En una distribución como l a  nuestra , con 26 
elementos (26 años) , el n ivel de confianza del 
25 por c iento (95 por ciento de probabi l idades 
de que OVN is  y producción de energ ía eléctr ica 
estén correlados) se a lcanzaría con un coeficien­
te de correlación del 0,38. En consecuencia, da­
do que r = 0,6 1 , no cabe duda de que no se 
trata de un fenómeno de puro azar, sino que 
OVN i s  y Energ ía Eléctrica están l igados de al­
gún modo, b ien sea d irecto o ind i recto. 

Ahora b ien, len qué proporción un fenóme­
no depende del otro? La respuesta a esta pre­
gunta, aunque sin un r igor absoluto, puede pro­
porcionarla el denominado "Coeficiente de de­
terminación corregido":  

-2 N-1 
R = 1 - (1  - r2 )  Ñ-�2 
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Siendo "r" el coeficiente de cor·relación de 
Pearson y "N" e l  número de elementos en es­
tud io. 

En nuestro caso : 

Ff2= 0,356 

Este valor i nd ica que, al ana l izar la d istribu­
ción en el t iempo, el 35,6 por c iento de las ob­
servaciones OV N I  derivan de fenómenos rela­
cionados con la energía eléctrica o que al menos 
t ienen un desarro l lo paralelo al de ésta. S in em­
bargo, el 64,4 por c iento restante deberán exp l i­
carse por causas ajenas a la citada . Obsérvese 
que esta conclusión matemát ica se refuerza con 
el hecho, ya expresado en el últ imo párrafo del 

Tab la n° 1 
Cuadro comparat ivo entre valores anuales de 
Producción de Energ ía E léctrica y Número de 
,Observaciones OV N I .  

Producción 
Año Energ (a en 

GWh 

1951 ' 8224 
1 952 9342 
1953 9622 
1 954 1 0071  
1 955 1 1 836 
1 956 1 3672 
1 957 1 4523 
1 958 1 6350 
1959 1 7353 
1 960 1 86 1 4  
1 96 1  20879 
1 962 22905 
1 963 25897 
1 964 29526 
1 965 3 1 724 
1966 37699 
1967 40637 
1 968 45851 
1 969 52 1 24 
1 970 56490 
197 1  6251 6 
1972 68904 
1 973 76272 
1 974 80857 
1 975 82482 
1 976 9o822 

Tota l 9551 93 
Media 

A 
Pje.  del 

total 

0,86 
0,97 
1 ,00 
1 ,05 
1 ,23 
1 ,43 
1 ,5 1  
1 ,7 1  
1 ,81  
1 ,94 
2 , 1 8 
2 ,39 
2,70 
3,08 
3,3 1 
3,94 
4 ,25 
4,79 
5,45 
5,90 
6,53 
7,20 
7 ,97 
8,45 
8,62 
9A9 

3,84 

B 
Número Pje. del. 
OVN is total 

8 0,37 
42 1 ,96 
1 4  0,65 
48 2,24 
20 0,93 
28 1 ,30 
38 1 ,77 
20 0,93 
25 1 , 1 6  
1 3  0,60 

. 8 0,37 
8 0,37 

1 1  0,51 
1 2  0,56 
87 4,06 
34 1 ,59 
87 4,06 

399 1 8,66 
249 1 1 ,64 
1 34 6 ,26 
1 1 3 5 ,28 
83 3,88 
60 2,80 

235 1 0,99 
2 1 9  1 0,24 
1 43 6,68 

2 1 38 

3 ,84 



apartado 1 ,  de que u na l ectura d�tenida, caso a 
caso de nuestros arch ivos ref leJa u n  42 por 
ciento de OV N i s  con caracter (st icas de plasmas 
gaseosos. 

Coeficiente de corre lación de Pearson :  

A ' = M ed ia - A  
B '  = M ed ia  - B � A ·  B '  
A ' B ' = 1 93,28 

r =
�A ·2 � 8 '2 

A '2 = 1 89,70 
8'2 = 5 1 4,36 

I ó n  negativo ráp ido 
1 1 

0,6 1 8  

��­
e--<--<-

Atomo neutro 

F ig .  no 1 .- Producción 
de iones e n  cascada. 

3 .2 .  Análisis comparativo entre la distribución 
geográfica de las observaciones y la distri­
bución de energía eléctrica. 

Complementariamente a lo expuesto en e l  
apartado a nterior y a f in  de constatar por un 
nuevo camino la posib le  relación entre observa­
ciones OV N I  y producción de energ ía e léctrica, 
procederemos a efectuar un aná l is is  comparati­
vo entre los valores que estas var iables adqu ie­
ren en  las d istintas enmarcaciones territoria les, 
cuya extensión ,  por condicionantes impuestos 
por los datos estad ísticos d ispon ibles ,  será l a  de l  
ambiente p rovincia l .  

irtleStigaOOn 

Para que el estud io pudiera efectuarse con 
absoluta f iab i l idad , ser ía necesario d i sponer de 
los sigu ientes datos: 
a) Cifras de producción y consumo eléctrico en 

cada provi ncia.  
b) Valores de la energ ía transportada en cada 

provincia y que no tiene origen ni término 
en la m isma. 

e) N úmero de observaciones OV N I  efectuadas 
en cada prov incia. 

d )  Datos de "oleadas" loca les, en  cuya motiva­
ción hayan pod ido concurrir factores sico ló­
gicos d istorsionadores de la propia causal i ­
dad del  fenómeno. 
Los datos b )  y d) son imprecisos, motivo por 

el que nuestro estud io se verá sometido a por­
centajes de error cuya cuantía exacta es imposi­
ble precisar. No obstante, los resu ltados que se 
obtengan podrá n  aportar u na idea suficiente so­
bre la existencia o inexistencia de la corre lac ión 
buscada.  

3.2.1 . Determinación de observaciones teóri­
cas. En primer lugar, trataremos de calcular,  a l  
menos teóricamente, e l  número d e  observacio­
nes OVN I  que deber(an reg istrarse en cada pro­
v incia española , en e l  caso supuesto de que este 
fenómeno fuese causado íntegramente por ioni­
zaciones en la atmósfera a partí r de las 1 í neas de 
a l ta tensión. U na vez determinadas estas c ifras 
teóricas, compararemos con l as que rea lmente 
se han producido y obtendremos consecuencias. 

E n  la tabla no 2 quedan recog idos los datos 
precisos, cuya interpretación es l a  que a conti­
nuación se expresa : 
Columna 1 .- Re lación de provinc ias considera­
das en e l  estud io. 
Columna 2 . .  - Valores med ios de energ ía e léctr ica 
producidos anualmente en cada provincia du­
rante e l  per iodo 1 972 a 1 976, ambos i nclusive. 
Columna 3.- Valores med ios a nuales del  consu­
mo de energ ía e léctr ica por provincias, dura nte 
el periodo expresado anteriormente. 
Columna 4.- Valores med ios del "transporte de 
energ ía en  l íneas provincia les". Se ha  considera­
do, para cada provincia, e l  mayor  valor entre l?s 
de producción y consumo. Para e l lo deberan 
aceptarse las s igu ientes h ipótesis :  
- Cuando en una provincia l a  producción es 

superior a l  consumo, éste se abastece integra­
mente a part i r  de centrales situadas dentro 
de los Hm ites provincia les. 

- Cuando, por e l  contrario, u na provincia es 
def icitaria en producción de energ (a, su con-

35 



irtleStigación 

sumo absorve integra mente la producción 
prov incia l ,  y el  resto es importado de otras 
con excedentes. 

- En  ninguna provincia existen 1 (neas de trans-
porte cuyo origen y destino estén situados si-
mu ltaneamente fuera de sus 1 ímites territo-
riales. 

TABLA N" 2 Determmac•ón de las observaciones que teoncamente deberían regis· 
trarse en cada provmcia, supuesto que el fenómeno OVN 1 sea moti· 
vado por instalac1ones de enerofa eléctnca. 

PrOOucc•ón Consumo Porcentaje observaciones 
anual MWh anual Transporte P1e teóncas por cada 

Prov1ncia 12·76 72-76 alta 1 00Pp Py 1 DO en Espai'ia 

A lava 143023 1 165272 1 165272 1 , 1 1  0,217 0,90 

Albacete 109804 246988 246988 0,23 0,060 0,05 

Alicante 1594 151 7666 151 7666 1,45 0,507 2,74 

Almeda 574933 265732 574933 0,54 0,244 0,50 
Avjla 1 1 2926 1 4 1 793 1 4 1 793 o.p 0,085 0,04 

Badajoz 192981 334955 334955 0,32 0,084 0, 1 0  
Baleares 1098681 875642 1098681 9,83 0,342 1 ,34 

Barcelona 5756502 9165352 9,165352 8,76 0,556 18,19 

Burgos 2868930 6 1 0341 2868930 2,74 0,095 0,97 

Cáceres 2024053 1 7 1 39 1  2024053 1,93 0,027 0, 19 

Cad1z 251 7039 922007 251 7039 2,40 0,277 2,48 
Castell6n 3261765 7 1 4656 3261765 3, 1 1  0,291 3,38 
C•udad Real 985171 945740 985171 0,94 0,031 0, 1 0  
Córdoba 672363 673490 673490 0,64 0,190 0,45 

la Coru�a 1578722 2543207 2543207 2,43 0,343 3, 1 1  
Cuenca 219497 . 165060 219497 0,20 0,012 0,01 
Gerona 3841 15 1046620 1 046620 1 ,00 0,317 1 , 1 8  

Granada 140412 454 1 70 454170 0,43 0,209 0,33 

Guadal aJara 1248833 239286 1248833 1 , 1 9  0,014 0,06 

Guipuzcoa 1 107226 3202947 3202947 3,06 0,342 3,91 

Huelva 2020832 1 2 1 2771 2020832 1,93 0,155 1 , 1 1  

Huesca 2344625 1485848 2344625 2,24 0,020 0,16 
Jaen 277045 638385 638385 0,61 0,192 0,43 

León 5335506 689148 5335506 5,10 0,149 2,83 

Lérida 3057675 507786 3057675 2,92 0,120 1,30 

Logroño 128364 283338 283338 0,27 0,169 0,17  

L u go  1251269 2 1 5495 1 2 5 1 269 1 , 1 9  0,174 0,77 

Madrid 161691 7 1 00779 7 1 00779 6,78 0,383 9,70 
M'loga 759722 968797 968797 0,92 0,400 1 ,38 

Murcia 3771058 1366550 377 1 058 3,60 0,359 4,83 
Navarra 307745 1 1 56464 1 1 56464 1 , 1 0  0,182 0,75 
Oren se 3860631 283834 3860631 3,69 0,252 3,47 

Oviedo 6967093 5215387 6967093 6,66 0,277 6,89 
Palencia 1065279 487243 1065279 1 ,01 0,088 0,33 
Pontevedra 154340 803657 803657 0,76 0,476 1,36 
Salamanca 4532723 238243 4532723 4,33 0,129 2,08 
Santander 565610 1954427 1954427 1,86 0,253 1,76 
Seg<lllil 13855 167676 167676 0,15 0,067 0,04 
Sevilla 5 1 7596 1704797 1704797 1,62 0,245 1 ,49 
Soria 24689 103861 103861 0,09 0,007 0,00 
Tarragona 4062612 13 19262 4062612 3,88 0,313 4,53 
Teruel 1094080 125652 1094080 1 ,04 0,005 0,02 
Toledo 2812183 740631 2812183 2,68 0,076 0,76 
Valencia 858221 2894872 2894872 2,76 0,408 4,21 
Valladolid 40203 1481386 1481386 1 ,4 1  0,205 1 ,08 
V•zcava 3812927 4265669 4265669 4,07 0,441 6,7f 
Zamora 1 749898 146721 1 749898 1,07 0,084 0,52 

Zaraooza 2084009 1443403 2084069 1 99 o 144 1 07 

1 2 3 4 5 6 7 

Es sab ido que los tres supuestos anteriores 
nunca se dan en la rea l idad, pero habremos de 
aceptarlos como h ipótesis de trabajo, siendo 
conscientes de que ello tamb ién nos producirá 
altos porcentajes de error en los resultados que 
se obtengan.  
Columna 5.- Porcentaje que representa la ener­
g ía transportada en cada provincia, con relación 
al total naciona l .  
Columna 6.- Si el fenómeno OVN I  tuviese co­
mo única causa orig inadora la energ ía eléctrica 
transportada en 1 rneas de a lta, no cabe duda de 
que su d istribución sobre el territorio naciona l 
debería ser coincidente con los porcentajes ex-
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presados en la  columna 5 de esta tabla.  No obs­
tante .habremos de considerar que tales porcen­
tajes corresponderían a la probab i l idad de que 
el  fenómeno se produjese (Pp) ,  lo cual es i nsufi­
ciente, pues para que, además, la  noticia l l egue 
a nuestro conocimiento, a la probabi l idad de 
producirse deberá añad irse la de que e l  fenóme­
no sea visto y narrado (Pv) .  Es dec ir :  Pt = Pp Pv 

El cá lculo de Pv, sumamente complejo y la­
borioso por la mu ltitud de factores que en él in­
tervienen (pob lación , d istr ibución de las entida­
des de población, c l imatología, orograf ía, etc. ) ,  
ha sido ampl iamente desarrol lado por nosotros 
en anteriores trabajos (2 ) ,  motivo por el  que 
presc ind i remos de describir lo en este art ícu lo, 
l im itándonos a exponer sus resu ltados, ta l y co­
mo indica esta columna.  
Columna 7 .- En consecuencia, una vez efectua­
do el  cá lculo de Pt. esta columna expresa los 
porcentajes de observaciones OVN 1 que debe­
dan registrarse en cada provincia , en el  supues­
to de que todas el las fuesen provocadas por fe­
nómenos de ionización atmosférica generados a 
partir de las redes de d istr ibución de energ ía 
eléctr ica. 

3.2.2 .  Análisis comparativo entre coeficientes 
teóricos y observaciones reales (totalidad de la 
casu ística). Del aná l i s is comparativo de los da­
tos expresados en las columnas 2 y 3 de la Ta­
bla no 3 med iante la apl icación de la teor ía es­
tad ística

' 
de Pearson,  obtenemos que el  coefi­

ciente de correlación entre u nos y otros es : 
r = 0,33 1 

Teniendo en cuenta que para 47 grados de l i ­
bertad (estamos trabajando con 48 prov incias) 
el va lor m ínimo de "r" con el que podr íamos 
asegurar que existe un 95 por c iento de proba­
bi l idades de que ambas d i stribuciones estén co-
rreladas es de r = 0,285, podemos afirmar que 
la distribución de observaciones OVN 1 en Espa­
ña está· de alguna manera ligada con la produc­
ción y transporte de energía eléctrica en redes 
de alta, o con cualqu ier otro factor relacionado 
con el la .  

La figura no 2 muestra graficamente las pro­
v incias que destacan por registrarse en el las ma­
yor o menor número de observaciones que las 
esperables en el  caso de que el  fenómeno OVN 1 
fuese causado un icamente por motivos eléctri­
cos. No  constituye n inguna sorpresa observar 



TABLA N° 3 PORCENTAJES DE OBSERVACIONES TEORICAS Y R E ALES 

Observaciones Teoricas Observaciones Observaciones 
por causas eléctricas reales. Total Reales. Casos 

Provincia (Periodo 72-76) Casuística, 72-76 Tipo 1, 72,76 

A lava 0,90 0,71 0,00 
Albacete 0,05 0,42 0,00 
Alicante 2.74 3,43 4,59 
Al meda 0,50 .},2B 1 ,l4 
Avila 0,04 0,57 1 , 14  
Badajoz 0,10 4,72 6,89 
Baleares 1 ,34 1 ,43 0,00 
Barcelona 18 , 19  5,15 3,44 
Burgos 0,97 2,00 2,29 
Cáceres 0,19 2,00 3,44 
Cádiz 2,48 5,01 3,44 
Cast�llón 3,38 0,85 0,00 

0,28 0,00 Cdad. Real 0,10 
Córdoba 0,45 2,00 1 , 14  
Coruña 3,1 1 1 ,7 1  0,00 
Cuenca 0,01 0,28 1 ,1 4  
Gerona 1 ,1 8  0,85 1 , 1 4  
Granada 0,33 1 ,7 1  2,29 
Guadalaj. 0,06 0,14 0,00 
Guipuzcoa 3,91 1 ,28 0,00 
Huelva 1 , 1 1  5,87 5,74 
Huésca 0,16 1 ,57 1 ,14  
Jaen 0,43 0,28 0,00 
León 2,83 0,71 ' 1 , 1 4  
Lérida 1 ,30 3,B6 8,04 
Logroño 0,1 7 2,43 2,29 
Lugo 0,77 2,00 2,29 
Madrid 9,70 2,86 3,44 
Málaga 1 ,38 4,15 1 , 1 4  
Murcia 4,83 6,16 0,00 
Navarra 0,75 2,29 0,00 
Oren.se 3,47 0,00 0,00 
Oviedo 6,89 1 ,57 3,44 
Palencia 0,33 0,14 1 ,1 4  

. Pontevedra 1 ,36 1 ,28 3,44 
Salamanca 2,08 0,57 2,29 
Santander 1 ,76 1 ,28 5,74 
Segovia 0,04 0,42 0,00 
Sevilla 1 ,49 9,45 1 2,64 
S aria 0,00 0,28 0,00 
Tarragona 4,53 2,29 1 , 1 4  
Teruel 0,02 0,28 0,00 
Toledo 0,76 0,42 0,00 
Valencia 4,21 3,72 0,00 
Valladolid 1 ,08 1 ,57 3,4l· 
Vizcaya 6,71 4,87 3,44 
Zamora 0,52 2,43 4,59 
Zaragoza 1 ,07 1 ,14  1 ,1 4  

TOTAL CASOS CONSIDE RADOS 698 •87 

que las zonas más sobresal ientes se loca l izan en 
los estremos Norte y Sur del  pa ís (3) . 

3.2.3. Análisis comparativo entre coeficien­
tes teóricos y observaciones Tipo l . La a pi ica­
ción de la teoría de Pearson a las d istr ibuciones 
recogidas en las columnas 2 y 4 de la  tabla no 3 
arroja que el coeficiente de correlación entre 
ambas es : 

r = 0, 1 0 1  
E ste valor, s i  bien no descarta l a  ex•stencia 

de una m ínima correlación, es lo suficientemen­
te pequeño como para que cualqu ier conjetura 
en este sentido carezca de respaldo matemático 
alguno; es dec ir, la correlaCión ex istente puede 
ser debida al azar. En consecuencia, del aA61itis 
de la Casuística Tipo l .  (casos de presunto aterri­
zaje o · evoluciones a baja a ltura) no párece de­
ducirse ninguna co_]r.elación entre este tipo de 
fenómenos y la producción y transporte de 
energía eléctrica. No obstante, debe tenerse en 
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cuenta que la casu ística barajada en el aná l isis 
(87 casos) no es sufic ientemente significativa 
como para emitir conclusiones de carácter i rre­
futable. 

4.- Conclusiones 

A la vista de cuanto se ha expuesto anterior­
mente, parece , ev idenciarse una clara interde­
pendencia entre las observaciones -OVN 1 y la 
producción y transporte de energ ía eléctr ica. 
En consecuencia, la fria ldad matemática permi­
te s ituarse en una posición intermed ia entre 
aquel los que n iegan a u ltranza la posible identi­
ficación entre OVNI  y rayos globu lares y qu ie­
nes, por el contrario, todo lo atribuyen a este 
efecto. Además, los cálculos inc luso nos han 
permitido determinar que e l  número de rayos 
g lobu lares _registrados como OVN is  podr ía ron­
dar el 35 por c iento del total de observaciones. 

Claro está que trabajamos en el campo de las 
probab i l idades y que, por su propia naturaleza , 
nunca podremos contar con una absoluta fiabi ­
l idad . 

Es posible, inc luso, que esta correlación 
OVN is-Energ ía E léctrica venga provocada por 
factores di rectamente asociados a la  segunda, 
como podría ser e l  caso del desarrol lo económi ­
co,  cuya evolución en e l  tiempo es  parale la a la  
producción y consumo de energ ía .  Ocu rre tam­
bién que las regiones de mayor consumo ener­.gético son las más desarrol ladas, lo que provo­
ca ría la correlac ión geográfica, si bien es cierto . 
que, casi de forma general izada, las p rov inc ias 
más subdesarrol ladas son las mayores produc­
toras de energía ,  lo cual estaría en contradic-
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ción con los resu ltados obten idos. 
Otro punto importante que se deduce del es­

tudio efectuado es la más dudosa correlación 
ex istente entre Energía E léctr ica y OVN i s  tipo 
1 ,  lo cual añade un punto de refuerzo a la h i ­
pótesis de que estos casos se apa rtan del con­
texto general y resultan más diffc i lmente ex­
pl icables (4) .  

NOTAS 
1 )  El tema ha sido ampl iamente desarrol lado en 

la ponencia "Bases para una modelac ión teó­
rica del fenómeno OV NI ". parte 1 1 1 ,  aparta­
do 3 y sigu ientes. Trabajo presentado por 
F. Aros, David López y A. Salaverría al 1 
Congreso Nacional de Ufolog ía .  Publ icado 
por STE N DEK-C E I  en las "Actas del 1 Con­
greso Nacional de Ufolog ía". 1 978. 

2) "Bases para una modelación ·teórica del fe­
nómeno OVN I ". Parte 1 1 1 ,  apartado 4 . 1 . 1 .2 
o siguientes. 

3) Este hecho viene constatándose de forma 
contínua. Véase "Anál isis de la Oleada 
1 968-69" (Parte 1 1 1 , pags. 87, 88 y 89) y 
"Bases para una mode lación teórica del fenó­
meno OVN I "  (Parte 1 1 1 , apartado 4 .3) 

4 )  Bases para una mode lación teórica del fenó­
meno OVNI ". Parte 1 1 1 ,  apartados 6.2.2 y 
7 .2 

(v iene de la pág.  3 1 )  
la época de las muti laciones d ichos precios 
adqu i rieron n iveles s in precedentes. También 
hubo noticias a isladas sobre la presencia de 
varias jaur ías de perros salvajes a las que 
podr ía responsabi l izarse de un pequeño número 
de reses muertas. 
En resumen, hay que destacar que mientras las 
noticias sobre las muti laciones hab ían conch.J í­
do en la zona a que se hace referencia en este 
trabajo, en otras partes del pa ís ocu rr ían episo­
dios s imi lares. Tejas, Colorado, Oklahoma, Kan-
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sas, son algunos de los estados en los que tuv ie­
ron lugar sucesos parecidos. Da la sensación de 
que un episod io actuase como desencadenante 
de nuevos episod ios en las zonas contiguas. Si 
esto es lo que ocurre, puede esperarse que las 
noticias sobre reses muti ladas cont inúen por 
algún tiempo, qu izá hasta que la mayor parte de ' las zonas de crianza de reses hayan sufrido una 
experiencia s imi lar. 

(Traducción : Juan J. Palacios Peña) .  
de "The Zetetic" Vol . 1 no. 2. 
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CO R R E LAC IONES ASTRONOM ICAS 

En mi l i bro OVN I S:  El fenómeno aterri­
zaje1 seña lé  el resu l tado del ana l isis com­
parativo entre la f l uctuación de la acti­
vidad O V N  1 Ti po 1 en España, las opo­
siciones del p laneta Marte2 y e l  ca lenda­
rio l u nar? 
En el verano de 1 97 5  rea l i cé un  ejerci­
cio s im i lar que quedó inédito, con res­
pecto al c ic lo segu ido por la agitación so­
lar, cuyo resu men he optado por añadi r  
e n  u n a  próxi ma edición d e  la  obra antes 
citada y que presento aqu í en versión 
coll)pleta para la consideración de l lec­
tor. 
La i nf l uencia que la actividad del astro 
rey ejerce sobre nuestro mundo está 
suficientemente expl icada eri los textos 
clásicos de Astronom ía . Es bien conocida 
la re lación de causa-efecto entre los cata­
cl ismos solares periódicos y las varia€ io­
nes de l a  agi tación magnética terrestre y 
de otros muchos fenómenos natu ra les. 
Cada once años, en promed io,  se i ncre­
mentan l os accidentes en la  fotosfera del 
Sol ,  l as protuberancias (fiares) y las man­
chas solares (sunspots) , con emisión de 
rad iaciones e lectromagnéticas y de par­
t ícu las e lementa les y otras más comple­
jas. La rad iación cósmica so lar puede l le­
gar a la Tierra provocando con mociones 
en la ionosfera y formando u n  campo 
magnetizante parási to que promueve las 
tormentas magnéticas y d iversas pertu r­
baciones e lectromagnéticas l oca les�  1 5 

Si la repercusión de la actividad solar es 
incontestablemente sensib le en el p lane­
ta, y recordando que el  doctor Claude 
Poher encontró una buena corre lación de 
signo pos itivo entre l a  frecuencia de ob­
servaciones O V N I y l as f l uctuaciones del 
campo magnético a esca la  mensua l du­
ran te 1 954 -e l año de la  más intensa olea­
da sentida en Francia-, y una correla-

por Vicente-Juan Bal lester O lmos. 

ción muy fuerte a esca la  d iaria durante e l  
notable mes de Octubre6 , no es una 
pérd ida de t iempo tratar de ver si existe 
a lguna correlac ión entre las o leadas de 
encuentros cercanos de nuestro catá logo 
y Jos máxi mos del cicl o so lar. 
Uno de los índices convenidos por los as­
trónomos para la determinación de la ac­
tividad so lar se conoce como el número 
de Wolf y denota la actividad de las man­
chas solares, su número y carácter. Obte­
n idos l os va lores mensuales correspon­
dientes desde 1 950 a 1 974, he tomado 
las med ias anua les para d ibujar en l a  F ig. 
1 e l  perfi l de los c ic los solares durante 
esos 25 años y comparar lo con la cu rva 
producida por la casu ística de los aterri­
zajes pen i nsu lares . 
Las oleadas de 1 950, 1 958 y 1 968, como 
se ve en la  figu ra,  ocu rrieron en per íodos 
de gran actividad so lar;  no as í, s in  embar­
go, l as de 1 954 y 1 974, años en los que 
los picos observaciones se corresponden, 
a la  inversa, con m ín i mos del c ic lo so lar .  
Ap l icando a las dos series de datos e l  
coeficiente de correlación l ineal; 1 8 que 
señala la conjunción o d isparidad en 
el  r itmo de dos grupos de med idas o ci­
fras entre s i ,  encontramos el  va lor 0.04, 
que refleja ausencia de correlación . En o­
tros términos, no existe una concordan­
cia entre l a  aparición de manchas solares 
y el aumento de los fenómenos OVN 1 
de l Tipo 1 ,  ha l lándonos ante dos hecho; 
independientes . 
En las F igs. 2 y 3 he deta l lado a base de 
cifras mensua les la actividad OVN 1 y e l  
n ive l de  agitación solar para las  dos ma­
yores oleadas españolas, observándose 
que la fl uctuación no es interdependien­
te ( 1 968- 1 969) o bien es c laramente con­
traria ( 1 974 ) ,  lo cual reafi rma la deduc­
ción del párrafo superior. Al menos en la 
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fenomenolog ía Tip
.
o 1 i bérica, se ha pro­

bado que la actividad solar no interviene 
en el régi men de avistamientos de obje­
tos no identificados a 1 50 m i l lones de 
ki l ómetros de d istancia y que la re lación 
aventurada en princip io se ha desvaneci­
do. Reconozco que este anal  is is puede 
refi narse mucho más y q ue, idea l mente, 
deber ía l levarse a cabo usando va lores a 
esca la  d iar ia,  pero esto l o  proponemos 
como trabajo u lterior o a com pletar por 
otros estudiosos. . 
Un pensamiento a modo de ep í logo. No 
deber ía olvidarse, en estos estudi os de 
búsqueda de correlaciones o c ic los "per­
manentes" en la actividad OVN 1 ,  l o  que 
justamente nos ha escri to e.l astrof ís ico 
Pierre Guéri n ,  "que e l  fenómeno OVN 1 
no es inerte . . .  y que las leyes encontradas 
no tienen s ino una lejana re laci ón con las 
de l mundo i nan i mado · de los f ísicos, 
por lo cua l los patterns descubiertos o a­
quel l os que puedan descubri rse pueden 
ser vál idos durante un tiempo, para desa­
parecer· después. En otras pa labras, ah í 
está la pos ibi l idad de que l as manifesta­
ciones OVN 1 sean el fruto de una inte l i ­
gencia no hu mana, cuyas constantes -si 
las exh ibe en el marco de la fen omenolo­
g ía OVN 1 - pueden no ser jamás aprehen­
didas por nosotros . 
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Fig. 2 Valores medios mensuales de la actividad solar versus el número 
de aterrizajes durante la oleada de 1968 · 1969. 
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E R RATA : 

Una vez más el "duende" de la imprenta ha aparecido- en STEN DE K. La TAB LA 1 ,  que se i n­
cluye a continuación corresponde a! art (cu lo t itu lado "Estudio sobre una posi ble i nterre lación en­
tre l a  d istr ibución geográfica y las d irecciones de los OVN I  sobre la base de la  oleada española de 
1 968- 1 969. Parte 1 1 " . Dicho art ículo aparecido en STENDEK 34 páginas 39 a 43. 

Processal Aendom 
hypotheeis hypothP.dr. 

Ael�tive Aeletive 
Aeeu1ting vectore between (J end ( 8 -1  d 8 ) ( 6 ,  r) devi<-tion . devietion 

llpp•renc• lr:a.:.l!l0�1���) Deperture vectore �,!!:�') vec:tore f.erie1 Type-I Acrie1 Typ-I 
9 y 9«J9 llno .. r. Deoert Aooeer Depert vector" 

O ;  180 80 , 43 R  i 34 , 33 S? . SO R  ¡ 118 , 34 101 . 68 R  j 24. �1 34,73R i 48 . 30 0 . 127 0 , 3?2 0 . 373 0 . 1?8 -
4 5 ¡ -135 124 . l7 R  i 33 . 22 123,67R i 90.32 147 , 3Q R  i 29 , 30 19!1. 17 R  1 28. 12 0.003 ...() , 066 0 . 497 o .  56/j 

90 ; - 90 15? , 95 R  ; 28 . 52  152 , 86 R  ; 85.72 191 . 90 R  i 3 1 . 70 2�1 . 67 R  i 60 . 13 -o . o:n  -o. no 0 . 527  0 . 610 

135 ¡ - 45 205 , 23 R  ; 26. 10 188 , 5? R  i ?2.24 ?24 , 8 1 R  i 35.75 227 , EB R  i 66. 78 0 . 093 -o . 016 0 . 407 0. 516 

180¡ 360 274 . 5Q R  i 18 . 25 286, 9 1 R  j 51 . 08 252. 78 R  j 30 , 82  251 . 91 R  i 59 . 34 -o . OSB  -o . 051 0 . 568 0 . 551 

-135¡ 45 334 . 9 1 R  i 24 . 55  344 , 53 R  ¡ 134 . 00  305 , 15 R  

- 90 ¡  90 27 . 59 R  ; 32 . 28 5 , 77 R  ¡ 15 1 . 41 3 54 . 55 R  

- 45 ¡ 135 55 . 23 R  i 37.75 18. 78R i 151.33 li2 , 23 R  
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NOTAS: 

- ( 1 ) :  Vid. " E L  DR. JACQU ES VA L L E E  E N  
N U ESTRO PA I S". (Nota d e  Yicente-Juan 
Bal lester Ol mos en STE N D E K' año VI nó 22, diciembre 75, p�g. 37). 

' ' 

- (2) : Uno de estos estudios, el más representativo, 
qu izá, ser(a: 

- SAUNDERS. DAV I D  R: " U FO ACTI V I ­
TY I N  R E LATI ON TO DAY-O F-TH E 
WE E K".  ( Fiy ing Saucer Review, Vol X V I I ,  
n °  1 ,  enero-febrero 7 1 , p�g. 1 0- 1 2. Existe 
trad. Cast. por Vicente-Juan Bal lester Ol mos 
en STE N D E K, año 1 1 1 , nO 8, marzo 72, pág. 
7-1 0. 
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O. V. N. l .  s ¿ U N F E N O M E N O - 1  N P O  C U L 1 S ,, ? 

por José Tomás Ramirez y Barberó, del  C. E . I .  

Se nos ha tachado en a lgu na ocasión de 
enfocar o estudiar e l  fenómeno O.V . N . I .  
bajo u n  pu nto d e  vista ' 'demasiado cien­
t íf ico", y como consecuencia de e l lo,  las 
conclus iones a que a veces hemos l lega­
do, han ten ido escaso o nu lo interés pa­
.,ra el gran púb l ico i nteresado en el tema, 
que las ha considerado, a menudo, abu­
rridas o i ncomprensib les, b ien por su ari­
dez, o b ien por su fa l ta de espectacu lar i- · 
sas y sensaciona 1 ismo. 
En  este orden de cosas y pa ra pa l ia r, si 
cabe, esta acusación, no esta de más 
-apelando al sentido de buen hu mor, 
que no debe estar reñ ido, en abso luto 
con el más ortodoxo rigor cient íf ico, si­
no que prec isamente en e l  cam po de los 
O. V. N . I . s, debe ser pieza fu ndamenta l 
en el enfoque ind ividua l de la problema­
tica ( 1 )  -presenta r este pequeño trabajo 
de s imple ap l icación lógica .  · 

A lo la rgo del estu,d io de este maremag­
nu m que es el fenómeno O. V. N . l . , se ha 
su puesto, entre otras cosas, q ue los lu ­
gares en  que estos se  ve ían con u na 
mayor frecuencia, estaban i ndudable­
mente relacionados con el ca rácter y la 
ideosi ncrasia de las gentes que los habi­
taban .  Ta mbién se especu ló, sobre todo 
mis colegas " Base U.  F .O.  Off icer" (sic ) ,  
u Oficia les O. V. N . l .s de las Bases de la  
U. S. A. F. ,  que l os avista mientos eran un  
producto t ípíco de  bromas.. y a luc inacio­
nes producidas por las borracheras del 
fi n  de semana .  Opi naban que los O. V. 
N. l .s, se ve (an con mayor asidu idad los 
f ines de semana, puesto que, entonces, 
era cuando la gente sa l ta a d iverti rse y, 
en def in it iva, consü m (a más a lcohol . 

4 2  

Como consecuencia d e  e l l o, l os testigos 
que reportaban u n  avista miento de No 
Identificados hab ían visto vis iones, pro­
ducidas por l os vapores et íl icos. 
El t iempo y l os estud ios ufológicos a l  
respecto ( 2 ) ,  desmi ntieron categórica­
mente estas gratu itas aseveraciones. 
Desde siempre nos i ntrigó, al  tener en 
cuenta las h ipótesis antes mencionadas, 
esta pregu nta : l Hasta que pu nto será 
verdad ·-que dónde más se bebe, se ven 
más O. V.  N . l . s? 
Para poder contestar ahora a esta cues­
t ión,  nada más senci l lo que verif icar  la 
correlación "Observaciones O .  V. N . I .s­
Consu mo de vi no", por considerar que el 
v ino es, en España, el más representativo 
de los ca ldos a lcoho l icos i ngeridos por la 
pob lación autóctona. 
Para e l l o, nos centramos en la casu rstica 
española del año 1 974, con u na muestra 
ref lejada en la TAB LA 1 ,  en la que se es­
pecif ica :  
- Col 1 :  U n  nú mero correlat ivo as igna­

do a cada provi ncia española 
ordenadas a l fabét ica mente. 

- Col 2 :  Las provi ncias, e n  idéntico or­
den. 

- Col 3:  Nú mero de avista mientos O. V. 
N . l_.s, en .. catJa u na de e l las, du­
rante e l  año 1 974. 

- Col 4: Estos m ismos avista mientos , 
porcentuados. 

- Co l 5: Consu mo med io provi ncia l de 
vi no durante e l  m ismo año 
(expresado este consu mo en 
l i tros por persona y año ) .  
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El l istado de los 1 81 casos de avistam ien­
tos durante e l  pasado 1 974 nos lo ha 
proporc ionado i ntegra mente el C. E . l .  de 
Barce lona, y e l  consu mo med io provin­
cia l de vino, nos ha sido faci l i tado por e l  
I nstituto Naciona l de Estad íst ica,  a la 
v ista de su Anuario de ese m ismo año. 
Todos estos datos, vienen pormenoriza­
dos en las gráficas de la F I G . l .  
Tentados esta mos de dar cuerpo, o ex­
presión matemática ,  a estas d istr ibucio­
nes, pero, considerando con buen crite­
r io que, e l l o  ser ía u na pérd ida de tiem­
po inút i l ,  opi na mos q ue, de la si mple ins­
pección de la F I G . 1 ,  se deduce que am-

investigación 

bas d istribuciones son a leatorias inter­
considerada mente. 
Conscientes de que estas d istribuciones 
no hayan ten ido, ni tengan, posib lemen­
te, un  rigu roso trata miento matemático 
estad íst ico, debemos decir  de este infor­
ma l estudio que hay una cuasi-d isparidad 
en _ la mayor ía de las provincias conside­
radas : Bu rgos, Pa lencia, Santander, Se­
vi l la, Soria y Vizcaya, por ejemplo, se­
dan las más re levantes. 
No obstante, no deja de ser cu r ioso -no 
digo s ignificativo- que e l  pri mer máxi­
mo de una de el las, se ident ifiq ue p lena­
mente con e l  pri mer m ín i mo de la otra 
Y V I C E V E R SA, pues : 

Distribuci ones Pri mer Primer 
Máx i mo M fn i mo 

Consumo en lts/persona O rense Cád i z  

Observaciones O. V. N . I .s Cád i z  O ren se 

O d icho en lenguaje senci l lo, asequ ib le a 
cua lqu ier menta l idad : � < I ndepend iente­
mente de las leyes incontro lab les del 
azar, parece deduci rse tendencia l mente 
para el año 1 974 que, P R E C I SAM E NTE 
DON D E  M AS SE B E B I O  S E  OBS E R VA­
RON M E NOS O. V. N. I .s, Y V I C EV E R­
SA". 
Como consecuencia, todo esto, pudiera 
ser u n  dato s intomático que ava lase co­
mo h ipótesis errónea la sosten ida en e l  
sentido de que el mayor nú mero de ob­
servaciones O. V. N. l .s tuviera l ugar en las 
zonas de mayor consu mo de vi no; por e l  
contrar io, ser ía más correcto pensar, co­
mo m fn imo, que no existe n inguna re la­
ción, en sentido positivo, entre el estado 
de intox icación et rl ica del testigo, con la 
observación de un fenómeno O. V. N. I . , 
tomado todo esto en u n  sentido g loba l 

No olvide comunicarnos cualquier cambio 
de dom ici l io  con sufic iente antelación, 
evitando posibles extrav íos. 
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ANA L I S IS D E  LA D I ST R I BUC I O N  D E  LA CASU I STICA I B E R ICA 

A LO LARGO D E L  M ES (P E R IODO 1 950-1 977) 

Llevados por la  senci l l a  razón de agotar a l  máx i ­
m o  las posib i l idad es de ha l lar  constante� e n  l a  
d istr ibución temporc> l d e l  fenómeno O V N  1 ,  he­
mos proc�d ido a la  ejecución del aná l is is  enun­
c iad o .  Los resu ltados oblenidos, ref lejados en la  
tab la  adj u nta , arrojan dos conclusiones impor­
tantes :  
a )  La d i str ibución de l a  muestra es completa­

mente u n i fo rme y, en consecuencia ,  denota 
la inex i stencia de factores extr ínseco� capa­
ces d e  actuar  sobre e l la . Por otra parte , era 
lógico esperar este resu ltado ,  pues, por ejem­
plo, lqué c ircunstancia pod r ía ocas ionar u n  

por Fél ix Ares de Bias y David López, 
del CE 1 y del Consejo de Consu ltores 

de ST E N D E K  

aumento d e  l a  probab i l idad d e  observación 
de los d iez pr imeros d ías de l  mes con respec­
to a los d iez últ imos? 

b) La conclus ión anter ior refuerza la  h i pótesis , 
ya expuesta en otras ocas iones, de q ue la d is­
�r ibución temporal del fenómeno OVN 1 ,  es­
tad íst icamente hablando y atend iendo a sus 
propias mot ivaciones intr ínsecas, es constan ­
te, siendo ú n icamente factores extr ínsecos 
los que or ig inan i rregu lar idades altamente 
signif icativas y que escapan a las leyes de l  
azar. 

CUAD RO DE: D I ST R I BUCION DE LA CASU ISTICA A LO LARGO D E L  MES 

NUI\tl E R O O E  CASOS R EG ISTRADOS 

P E R I O DO Del  d ía 1 a l  1 0  Del d ía 1 1  a l  20 Del d ía 21 al 30 

1 950 1 4  1 3  60 
5 1 -55 32 44 38 
56-60 26 27 46 
6 1 -65 27 32 23 
66-70 267 285 224 
7 1 -75  225 2 1 8 226 
76-77 97 1 0 1  92 

TOTA L 

50-77  688 720 703 

A N U E S T R O S L E C T O R E. S  

Co mo ya hemos ind icado en nú meros anteriores, estamos muy interesados en 
obtener del a m!go lect\>r aq uel las noticias referentes al tema OV N I  d ifu nd i­
das a través de los d iversos d iarios y publ icaciones provinciales, preferente­
mente observaciones locales, con el fi n de mantener al d ía nuestro arch ivo. 
Para el lo sol icitamos nos envíen originales, fotocop ias, copias a mano o me­
canografiadas, lo que les resu lte más senci l lo, de las citadas noticias. 
Esta es una labor que ú nicamente el lector, desde su lugar de residencia, pue­
de real izar de forma perfecta. La noticia de prensa relacionada con u na ob­
servación es para nosotros el punto de partida de una ampl ia investigación 
del caso, y de e l lo se beneficia no sólo el arch ivo sino también todos los inte­
resados en este tema. 
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OVN I  T IPO 1 EN LAS P R OX I M I DADES DE PASTRANA 
( G U ADALAJARA) 

F ECHA Y L UGAR DE L A  OBSE RVAC ION 

La observación que expongo a continuac ión no 
ha trascendido a los med ios informativos, si no · 
que ha l l egado a 'rh i "  conocim iento po r v ía d i recta , 
a través de u no de los test igos. Tuvo lugar en l as 
pr imeras fechas del  mes de agosto de 1 978,  tal 
vez e l  d ía 2 aunque este dato ha s ido imposib l e  
de confi rma� con  exact itud . Ser ían , aproximada­
mente l as 22 horas y 45 m i nutos, ya ca ída l a  no­
che si

' 
b ien  se apreciaba todav ía. u na l i gera c lar i ­

dad
' 
que perm i t ía d ist ingu i r  l as s i luetas. 

. 
. 

Los hechos se loca l i zan al Sur de la provmc1a de 
Guada lajara, concretamente entre los k i lómetros 
6 y 9 de la carretera que en laza las local idades de 
Hontoba y Pastrana. Se trata de una zona casi l l a ­
na aunque acc identada aleatoriamente por  pe­
q u�ños promontorios que o.r ig inan l im itac io�,

es 
considerables en el campo v1sua l .  La vegetac1on 
se compone pr incipalmente de encinas, tambi.én 
a lgu nos rob leda les, dejando grandes es�ac1os 
ab iertos que son aprovechados para e l  cult 1vo de 
centeno y g i rasoles, fu ndamenta l mente .  

LOS TEST I GOS 

Ocupa ndo un m ismo veh fcu lo,  un SEAT-1 24, 
los test igos fueron tres personas adu ltas, con eda­
des osc i l antes entre los 35 y 40 años, y c inco n i ­
ños. 

Juan José Sánchez Seco. Jefe admin istrat ivo 
de una importante empresa constructo ra , en la 
Centra l N uclear de Al maraz. Es hombre de 
gran cultura y de carácter muy ab ierto, a l  que 
conozco desde hace bastante t iempo por razo­
nes profes iona les y de vecindad . Es  natural de 
Pastrana , razón por la  que se encontraba a l l í, 
con ocasión  de sus vacaciones veran iegas. E ra 
el co nductor del  veh ícu lo .  
Jesús F ra i le .  Resid ente en Pastrana y propieta­
r io de un céntr ico bar de d icha local idad .  
Amab le ,  escueto en  sus pa labras y muy conci­
so en las respuestas a las pregu ntas que le fue­
ron formu ladas. Me  d ió l a  impresión de ser u n  
hombre real ista y poco dado a sensac ional is­
mos. Ocupaba e l  asiento de lantero, adyacente 
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a l  co nd uctor. 
Lu i s

· 
Cámara Ma nza no . Capataz de la misma 

empresa que Sánchez Seco . M uy respetado 
por cuantos con él trabajan y su ma�ente 
apreciado por su sent ido d e  la respo.nsab l l 1dad . 
I ba sentado en el as iento trasero,  Ju nto a los 
n iños. 
Los n iños, h i jos de los anterio rmente c itados, 
eran Ma Lourd es ( 1 1 años) , Javier (9 ) ,  Ma­
nuel ( 7 ) ,  Ana (6) y Eva (3) . 

VE R S I ON D E  LOS H ECHOS 

Con el m ismo orden en que rea l icé l as entrev i stas, 
expongo a cont inuac ión  l as impres iones recogidas 
de cada u no de l os testigos. 

E ntrevista con Juan José Sánchez Seco ( D ía 1 2 -
9-78) 

Aq uel la  tarde hab ía n  estado v is itando l a  U rban i ­
zac ión de l  " M i rador de Hontoba" y a eso de l a s  
once m enos cuarto i n ic ian e l  regreso hacia Pas­
trana .  Recorr idos u nos se is  k i lómetros, com ien­
zan a ve r u n  punto l u m inoso , en d i recc ión  Sur,  
q ue en  pr incip io confu nd ieron con u n  lucero pe­
ro que pronto l es causó extrañeza por su gran ta­
maño e i ntensidad de luz .  
L levado por  la  cur iosidad ,  J uan José dec id e  de­
tener e l  coche para poder observa r con mayor 
c lar idad aque l lo  que estaba v iendo. Pero no ha­
b ía hecho más que abrir  l a  puerta , cuando aque­
l la luz  comenzó a aprox imarse a grar. ve locidad . 
L l evado por una sensac ió n de m i edo,  vo lv ió  a 
cerrar la puerta, poniendo el coche otra vez en 
marcha.  E l  objeto cont inuaba aprox imándose 
- i Ve n fa como en picado hac ia  nosotros! ,  d ice 
textualmente e l  testigo- y en med io m i nuto se 
p lantó a u na d istancia de c i ncuenta o c ien me­
tros. En ese momento ,  camb ió súb itamente de 
rumbo comenzando a evoluc io na r  en c írcu lo 
sobre las enci nas ex i stentes en u na f i nca s ituada 
a la margen derecha de l a  ca rretera . E ra d e  forma 
esférica color b lanco intenso , casi des lumbrante, 
y de c�ntornos d ifusos. Su �amaño, a�nque im­
posib l e  de def in i r  con exact itud , podna comp.a­
rarse con e l  de l a  Luna ,  cuando estaba a gran d 1s-



tanc ia, y como m ed io coche, en el momento de 
mayor aprox imación .  
En este momento, pasado e l  p rimer susto , Juan 
José d et iene nueva mente e l  coche, apaga l as l uces 
y para el motor. Ya con los p ies en t ierra, observa 
q ue el "aparato" in icia un a lejamiento en d iago­
na l ,  a l  t iempo que pa rece desprender u na especie 
de este la de fuego y cambia su color b lanco por 
otro d e  tonal idad roj iza .  Pronto los á rboles impi­
den toda vis ib i l idad y la  normal idad retorna a l  l u ­
gar. 
Tra nscurr idos a lgunos m i nutos, y vi sto que todo 
parec ía haber conc lu  ído,  Sánchez Seco vuelve a 
poner su coche en marcha ,  reemprend iendo e l  
cam ino.  
No habr ía recorrido dosc ientos metros, cuando l a  
luz  aparece nuevamente p o r  l a  parte poster ior del 
veh ícu lo e in icia u na maniobra de acercam iento. 
Ahora todos sienten miedo y l os n iños rompen a 
l l orar, exterior izando su temor con frases tan ex­
presivas como l as s igu ientes : "Papá, lpor qué nos 
sigue? lPor qué viene a por nosotros?" -d ec ía 
Ma Lourdes- " i Papá ,  mete la palanca de correr 
mucho ! "  -añad ía José Manue l ,  de siete años, 
también p resente e n  l a  entrevista-. 
"Yo estaba más preocupado de mi  cuentak i lóme­
tros y d e  mis  ch iqu i l los que de l  cacharro ese -me 
expresa textua lmente Juan José-. así que no pu­
de percatarme de muchos deta l l es .  Mi cuñado Je­
sús, en  cambio, ins ist ía cont inuamente en  que me 
d etuviese . i Párate que esto hay que ver lo ! ,  de­
cía" .  
E n  esos momentos de tens ión ,  Sánchez Seco d ice 
que, al m i rar  hacia atrás, vió cómo e l  campo se 
i l umi naba,  dando la impres ión de que era de d ía .  
Por un i nstante pensó en otro coche, i l uminando 
con una luz potent ísima,  pero pronto se d ió 
cuenta de que la causa era el extraño objeto. 
Apretó e l  ace lerador e i n ic ió e l  d escenso de las  
curvas l l amadas " las Gemelas". E l  camb io de ra­
sante anu ló def i n it ivamente l a  observación y to­
dos s int ieron un inmenso desahogo. 
Sin d etenerse l l egaron a Pastrana , d ir ig iéndose d i ­
rectam ente a l  bar "Los Toreros", propiedad de 
Jesús F ra i le ,  donde comentaron con los am igos e l  
suceso q ue acababan de v iv i r .  Uno d e  los  c l ientes · 

l lamado Angel Cañón, al o i r  el re lato , puso en s� 
conocim iento que,  qu ince d ías  a ntes, hab ía sido 
test igo de u n  suceso s imi lar ,  cuando,  en compa­
ñ ía de tres persa nas más, efectuaba e 1 trayecto 
entre H ueva y Pastrana.  En aque l l a ocasión se tra­
taba de u na luz b l anca, muy intensa ,  que se ha l la ­
ba a l  ras  del  suelo y que,  a l  e leva rse , cambió a un 
tono roj izo, d esaparec iendo a gran velocidad . 
En la entrevi sta estuvieron presentes Lourd es y 
José M anuel ,  h ijos de Juan José, que tamb ién 
fuero n  test igos de l  suceso relatado. Ambos me 
confirmaro n  la  vers ión dada por su padre, au nque 
Lourdes, por ser más vergo nzosi l la  y por e l  fuerte 

estado de excitación nerviosa que la  i nvad ió en e l  
momento de la  observac ión,  no fue  capaz de pun­
tua l izar muchos deta l les. José Manue l ,  en cam­
bio, estuvo sumamente grac io so e incluso efectuó 
el d ibujo que se acompaña a este informe. Según 
é l ,  los cuatro apénd ices que apa recen en su boce­
to era n u na espec ie de patas que ten ( a e l  OVN 1 y 
q ue se pud ieron ver cua ndo éste descend ió hasta 
la proximidad de los árbo les. Su padre me confir­
ma que,  efect ivamente, en ese momento é l  tam­
bién apreció e l  deta l l e ,  aunq ue no ex ist ía duda de 
que se trataba de ref lejos lum inosos en la parte 
i nfer io r del objeto . 

Versión de Jeslis F rai le  

E l  d ía 23 de sept iembre, en compañ ía de G u i l l er­
mo Cacharró n y de n uestras respect ivas esposas,  
efectuamos u na v is ita a l  lugar de los hechos y 
más ta rde nos d ir ig imos a Pastrana, do nde mantu­
vimos una entrevista co n Jesús F ra i l e .  La vers ión 
aq u í  recogida se aj usta , a grandes rasgos, a la  ya 
expuesta , s i  b ien  ex isten notab les d iferencias d e  
apreciación q u e  so n importantes d e  reseñar.  
"Acabábamos de pasar l as cu rvas que hay inme­
d iatamente después de la  entrada a la  f inca de l  
Barón de las  Torres. Se extiende a l l í una peque­
ña l la nura que la  carretera atraviesa en u na recta 
de setecientos u ochocientos metros. En ese mo­
mento comenzamos a observar, por la  derecha ,  
u na l uz q u e  l lamó nuestra atención,  pues era muy 
intensa y parec ía desplazarse . Jua n José detuvo el  
coche y juntos descend imos. Luis  se quedó den­
tro , ju nto con los n iños .  La luz ,  que· era como 
una bola b lanca, in ic ió ento nces un rápido des­
censo en d iagona l ,  con d irección a Hontoba, y 
muy pronto l legó al n ivel de l  sue lo, ocu ltándose 
tras las  encinas. Acto segu ido,  observamos u n  
resplandor intensís imo que i l um(nó todo e l  co n­
torno. Juan José d ijo entonces "vamos a segu i r  
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que viene otro coche y aqu í  estamos estorban­
do", pero pronto se d ió cuenta de que la  luz pro ­
ced ía d el aparato que acababa de d escender. 
Transcurrieron u n  par de mi nutos y, como ya na­
da se observaba,  vo lv imos a subir a l  coche y pro­
segu imos cami no. A los pocos metros -todos 
íbamos m i ra ndo hac ia atrás-, vi mos que la l u z  
vo lv ía a apa recer tras l o s  á rbo les y que comenza­
ba a sub i r .  Paramos nuevamente y observamos  
con detenimiento. Se trataba ahora de u na masa 
sombreada -Jesús nos hace constar que la noche 
no era todav ía muy oscura- co n luces o ref l ejos 
rojos en la  parte  su per ior. Ascend ió casi  en  vert i ­
ca l y muy d eprisa , hasta que desaparec ió d e  nues­
tra v ista". 
Jesús F ra i l e  nos co nf irma tamb ién e l  suceso del 
que fue test igo Angel Cañón y tres jóvenes más ,  
ta l y como ya se  i nd icó en e l  re lato de Jua n Jo­
sé Sánchez Seco . Tamb ién puso en nuestro cono­
c im iento q ue otro caso s imi lar  había ocurr ido e l  
d ía 1 1  o 12 de septiembre d e  este ·año en las  pro­
x im idades de Yebra. El test igo había sido un ve­
c ino de esta loca l idad , aunque ignora su ident i ­
dad que se d ir iq(a a Madr id y q ue,  a nte lo  ocu­
rr ido, regresó atémor izado y postpuso su v iaje pa-
ra e l  d ía sigu i ente.  No obstante ,  desconoce más 
deta l l es, pues la  noticia l e  l legó i nd i rectamente a 
través de comentar ios recogidos en el bar.  

Versión de Luis Cámara 

Al l legar al l ugar ya reseñado, ven una luz  extra­
ña, según él de co lor rojo,  y d iscuten sobre su or i ­
gen .  Para n e l  coche y Jua n  José y Jesús d escien-· 
den a la carretera . Lu is  se queda en el coche con 
los n iños. Desde esta posic ión observa cómo la  
luz  roja com ienza a descender rápidamente en 
vert ica l -la ve ía por  la  l uneta trasera y hacia l a  
derecha de l a  carretera , en e l  sentido de la  mar­
cha-. Próxima ya al suelo , el color se transforma 
en b lanco, como e l  de un foco muy br i l l ante que 
parece i l um inar  hacia abajo. Al l l egar sobre las  
encinas que se ext ienden en la  zona próx i ma a l a  
entrada de l a  f inca de l  Barón d e  las  Torres, se ve 
un i ntens ísimo resplandor que i l umina toda la zo­
na como s i  fuese de d ía. Sánchez Seco hace ade­
mán de separar e l  coche, pero pronto se da cuen ­
ta de que la luz  proviene de l  objeto que está n ob­
servando. 
Transcurr idos dos minutos, aproximadamente, y 

ST E N D E K- E XTRAV I OS 

cuando ya la normal idad parec ía haberse resta­
b lecido, ve , por la  l uneta trasera , que u na l u z  ro­
ja -"como sangre" , d ice Lu i s  textua l mente- co­
mienza a l evantarse hasta convert irse en  un pun­
to, s im i lar  a l a  l umbre d e  u n  c igarro .  En este in ­
terva lo todos se han puesto nerviosos y los n iños 
l lora n  incesa ntemente.  Luis Cámara insiste a Je­
sús y Juan José para que vuelva n  a l  coche y pro­
s iga n  cam ino, cosa que hacen inmed iatamente. 
Durante los s igu ientes qu in ientos metros, la  l u z  
s e  d esplaza hor izonta lmente y pa rece segu i r  a l  
coche .  E ste deta l le pasa d esapercib ido pa ra los 
otros dos test igos, pues desd e los asientos delan­
teros era imposib le  ta l  observación.  Al tomar 
unas curvas y efectuar u n  camb io de rasa nte e l  
objeto desaparece d ef in it ivamente . 
Según Lu i s  Cámara, en n ingún momento se apre ­
ció e l  más  m ín imo so n ido.  Los  otros dos  test i ­
gos tamb ién co incid en en  este punto. 

CON C L US I O N E S  

De l a s  tres vers io nes expuestas  s e  pued e  deducir 
una interpretación general práct icamente co inci ­
dente. N o - obstante, ex isten d iferencias notab les 
entre cada u na d e  e l las ,  que d emuestra n c lara­
mente cómo u n  m ismo hecho puede producir  im­
presiones e i nterpretraciones muy d ist intas, en 
función del estado a n ím ico de los test igos e i n ­
c luso de su  propio carácter. 
E l  suceso, a na l i zado fríamente y d esde la  posi­
ción externa del invest igador, pod r ía no parecer 
demasiado anorma l .  I ncluso el aterr izaje de u n  
he l icóptero y s u  posterior despegue pod r ía tener 
cierta semeja nza con lo d escr ito. Pero, ánte esta 
h ipótes is, los tres test igos son contundentes en l a  
negat iva, afi rma ndo q ue rea l mente s e  trataba de 
a lgo d esco nocido y fuera de lo norma l .  
Yo, ante este caso, d ec l ino d e  cua lqu ier h i pótesis 
sobre fenómenos f ísicos y acepto la de l a  "má­
q u i na" ; una "máq uina" que seguramente será 
muy terrestre, pero q ue se aparta de los cánones 
clásicos. No encuentro en el h echo n i ngún mot i ­
vo ,  n i  por  evo lución n i  por  comportamiento, qtle 
me ob l igue a desa rro l l a r  u na excesiva fantas ía .  

DAV I D  G USTAVO LOP E Z  
Han participado en la investigación : 

Gui l lermo Cacha rrón 
Ma del Rosa rio Herre ro 

M a G racia Centeno 

- Por causas ajenas a nuestra voluntad , se da el caso t'ie que en cada envio trimestral de ST E N D E K  se extra­
vían un tanto por ciento, debido a irregularidades en el Servicio de Correos. 

Po lo tanto rogamos e insistimos a aquellos de nuestros lectores que no hayan recibido alguno de los núme­

aQteriores, nos lo comuniquen a la mayor brevedad posible. 
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1 er S I MPOS I U M NAC IONAL D E  U FO LOG I A  E N  MAD R I D  

L a  evidente necesidad d e  u n  mito 

Pensaba, equivocadamen te,  a l a  v ista del  progra­
ma em itido por e l  Comité Organizador del 1 °  
S imposium madr i leño,  qJ,Je éste ser ía u no más, 
uno de tantos en los que,  para a l imentar aque­
l l o  que busca e l  gran púb l ico ,  se entremezc la  e l  
sensaciona l i smo con a lgu nas pinceladas raciona­
l i stas que perm ita n  apl icar le  l a  adjetivación 
c ientíf ica . A esto ya estamos acostumbrados. 
Desde luego que no me i nfu nd ía mayor esperan ­
za la  com posición de l os Com ités Técn ico y 

· Científico, donde se aunaban nombres tan pres­
t ig iosos como Ba l l ester O lmos, Redón , Adel l ,  
Casas Huguet, Ram írez y Barberó , Jordán Peña,  
Louange, Ares de B ias, G uasp, Mac ías,  Salave­
r r ía ,  etc . ,  pues todos e l l os,  al igual que yo, ha­
b ía n  sido inc lu ídos s in  prev ia  consu lta , y s in  
que,  por supuesto menos todavía , hubiésemos 
sido consu ltados en n ingún momento para nada 
que se relacionase con e l  refer ido S imposium.  
Anecdóticamente, a lgu nos, seguramente escasos 
de tiempo para l eer el programa con deten i ­
m iento , se enteraron de su  inc lusión durante la  
ses ión de cl ausura. Al f ina l ,  a hechos consuma­
dos,  y esta opin ión es compartida por todos los 
miemb ros del  Consejo de Consu l tores de STE N­
D E K  a l l í presentes, creo haber as istido al más 
folk lórico e informal s imposium de cuantos en 
España y Portuga l han sido . 
E l  gran éx ito del  Sim posium,  y esto es i ncues­
t ionable,  fue la mu lt itud inar ia  asistencia de pú­
bl ico. Desde l a  ses ión de apertura , e l  sa lón de ac­
tos del Colegio Mayor P ío X I I ,  con una capaci ­
dad superior a 800 plazas, se  quedó pequeño.  
La gente med ianamente afortunada  se sentaba 
en  pas i l los y escal eras, mientras que los desafor­
tunados, supuestamente numero:;os,  tuvieron 
que regresar a sus casas con un palmo de nar ices . 
Los precios, bastante sustanciosos ( 1 .000 ptas . 
de entrada norma l y 700 para estud iantes y es­
tud iosos del  fenómeno) , supongo qe h abrán de­
jado a l  OT I U  u n  superavit muy tentador de re­
pet i r  la experienci a .  
No f u e  t a n  afortu nada l a  organ ización . Cont í­
nuamente se trastocó el orden de las ponencias 
y se incumpl ieron los ho:·ar ios. Fa l l aron también 
los med ios aud iovisua les .  E l  Comité ,  i ndudable­
mente,  estaba más preocupado por sus entrevis ­
tas con la premsa que por el desarro l lo  de l  pro -

Por David G .  López 

pio S impos ium.  Y en este punto también es 
oportuno decir que, a pesar de mi frecuente asis ­
tencia a este t ipo de "festiva l es", nunca hab ía 
v isto tal a luvión de reporteros de Te lev is ión,  
Rad io y Prensa G ráfica .  Baste con deci r que tres 
f i las  completas (creo que 90 plazas) estaban ín ­
tegramente reservadas para e l los, y aún fa ltó s i ­
t io .  
Las ponencias presentadas se movieron prefe­
rentemente en el terreno del "i rracional ismo 
fantást ico", en una progres ión creciente a med i ­
da  q ue e l  simposium avanzaba . L a  verdad e s  que 
e l  públ ico, a veces por e l  s istema del pata l eo,  así  
lo ped ía , y l a  pres idenc ia ,  más preocupada por 
vender el producto OV N I  que por otra cosa, 
ampl iaba sus conces iones en  este terreno , intro­
duciendo, incl uso, exposic iones fuera de progra­
ma . 
No qu iero abr i r  polémica al puntua l  izar, pero 
los ú n icos trabajos que aportaron a lguno nuevo, 
situados dentro del  campo del rac iona l i smo cien­
t íf ico, fueron : 

' 'E l fenómeno aterr izaje", por V icente Juan 
Bal l ester .  
"Aspectos soc iológ icos del  fenómeno OV­
N I ", por M a del  Carmen Garmend ia .  
"Concl usiones de los estud ios sobre treinta 
años de OV N I S  en España".  T rabajo de Da­
vid G .  López y Fé l i x  Ares, presentado por 
este ú lt imo.  

Y aunque no comparto muchas opi n iones de las  
vertidas, la  ponencia "Observac iones de huma­
noides en Santander", de Ju l io Arcas y Jesús 
Pérez , al menes tuvo la v i rtud de mostrar un as­
pecto concreto de l a  casu ística h i spana.  
Dentro de l o  racional , s i  b ien nada nuevo apor­
t;¡ron,  se sitúan "V ida en el Cosmos y Comun i ­
caciones 1 nterplanetarias", de J . L .  Jordán,  e " 1  n­
vest igaciones c ientíficas y ofic ia l es", de F ran­
c;;o is  Louange . Cur ioso fue también e l  caso sor­
presa , reservado para c ierre del S imposium,  que,  
aun esta ndo en estudio y s iendo merecedor de 
opi n iones encontradas, mostró e l  buen hacer de 
un  equ ipo, d i r ig ido por Jordán Peña,  cuya cual i ­
ficación en e l  campo de l a  Psicolog ía es  i nduda­
b l e .  
Pero e l  g'ran protagon ista de este S imposium , y 
el autént icamente merecedor de toda atención , 

(pása a la pág. 25 )  
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ANTON IO R I B E RA 

Nacido en Barcelona en 1 920, Anta- R i bera es pr incipalmente u n  d ivu lga-
n io  R ibera cursó estud ios en el l nstitut dar, pero no hay que olvidar su labor 
Tecnic Eu la l i a, l nstitut-Escola  Ausias investigadora. As í, a é l  se debe e l  des-
March y U n iversidad de Barce lona ( F i l o- cubrimiento de la oleada española de 
sof í a y letras) .  Sus estud ios, empero, se 1 950 ; el seña lamiento del tramo i bé-
vieron truncados por la  guerra civi l y por r ico de BAV I C; e l  mapa ortotécn ico 
la postguerra . Escritor l aureado en cata- de la Pen ínsu la  1 bérica, y suya es l a  
l á n ,  se dedicó dt!sde ·m�y joven a l a  tra- 1 1 H ipótesis ma rciana ", recientemente 
ducción (más de doscientas obras tradu- reforzada con un estud io  en e l · que a na-
cidas, pri ncipa lmente de1 inglés ) .  Amigo l iza las concordancias entre oposic iones 
de todo l o  nuevo e i nsól i to, formó entre de Marte y oleadas y/o eventos ufo ló-
los p ioneros de la exploración submari- gicos importantes . Su B i b l i ograf ía tota l 
na, siendo ca-fundador en 1 953 del Cen- comprende unas cincuenta obras, de l as 
tro de Recuperación e I nvesti gac iones que más de una docena están ded icadas 
Su bmarinas ( C R  I S) de Barce lona, y au- a l  tema OVN l. Entre e l l as seña laremos :  
tor  de  numerosas obras de  d ivu lgación e l  controvertido UN CASO P E R F ECTO 
sobre el buceo y el mu ndo su bmarino, (con R afael  Farrio ls ) ; P LAT I L LOS VO-
que le va l ieron ser galardonado en 1 965 · LANTES ANT E LA CAMA R A  ( Pomai-
con el premi o  � �v i rgen del Carmen", re ) ,  agotada ;  P LAT I L LOS V O LANTES 
otorgado por  la  Presidencia de l  Gob ier- E N  I B E ROAM E R I CA Y ESPAÑ A ( Po-
no. ma ire, i d . ;  en curso rei mpresión por P la-

l nteresado casi desde 1 947 por l os za & Janés) ; P R OC ESO A LOS OVN I 
"p lati l l os volantes", denomi nación con ( Dopesa) ;  l D E  V E R AS, LOS OVN I S  
q u e  e n  aquel l os años s e  conoc ía a l  fenó- NOS V I G 1 LAN ?  ( P laza & Janés ) .  Muchas 
meno OVN I ,  en 1 958 - fu ndó, con Edu ar- de estas obras han sido traducidas a l  
do Suelta ,  Mari us L leget y Antoni  Pe le- francés, i ta l iano e incl uso danés. Suya es 
gr í, el Centro de Estud i os l nterp laneta- la ampl i ac ión del pro en la obra LOS 
rios, entidad decana en su género de la  P LAT I L LOS V O LA NT ES : PRO Y CON-
Pen (nsu la .  En  1 96 1  publ icó su  primera T RA, de Aimé M ichel  y Georges Leh r  
obra ufológica : O BJ ETOS D ESCO NO- ( Ed .  Mart ínez R oca, Barce lona ) .  La am-
C I DOS EN E L  Cl E LO ( Ed i toria l  Argos, p l i ac ión del contra es debida al astróno-
Barcelona ) ,  hoy agotada, y que ha servi- mo Anton io Pa luz íe .  
do de  núcleo para e l  G RAN E N I G MA Entre sus  traducc iones de obras u fo-
D E  LOS P LAT I L LOS V O LANTES ( Po- lógicas cabe seña lar l a  de PASAPO RTE 
mai re, 1 966 ; edición puesta al  d ía en A MAGON l A, de Jacques Va l lés ( Pl aza 
P laza & Janés, S.A.,  Barcelona 1 975) , & Janés) y LOS H UMANO I D ES ( Poma i-
magna obra h istórica y de d ivu lgac ión re) .  E n una  de sus ú l t imas obras, LOS 
en la que han bebido todos l os actuales DOCE T R IANG U LOS D E  LA M U E R-
ufólogos españoles. TILH(2JR RT E ,  aborda el problema de l as zon�s de· 
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